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La historia vista desde el pueblo de San Joseph de Carayaca por doña Angelina Sánchez Aranguren de Garrido y su sobrino el francmasón León Manuel Morales
[image: image5.png]



León M. Morales y Angelina Sánchez Aranguren de Garrido

Urb. “Villas de Aragua” en Maracay-Edo. Aragua, del 12 al 17-4-2.014
 “… Cuando llegué a la Tierra, había mucho inundado.

Cuando llegué a sus verdes praderas, montículos y cerros se levantaron a mis órdenes.

En un lugar puro construí mi hogar, un nombre adecuado le di…”

Enki, Biblioteca de Nippur

En compañía de mi compañera Yulaiva Coromoto Molina Muñoz (TSU en Administración de  Empresas),salimos desde nuestra casa en el Sector “Las Cuadras” en Palo Gordo, Municipio Dr. Amenodoro Rangel Lamus en el Municipio Cárdenas del Edo. Táchira El 12 de abril del 2.014 y abordamos en el viejo Terminal de Pasajeros de San Cristóbal una unidad de Expresos “Los Llanos” con destino a la histórica ciudad de Maracay, la cual fue denominada como “La Ciudad Jardín de Venezuela por el General en Jefe Juan Vicente Gómez Chacón”.

Arribamos a la antes mencionada capital aragüeña en uno de sus terminales de transporte de largas distancia, el día 13 de las corrientes. El cual presentaba un mal estado de insalubridad; indicándonos el descuido de sus instalaciones y al mal servicio que se les presta a los usuarios y usuarias en dichas instalaciones, y que están al margen de las autoridades competentes para tales fines. 
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Yulaiva C. Molina M.
Allí fuimos recibidos por mi primo Carlos Antonio Garrido Sánchez (TSU en Asuntos Aduanales y Fiscales y jefe de servicios de la Universidad Bicentenaria de Aragua), quién en lo inmediato nos llevó en su carro a la Urb. “Villas de Aragua” en el Municipio General en Jefe “Francisco Linares Alcántara”. Específicamente, a la casa de mi querida e inolvidable tía paterna Angelina Sánchez Aranguren de Garrido, hermana mayor de mi difunto padre Francisco Santiago Sánchez Aranguren, quién en vida fue un eminente educador carayaquero  y por ende varguista.
Ciertamente, muy cerca de donde vive mi apreciada tía Angelina se halla la casa en donde mora la esposa del General en Jefe (Ej.) Raúl Isaías Baduell, graduado en la Academia Militar de Venezuela en la promoción General de Brigada “Francisco Carabaño” en 1.976. Habiendo sido el número 11 de los egresados en esa institución castrense en ese año y quien algunos años después dirigió la Operación “Dignidad”, en aquellos días previos desde el 11 al 13 de abril del 2.002, restituyendo en el poder a su compadre el Teniente Coronel (Ej.) Hugo Rafael Chávez Frías, Presidente de la República Bolivariana de Venezuela y Comandante en Jefe de la Fuerza Armada Nacional Bolivariana (FANB).
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General Raul Isaias Baduell
En tan interesante urbanización aragüeña fuimos recibidos por mi prima Lilian Josefina Garrido Sánchez quién cordialmente nos asignó un cuarto en su bellísima casa. Allí encontré a mi tía Angelina con una situación de salud muy crítica, ya que fue víctima de una caída que le fracturó el fémur del pie izquierdo; habiendo sido intervenida quirúrgicamente y en estado de recuperación sistemática, y muy oportuna, ya que ha reaccionado muy bien, a pesar de sus dolencias y malestares, propias de su edad nonagenaria.

El 17 de abril del 2.014, tocamos varios puntos de interés que pueden ser sistematizados para dejarlos en las páginas de la historia carayaquera y por ende del Edo. Vargas y que a continuación damos a conocer, reservándonos algunos tópicos que con lágrimas en sus ojos y bajo juramento sugirió no fueran tocados ni registrados en respeto a algunas personas que de hecho desaparecieron físicamente hace muchos años atrás del plano terrenal y tridimensional.      
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Yulaiva Molina y Angelina Sánchez Aranguren

Esos puntos de vistas bajo juramento fueron obviados totalmente y delante de su hijo José Antonio Garrido Sánchez fueron rotas las páginas y pasadas al archivo eterno. Aquí solo vamos a dar a conocer hechos y realidades que solo tienen que ver con el aspecto cultural del pueblo del patriarca San Joseph de Carayaca con su gente y tradiciones, con anécdotas y con hechos relevantes, y sin tocar la honorabilidad de familia o persona alguna.


Tía Angelina, cuando yo era muy  niño en  la casa en donde vivíamos en el Callejón “Arcaya” de Pariata conocí a un señor llamado “PALITO” quien solía visitarnos a mediados de la década de los años cincuenta del siglo pasado; y yo recuerdo que él se inmutó mucho con mi abuela Catalina Aranguren Bravo de Sánchez, porque en la casa no le avisaron nada sobre la muerte de mi abuelo Francisco Sánchez Jiménez  (Pancho “El Narizón”) el 10 de noviembre de 1.950 y mucho menos sobre la muerte de mi tío José Antonio Garrido Manzano.
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María Catalina Aranguren Bravo de Sánchez

¿En dónde nació usted, tía Angelina?
Yo nací en la Calle “Mare” de El Brillante en la Parroquia Maiquetía del Departamento Vargas del Distrito Federal en 1.924. Siendo mis padres Francisco Sánchez Jiménez y María Catalina de Sena Aranguren Bravo; y mis abuelos por la parte paterna fueron los canarios Julián Sánchez y Carmen Jiménez; por la parte materna fueron el General Lino Aranguren Castro y Dolores Bravo (madrina de bautizo de la Madre María de San José).
Mi padrino de bautizo fue Luis Alberto González y mi madrina se llamaba Berta. Ellos me bautizaron en la iglesia de San Sebastián de Maiquetía, ya que vivían más arriba del sitio de El Brillante, cerca de la Plaza “El Cónsul”. 

Mi madre se encontraba encinta de mi hermano Francisco Santiago Sánchez Aranguren y un día decidieron emigrar de Maiquetía al pueblo de San José de Carayaca en 1.927. En esa ocasión era una niñita como de tres años, más o menos; luego me metieron dentro de un huacar de madera vació y me montaron encima de una mula, y así como buenos samaritanos fuimos cubriendo el trayecto a pie hacia lo que sería nuestro nuevo hogar, Carayaca.
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Iglesia de San Sebastián y la Plaza Lourdes en Maiquetía
El recorrido lo cubrimos caminando por esos agrestes caminos desde El Brillante hasta Pariata y más luego tomamos la entrada de Mare Abajo en Maiquetía  y continuamos esos atajos por debajo de la costa de Cabo Blanco hasta alcanzar al pueblo de Catia de La Mar. 
Y desde allí seguimos caminando hasta pasar el Río Mamo, continuando con nuestra marcha por los lados de la planta eléctrica de Marapa hasta llegar al sitio llamado El Pozo, que fue el lugar en donde nació mi hermano Francisco Santiago Sánchez Aranguren en 1.927.
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El Cerro Jesús en Maiquetía, a finales del siglo XIX
¿Y por qué le pusieron cristianamente ese nombre de Angelina, tía?

Ese nombre estoy seguro me la puso mi madre, ya que ella tuvo una hermana que murió en un accidente muy joven, y tal vez para recordarla me cristianizó con su nombre. Igual pasó con mi hermana Juana Norma, a quien mi mamá le puso el nombre de su hermana Juana Aranguren Bravo; a quién si pude conocer personalmente, ya que ella muy buena costurera y en infinidades de ocasiones siendo yo una niña, salí con ella a hacer entrega de los trabajos de costura que le hacía a la gente en Maiquetía.
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Casa de los alemanes en Carayaca, año 2.005
¿A qué lugar del pueblo de Carayaca llegaron por vez primera ustedes, tía Angelina?

Cuando nosotros llegamos a Carayaca en 1.927, nos establecimos en una casita que estaba en La Planada, más debajo de la casa de los ingleses o de los alemanes, y que hoy es la sede del partido  Acción Democrática (AD). Esa casita era de tejas y era muy bonita, cerca de allí pasaba una quebradita con bastante agua.
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Lugar en donde vivió la familia Sánchez Aranguren en Carayaca en 1.927
La casa era espaciosa y vivíamos frente a la casa del comerciante Pio Díaz, y desde allí veíamos los burros que amarraban en su vivienda, ya que la casa de Pio era como bajando unas escaleras, que es en donde está la pollera hoy en día.

Nuestra casita estaba más arribita de la casa en donde murió el barbero trujillano Montilva, y que ahora es una vía que va a la Calle Bolívar y al actual cementerio del pueblo. Yo recuerdo ese lugar en donde vivimos originariamente en Carayaca, ya que allí hoy en día hay un sitio en donde sacan fotocopias y a su frente ahora hay una panadería y por la parte de abajo se sale por la parte de atrás de la Plaza Bolívar.
Luego hubo un impase entre mi familia y la de Pío Díaz, porque mi hermano Francisco Santiago cortó con una hojilla a un hijo de ese señor. Después tuvimos que irnos a la casa que tuvimos en la bajada de El Pardillo, en donde mis padres establecieron comercio. El hijo de Pio Díaz se llamaba Carlos Díaz.

El señor Pío Díaz tuvo un hijo que se llamaba Isaac Díaz Garcia y quien murió de un infarto en Carayaca el11 de mayo de1.958. Ellos también eran los dueños de la casa en donde hoy se encuentra viviendo la señora Rosa González Padilla y el señor Peruchini. De igual manera eran dueño del lugar y la casa que es la funeraria en la intersección que está pos la parte de atrás de la iglesia del pueblo, frente a la casa del difunto Erasmo Benítez, quién fue secretario en la jefatura civil y maestro rural en Carayaca.
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Isaac Díaz García
¿En dónde se casaron sus padres, tía Angelina?

Ellos se casaron en el pueblo de San Joseph de Carayaca en 1.927 y aquí voy a dar a conocer su partida de matrimonio, la cual fue registrada en esos lejanos días en que gobernaba el General Juan Rodríguez en Carayaca, quién era pariatero y de color; habiendo sido un militar muy destacado en esas guerras civiles que se dieron a finales del siglo XIX y a principios del siglo XX en las tierras del oeste del litoral del antiguo Departamento Vargas del Dtto. Federal, como en las costas mirandinas y en los encantadores valles de Aragua.
[image: image15.jpg]



Niña Angelina Sánchez Aranguren
Dicho acto matrimonial está registrado en el libro de matrimonios correspondiente al 14 de septiembre de 1.927, Acta Nº 058, Folio Nº 058 Vuelto, llevado por la jefatura civil de la Parroquia Carayaca en esos tiempos, la cual reza así:
“…Hoy a la siete de la noche del día catorce del mes de setiembre del año mil novecientos veinte y siete, constituidos Juan Rodríguez, Jefe Civil de la Parroquia Carayaca, y el Secretario accidental del Despacho Jesús María Oropeza, en la casa de habitación de la familia Bianculli de esta población; para presenciar el matrimonio de Francisco Sánchez: soltero, de treinta y un año de edad, comerciante, natural de Maiquetía, departamento Vargas del Distrito Federal, y domiciliado en esta Parroquia, hijo legítimo de Julián Sánchez y Carmen Jiménez de Sánchez; y Catalina Aranguren: soltera, de veinte y seis años de edad, dedicada a las ocupaciones propias de su sexo, natural de Maiquetía, departamento Vargas del Distrito Federal, domiciliada en esta Parroquia, hija legítima de Lino Aranguren (difunto) y de Dolores Bravo de Aranguren, que han convenido en celebrar por encontrarse comprendidos en el caso previsto por el Artículo 111 del Código Civil, por cuanto el funcionario, que suscribe ha decidido autorizar el acto en casa particular por encontrar motivos suficientes, y correspondencia de los documentos indicados en el Artículo 109 del Código Civil y de la previa fijación de carteles por tener perfecto conocimiento personal de que no existe ningún impedimento legal de este matrimonio, como así lo certifica expresamente, el Secretario dio lectura al Capitulo X, Título V, Libro Primero del Código Civil que trata de los derechos y deberes de los conyugues. Acto continuo el Jefe Civil interrogó a Francisco Sánchez: ¿Quiere y recibe usted por mujer a Catalina Aranguren? y contestó en alta, clara e inteligible voz: si la quiero y la recibo. Seguidamente a Catalina Aranguren: ¿Quiere y recibe usted por marido a Francisco Sánchez? y de igual manera contestó: si lo quiero y lo recibo. Incontinenti, dirigiéndose a los dos, les dijo: quedan ustedes unidos en matrimonio. Los conyugues manifiestan que legitiman por ante este matrimonio dos hijos que han tenido de nombres; Angelina, de cuatro años de edad, nacida en la Parroquia Maiquetía, y Santiago, de cuatro meses de edad, nacido en esta Parroquia. Los testigos presenciales de este acto fueron: Félix Pouverón, Domitila Kienzler, Marcos E. López, y Juana Martínez de Sánchez, quienes dijeron ser mayores de edad y estar domiciliados en esta Parroquia. Extendida inmediatamente la presente acta en el Libro del registro Civil correspondiente se leyó a las personas que deben suscribirla y habiendo manifestado todos estar conformes, firman. El Jefe Civil = Juan Rodríguez = El Contrayente = Francisco Sánchez = La Contrayente = Catalina Aranguren = Testigo = Félix Pouverón = Testigo = Domitila Kienzler = Testigo = Marcos E. López = Testigo = Juana M. de Sánchez = El Secretario accidental = Jesús María Oropeza.







Es conforme con el original








Oropeza = Scto accdt

Hay una nota marginal que reza así: Se expidió copia certificada para fines matrimoniales el 27/1/ 1.947.
Lo que refiere la nota marginal del acta antes leída se debió a que mi madre Catalina Aranguren Bravo de Sánchez Jiménez contrajo matrimonio eclesiástico con mi padre Francisco Sánchez Jiménez en la iglesia parroquial  de San Sebastián de Maiquetía en 1.947.
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Catalina Aranguren Bravo de Sánchez
¿Y en dónde realizó sus estudios primarios y secundarios, tía Angelina?

Yo inicié mis estudios hasta el 4º grado en la Escuela “Rafael Rangel” en el pueblo de Carayaca, ya que los otros dos grados de primaria no se cursaban allí; y cuando nos fuimos de ese pueblo en donde viví parte de mi infancia y juventud lo hicimos a La Pastora en Caracas en 1.942. Debido a que allí vivía la mayor parte de la familia materna de mi mamá.
En el pueblo de Carayaca estudié en la misma escuela con mi amiga Olga González Padilla, quién era hija del hacendado Valentín González Pérez (dueño de las haciendas “Tarma Abajo” y “Carayaca Abajo”) y la señora Cándida Padilla Rodríguez quién era hija del viejo hacendado Eduardo Padilla, quien fue el dueño de la hacienda “Curiana” en las cercanías del pueblo de Tarmas.  
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Valentín González y su esposa Cándida Padilla R.
José “Pepe” Zamora Rodríguez es dirigente socialcristiano del partido COPEI en Carayaca y fue uno de mis compañeros de estudios en la Escuela Rafael Rangel; su familia vivía en una casa que había antes de llegar a la iglesia nueva de Carayaca; la misma que fue construida en 1.890. 

Mi amiga Olga González Padilla está casada con el señor Peruchini, quien proveniente de Caracas llegó muy joven a “La Suiza del Litoral” y ahora ronda por esas mismas tierras a la efímera edad de 97 años.

La Escuela “Rafael Rangel” funcionó primeramente en donde hoy están las oficinas de la Electricidad de Caracas en Carayaca, cerca del antiguo templo colonial que fue derribado para dar paso al hospital “Eudoro González”, y que estuvo ubicada al lado de la casa de la familia Vega. Luego dicha escuela fue trasladada a una casa que estaba situada en donde estuvo la sede de la vieja jefatura civil que fue derribada para construirse la que existe hoy en día.

Quiero manifestar que en la casa de corredor en donde vivía mi amiga Olga González Padilla en Carayaca, también funcionó la escuela; ya que allí tuvimos como maestra a Panchita Mota.

Al lado de la escuela que estaba al frente de la jefatura civil del pueblo vivía el boticario César Gottberg, quién por recomendaciones médicas tuvo que dejar su botica en el pueblo de Barbacoas en los valles de Aragua, la cual había fundado en 1.904.

El señor César Gottberg sufría de tuberculosis y en el control médico que tenía le sugirieron que se fuera a vivir en Los Teques o en el pueblo de Carayaca. Él optó por venirse con su esposa a Carayaca y en Barbacoas dejó sus recuerdos y querencia, que es la misma tierra en donde nació el rey de la tonada, Simón Díaz.
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La Pastora en Caracas
El poeta Carlos Gottberg era hermano del boticario Cesar Gottberg y creo que otro hermano de ellos fue ministro en la primera administración del Presidente Carlos Andrés Pérez Rodríguez. Carlos Gottberg perteneció a la generación de mi esposo José Antonio Garrido Manzano.

La casa de Cesar Gottberg quedaba en todo el frente de la jefatura civil de pueblo de Carayaca, ya que cerca de allí estaba el camino que iba a la hacienda “Guanasnal”; que son las tierras en donde aún viven o vivieron Rafael Yépez Pedrón y su esposa Josefa López Madera, y su hermana menor Isnarda Yépez Pedrón.

En La Pastora cursé el 5º grado de primaria en la escuela “Paz Castillo” y en el “Muñoz Tébar”, y allá vivimos en la casa de mi abuelita Dolores Bravo, quién para ese tiempo ya era difunta. Justamente, al frente de la casa de su hermano Gregorio Bravo quién murió en esa caraqueñísima parroquia de la ciudad de “Los Techos Rojos” con 104 años a cuestas.
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Eduardo Padilla y sus hijas en Carayaca
¿Qué sabe usted sobre la vida del General Juan Rodríguez, tía Angelina?

Sobre el General Juan Rodríguez te diré que él era de Pariata en Maiquetía y tenía un carácter muy duro; yo tenía como 7 años de edad cuando el falleció en Carayaca y recuerdo que él tenía un hijo llamado Magdaleno Rodríguez y quién estaba casado con Lola Luy Acosta que era nativa de Cabo Blanco en Maiquetía y quién a su vez era sobrina de Sor Dolores Luy Urbano, Madre Superiora de las Hermanitas de los Pobres en Puerto Cabello.

Yo conocí en el pueblo de Carayaca al comerciante Ricardito Luy Acosta, quién era hermano de Francisco Luy Acosta, constructor de la carretera de Catia La Mar a Carayaca en 1.937. La familia Luy Acosta llegó a Carayaca procedente de las tierras que fueron de su propiedad en las cercanías en donde hoy está el aeropuerto de Maiquetía en 1.913. Y llegaron al pueblo de Carayaca de manos del hacendado de origen canario Valentín González Pérez; cuya familia era dueña de ganado, cabras y ovejas en esas tierras de Cabo Blanco.
Lo que si te puedo decir, con conocimiento de causa es que el General Juan Rodríguez fue el que sembró el Almendrón en 1.908 y que aún se conserva allí plantado en Carayaca. Según los viejos de esa época, me contaron que en ese acto estuvo el señor Marcos E. López y el papá de Pepe Zamora, quienes eran músicos en esos días.

Otro de los detalles que conozco a plenitud sobre la vida del General Juan Rodríguez, me fue contado por mi padre Francisco Sánchez Jiménez. Ya que ese jefe civil de Carayaca estuvo comprometido en la batalla de Guenque que se dio entre Arrecifes y Mamo en 1.903, estando en esa ocasión bajo el mando del General Esteban Lujan quien era pariatero y a su vez pertenecía a la familia  Trujillo.
¿Y qué pasó en la batalla de Guenque en 1.903, tía Angelina?

Te voy a contar que en esos tiempos se vivieron momentos muy difíciles, como los que hoy se viven con los chavistas en el poder. Y esas cosas a veces pasan porque quienes gobiernan descuidan en parte al pueblo en sus justos reclamos sociales.
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Pariata en 1.912
Esa batalla de Guenque se dio en las cercanías del Río Mamo en Catia La Mar, en donde el General Esteban Lujan era el jefe más importante de La Revolución Libertadora en esos lares. Ciertamente, en Puerto Francés en las cercanías del pueblo mirandino de Chirimena estaba acampado con sus tropas el General en Jefe Nicolás Rolando Monteverdi, quienes provenían del oriente venezolano.

El General Nicolás Rolando era el abuelo del hacendado Iván Alvins Rolando quien fue dueño de las haciendas “Tarma Abajo”,  “Guare”, Guasca” y “Guaricuay” en las cercanías del pueblo de Nuestra Señora de La Candelaria en Tarmas en la Parroquia Carayaca. 

Iván Alvin Rolando era hijo de don Ramón Alvins, quien concejal suplente por la Parroquia Carayaca en el Concejo Municipal del Distrito Federal en enero de 1.945 y estaba casado con una hija de José Minos Santis, quien fue dueño de la hacienda “Curiana” y había sido concejal por Carayaca en 1.937. Además, él fue el dueño de las tierras que hoy conforman el centro de Adiestramiento Naval Capitán de Navío “Felipe Esteves” y en donde estuvo funcionando la Escuela “Emilio Gimón Sterling”,  y en donde actualmente se encuentra la iglesia del Sagrado Corazón de Jesús en Catia La Mar.
Te quiero decir que el General Esteban Lujan estaba bajo el mando directo del General Santiago Nevero Machado quien era el máximo comandante de las fuerzas de La Revolución Libertadora que operaban bajo su mando en toda la costa del viejo Departamento Vargas del Distrito Federal.

 La idea era que el General Lujan tomara las costas de Catia de La Mar hacia abajo y de esa forma el General Nicolás Rolando Monteverdi podía avanzar con su gente, ya que encontrarían el camino libre y de esa forma librarían el combate final en el pueblo de La Victoria en los valles de Aragua. Pero lastimosamente no fue así, ya que el General Lujan fue traicionado por dos de sus subalternos, Vicente Viana y el General Juan Rodríguez.
¿Y usted quisiera saber lo que dijo el señor Agustín Péinate sobre la batalla de Guenque en 1.903, tía Angelina?
Nárramelo, pues:

En relación al General Juan Rodríguez, debo decir que con él y su familia estuve en muchas ocasiones con ellos en su casa de Puerto Carayaca. Él fue parte de una de esas revoluciones, como de las tantas que hubo en Venezuela en esos tiempos.        
Entre mis familiares habían unos que eran oscuros y otros que eran claritos. Ellos fueron unos personajes que sufrieron esas cosas, entre ellos: Valentín Mayora quién peleó en la batalla de Guenque en Mamo y quién acompañaba al General Esteban Lujan.      
Mi tío Lope Péinate fue un soldado de la revolución en esa época. Él estuvo con el General Juan Rodríguez; como ya dije en esas acciones de arma estuvo el General Esteban Lujan quién era pariente de Antonio Trujillo, padre de Obdulio Trujillo; el mismito que se fue en tiempos de Marcos Pérez Jiménez al exilio en Colombia.

En la batalla de Guenque en el año 1.903, el General Juan Rodríguez como oficial que era en las tropas del General Esteban Lujan vio que el combate era muy fuerte; ya que se estaba peleando cuerpo a cuerpo, y en eso él vio a mi tío Lope Péinate, según palabras del negro Valentín Mayor quién fue el único sobreviviente en esa contienda, y que de hecho  manifestó que hubo ciertas controversias sobre la muerte del General Esteban Lujan en esa batalla de Guenque.

Ante tales hechos, el General Juan Rodríguez, una vez vista la situación le dijo a mi tío el Sargento Lope Péinate, estas palabras: “… Sargento Lope Péinate, dígale al General Esteban Lujan que se vaya; que estamos rodeados y no tenemos posibilidades de escape. Sargento, dígale que no podemos soportar esto…”.                   

Pero el General Esteban Lujan en esos momentos estaba tomando aguardiente en el alambique que había en Mamo, y en eso, el Sargento Lope Péinate le dio la información que le había enviado el General Juan Rodríguez. 

El General Esteban Lujan le dice al Sargento Lope Péinate estas palabras: “… Sargento Péinate, dígale al General Juan Rodríguez que se vaya; porque para matar al General Esteban Lujan, hay que matar mucha gente…”.

Esa batalla de Guenque fue el resaque de lo que fue la Guerra Federal en Venezuela; las cuales se vivió su parte final entre los años 1.908 y 1.910. En verdad, el General Juan Vicente Gómez apoyó todas esas cosas; como en épocas anteriores se vieron otros grupos, como fue el caso del General Joaquín Crespo Torres quién salió a combatir al General José Manuel Hernández “El Mocho” y lo mataron en el combate de “La Mata de La Carmelera” el 16 de abril de 1.898. 
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General en Jefe Joaquin Crespo Torres
Este hecho permitió que más luego entrara en escena con sus restauradores andinos, el General Cipriano Castro Ruiz, y con el correr del tiempo vendría a gobernar a Venezuela el General Juan Vicente Gómez. Después de la Guerra Federal y las guerras civiles que se dieron en nuestra patria a mediados y a finales del siglo XIX, aparecieron nuevos conductores de la guerra en contra del Cabito Castro, quienes estuvieron comandados por el banquero y General en Jefe Manuel Antonio Matos Troconis y gloriosamente levantaron armas en la Revolución Libertadora en 1.902.

¿A veces no sabemos por qué se levantaron en armas esa gente en tiempos de La Libertadora en 1.902?
Caramba, vale. Eso sucedió porque el General Cipriano Castro metió a gobernar con él en el coroto al Dr. Raimundo Andueza Palacios, quien había sido tumbado por el General Joaquin Crespo en tiempos de la Revolución Legalista en 1.892. En realidad el General Castro metió en su gobierno a ciertos liberales amarillos de baja monta, como al General Víctor Rodríguez, quien era un gallito de pelea poca monta en los altos mirandinos, pero valiente en el combate. 
Igualmente entraron en su gobierno, los generales José Ignacio Pulido, Luciano Mendoza y Celestino Peraza, y el bandido del Dr. Juan Francisco Batalla. Y quiero decirte una cosa, y es que los gobernantes de turno en cada época hacen lo contrario a los que dicen en sus proclamas y manifiestos, y eso fue lo que hizo en su tiempo el General Cipriano Castro, dejando a un lado a su gente, para gobernar con sus enemigos y amigotes de su pasado en el liberalismo amarillo.
En aquel tiempo hubo un periodista que debido a su modesta juventud, se atrevió a recriminarle el Presidente Castro, la elección de su equipo ministerial en 1.899. Ese hombre se llamaba Eduardo Porras Bello y en una misiva que le envió al jefe restaurador el 23 de octubre de ese año, le manifestó lo siguiente: ¿podrán restaurar a Venezuela los hombres que han contribuido a su derrumbe político y social?
El General Manuel Antonio Matos Troconis se alzó en el pueblo de Zaraza en los llanos del Guárico en septiembre del año 1.902. Y desde ese momento se convirtió en el Comandante Supremo de la Revolución Libertadora, formando un ejército  con más de 12 mil hombres y aparte formó un gobierno provisional y paralelo al del General Cipriano Castro.

Claro está, el General Matos estaba vinculado familiarmente a los generales Antonio Guzmán Blanco e Ignacio Andrade; y era enemigo del General José Manuel Hernández “El Mocho”, quien era el comodín rebelde en los gobiernos de turno en la época, y Rafael Cabrices quién era el bisabuelo del Dr. Nelsón Merentes, actual ministro de planificación en el gobierno del Comandante Hugo Chávez Frías, también andaba en esas lides, pero en el pueblo de Naiguatá, en donde eran los Merentes guapetones de pueblo.

Lo curioso del caso, fue que mi bisabuela Juliana Madera y mi abuela Úrsula fueron las últimas de esa generación. Mi tío Lope Péinate era uno de los ayudantes del General Esteban Luján y con ellos anduvieron el tarmeño Narciso Iriarte y el chichivirichero Valentín Mayora. Este último era de Chichiriviche. 

Por aquí estuvo un señor llamado Martín Tortoza quién decía que era hijo natural del General José Tadeo Monagas. Él no era del pueblo de Tarmas, ya que vino desde Catia de La Mar. Él tenía cicatrices como si hubiera tenido viruela. 

(…) Siguiendo con la batalla de Guenque, les diré que la gente del General Esteban Lujan estaba rodeada por las fuerzas del general andino Emilio Antonio Ríos; había muchos muertos de entre ellos y bajo esas condiciones no podían seguir con el combate. Ese era el mismo movimiento, ya que en tres ocasiones el General Juan Rodríguez le mandó a decir al General Esteban Lujan que se retirara del sitio y este no lo hizo.

Ante tal situación, el General Juan Rodríguez tratando de salvar su vida se metió bajo una pila de bagazos de cedro; ya que por los lados de Mamo, Cire y El Papelón pasaban los elementos de tropas del gobierno; por aquí pasaron, vale. 

Él fue se fue por el río hasta llegar a la quebrada de Tacagua, encontrándose en el camino con otros compañeros y juntos marcharon hasta Caracas; y de esa manera se entregaron a las fuerzas del gobierno, quienes bajo custodia los llevaron a entregarse en el propio Palacio de Miraflores ante el mismito General Cipriano Castro Ruiz quién era el Presidente de la República de Venezuela.

En esa ocasión, el “Cabito” Cipriano Castro le dijo al General Juan Rodríguez, estas palabras: “… General Juan Rodríguez, ya que su voluntad es esa; estese por aquí donde no lo observen mucho, y más luego veremos el destino que se les puede dar a usted y a sus hombres de tropa…”.

En esos tiempos, el General Nicolás Rolando Monteverde conocido como “El Indio” estaba alzado en el oriente del país con la Revolución Libertadora, la cual estaba dirigida desde Guayana por el General Manuel Antonio Matos. Ante tal situación, el General Juan Vicente Gómez seleccionó entre su grupo de oficiales al General Juan Rodríguez, quien con sus tropas se fueron a Cumaná a combatir al General Nicolás Rolando Monteverde.
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General Nicolás Rolando Monteverdi  
El General Juan Rodríguez combatió con fuerza al General Nicolás Rolando quién era el abuelo de Iván Alvins Rolando, dueño de las haciendas Tarma Abajo, Guasca, Guaricuay y Guare. Allí hirieron al General Juan Vicente Gómez, y el General Juan Rodríguez al sabor del cachimbo lo sacó del combate ocultándolo en un bosque. La guerra es seria, se muere o se sigue.
El General Juan Rodríguez le cocinaba al General Juan Vicente Gómez y en algunas ocasiones lo cuidaba. Cuando el General Juan Vicente Gómez, una vez caído del poder el General Cipriano Castro Ruiz; se va al Palacio de Miraflores o de Misia Jacinta y desde allí designa al General Juan Rodríguez como jefe civil de Carayaca. Eso sería entre los años 1.912 y 1.913.

Tía Angelina, yo le voy a contar lo que escribí sobre la batalla de Guenque y que está registrado en el libro “Tarmas: Memoria Histórica y Oralidad, Tradición y Cultura” en el año 2.005:
Otro de los momentos históricos de nuestra comunidad se libró entre los años 1.902 y 1.903, cuando las fuerzas godas y oligárquicas de la mal llamada Revolución Libertadora aliadas a las políticas expansionistas e imperialista de los Estados Unidos de América (USA) y comandadas por el General en Jefe  Nicolás Rolando Monteverdi alias “El Indio”, atacaron desde el mar a los pobladores de Tarmas y Uricao, quienes valerosamente defendieron con hidalguía y honor las banderas antiimperialista que enarboló el bolivariano General en Jefe Cipriano Castro Ruiz, en esos días de gran incertidumbre nacional.
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Cipriano Carapaica, Agustín Péinate, Flor Magdalena de Carapaica y Carmen Carapaica, año 1.949
Acción en donde se destacó el indio tarmeño y maestro de la primera escuela, Juan Pablo Tortoza, saliendo herida en esa jornada su esposa doña Anacleta Gutiérrez, en donde más de 300 tarmeños regaron con su preciada sangre su valor, dejando sus cuerpos inertes para la posteridad y como ejemplo de heroísmo para las futuras generaciones.                           
El General Nicolás Rolando Monteverdi llegó a ocupar el Ministerio de Agricultura, Industria y Comercio en el gobierno del General en Jefe Ignacio Andrade en 1.898. Siendo en esa ocasión, el General en Jefe Manuel Antonio Matos, su Ministro de Hacienda. 
Más luego, el General Rolando fue designado Presidente del Edo. Bolívar en 1.899. Su nieto José J. Alvins Rolando fue miembro de la Respetable Logia Masónica “Andrés Bello” Nº 33 en el Oriente de Caracas, jurisdiccionada a la Muy Respetable Gran Logia de la República de Venezuela.

Según el nonagenario José Félix Tortoza Castillo, la primera derrota que sufrieron los hombres de la Revolución Libertadora en estas tierras, se dio de la siguiente forma: 
“Caramba vale, hay que recordar que en la acción de Guenque por los lados de Mamo murió en combate el General Esteban Lujan en 1.902. Siendo el poeta Pío Rengifo uno de sus más fieles seguidores y quién sin vergüenza alguna, siempre estuvo al servicio de la oligarquía y vieja godarría carayaquera; yendo en contra de su propio pueblo, Tarmas”.
“El General Esteban Lujan fue traicionado por Vicente Viana quién logró meter a las fuerzas castristas por los lados de Zapateral hasta alcanzar Arrecifes; y de esa forma acorralarlo en el sitio de Guenque. Ese hombrecito se fue de Carayaca hacia los lados del Tuy con un salvoconducto que le dieron en esa época y que aún conservan sus descendientes. Inclusive, él fue el bisabuelo de ese jovencito que anda por ahí  echando vainas  por los lados de El Vigía en Tarmas; llamado Orlando Porras, quién es nieto del difunto Ambrosio Porras”.  
“El otro traidor y el más peligroso de ellos fue el General Juan Rodríguez, quien se encontraba fuera de la zona del combate y con unos silbidos indujo a las tropas del andino tachirense General Emilio Antonio Ríos, a que avanzaran hacia el sitio de Guenque, para tomar por sorpresa al General Luján. Ya que Guenque es un sitio que no daba salida alguna en una emboscada que fue tramada por los propios hombres del General Esteban Luján”.
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Lugar en donde mataron al General Esteban Luján en Mamo
Sobre ese combate que casi  nunca es mencionado por la gente en Carayaca, debido a su  total desconocimiento en la historia carayaquera, el señor Agustín Péinate, Patrimonio Cultural Viviente de Carayaca, nos explicó lo siguiente: 
“Vicente Viana llevó a las tropas castristas por el viejo camino que iba de Tarmas a Arrecifes y el General Juan Rodríguez supuestamente mandó como posta al Sargento Lope Péinate, para que le avisaran al General Esteban Lujan que las fuerzas del General Emilio Antonio Ríos se acercaban aceleradamente a su campamento en el sitio de Guenque”.
“Ya que entre los planes operacionales del General en Jefe Nicolás Rolando Monteverdi estaba que el General Esteban Lujan se le uniese a sus fuerzas cuando los buques en donde él venía con su ejército pasaran frente a las costas de Mamo en las cercanías de Catia de La Mar. La incorporación del General Luján con su gente a las fuerzas del General Rolando era de vital importancia; ya que él y su gente conocían los caminos y atajos para entrarles a las fuerzas castristas que se movilizaban hacia el pueblo de La Victoria en los valles de Aragua”.
“Además, lo sucedido en el combate de Guenque fue garrafal para las fuerzas comandadas por el General Manuel Antonio Matos y sus generales comprometidos en La Revolución Libertadora; debido a que el General Nicolás Rolando Monteverdi esperaba fortalecerse en la zona de El Guapo y en las tierras costeñas de Miranda. En aras de poder recibir suministros de armas, municiones y pertrechos para poder enfrentar a las fuerzas que operaban bajo las inmediatas órdenes del General Juan Vicente Gómez y de esa manera tratar de derrotar al General Cipriano Castro Ruíz para derribarlo del poder político y militar”.
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Curva en donde mataron a Víctor Luján entre Tarmas y Carayaca
En Tarmas había viejos ancianos que mantenían en sus narraciones orales que el General Esteban Lujan fue herido en Guenque y sometido al más vil maltrato físico; ya que le despalmaron los pies untándoles salmuera y a pesar de las torturas recibidas por algunos soldados castristas no podía morir. Al fin tuvieron que sacarle un Santo Cristo que tenía en uno de sus brazos incrustado, y de esa manera fue que pudo fallecer; siendo sepultado en la orilla de la playa.

El señor Agustín Péinate conoció al negro y venerable anciano Valentín Mayora, el único sobreviviente que hubo en la batalla de Guenque en 1.903. Él le contó que en esos cruciales momentos el General Esteban Luján estaba bebiendo aguardiente en una molienda de caña de azúcar que había por allí cerca de Mamo. Parece ser que el General Lujan cuando recibió la posta que le envió el General Juan Rodríguez y que dijo estas palabras: “… No que va, dígale al General Rodríguez que al General Luján no lo agarra nadie de sorpresa…”.
Y resulta que a ese representante de La Revolución Libertadora en estas tierras lo sorprendieron las fuerzas castristas y acabaron con casi toda la gente que tenía allí acampada. El General Juan Rodríguez combatió en muchas escaramuzas que se dieron en los tiempos de la Federación y de las guerras civiles que se suscitaron a finales del siglo XIX. 
La situación se agravó debido a que en el sitio de La Victoria en los valles de Aragua, el General Francisco Linares Alcántara (hijo) quién era hermano por parte de padre de Tiburcio Mayora en el pueblo de Chichiriviche de la costa, tuvo informaciones precisas sobre lo sucedido en Guenque con las tropas del General Esteban Luján. 
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Doña Belén Estévez Yánez de Linares Alcántara
El General en Jefe Francisco Linares Alcántara (hijo) era un profesional en el arte de la guerra; ya que él era egresado de la Escuela Militar de West Point en los Estados Unidos de América  (USA) y que gracias a los lazos familiares en ese zona del litoral centro norte costero caribeño de La Guaira y Aragua, pudo obtener informes de inteligencia que le dieron a conocer la situación real que vivieron las fuerzas de La Libertadora en esos cruciales momentos de 1.902.       
La cual sirvió de antesala para la derrota que sufrieron los rebeldes en la batalla de La Victoria en esos días difíciles para Venezuela; en donde nos debatíamos entre el bloqueo naval a que nos sometieron los países europeos y la guerra civil que se estaba gestando en esa época.                               
La batalla de La Victoria se dio entre los días 13 de octubre y 2 de noviembre de 1.902. La misma fue muy sangrienta porque se combatió a machete limpio, debido a que las fuerzas del gobierno tenían dificultades con el parque a causa de las pocas municiones que presentaban en esas aciagas horas. En el entendido, de que sus fuerzas en cuanto a soldados se refieren estaban por debajo de los 16.000 hombres que tenían los jefes de la Revolución Libertadora.
Ambas fuerza militares estaban bajo el comando de los siguientes generales:
	Comandante General del Ejército Restaurador
	Generales

	General en Jefe Cipriano Castro Ruiz.
	General en Jefe Juan Vicente Gómez Chacón.

	(9.000 soldados)
	General en Jefe Diego Bautista Ferrer.

	
	General en Jefe Francisco Linares Alcántara (h).

	
	General Pedro María Cárdenas.

	
	General Leopoldo Batista.

	
	General Modesto Castro.

	
	General Regulo Olivares.

	
	General Román Moreno.

	
	General Ovidio Pérez Bustamante.

	
	General Emilio Antonio Ríos.

	
	General Rafael González.

	
	General Modesto Castro.

	
	General J. B. Bravo Cañizales.

	
	General Francisco Esteban Rangel.


	Comandante General de la Revolución Libertadora
	Generales

	General en Jefe Manuel Antonio Matos Troconis.
	General en Jefe Domingo Monagas.

	(16.000 soldados)
	General en Jefe Luciano Mendoza.

	
	General en Jefe Gregorio Cedeño.

	
	General en Jefe Nicolás Rolando M.

	
	General en Jefe Zoilo Vidal.

	
	General en Jefe Gregorio Segundo Riera.

	
	General en Jefe Amábile Solagnie.

	
	General Lorenzo Guevara.

	
	General Pedro Pérez Crespo.

	
	General Juan Palacios.

	
	General Luís Crespo Torres.


El General Juan Rodríguez falleció en el pueblo de Carayaca el 8 de abril de  1.931. Después de haber avasallado a nuestro heroico pueblo desde 1.908. Lo más insólito de este viejo combatiente en las guerras civiles quién vivió entre traiciones y tramposerías siempre congratulándose con las clases dominantes del país, de quienes fue su gendarme en estas tierras. 
En estas investigaciones históricas tenemos que sacar a relucir sus artimañas, las cuales produjeron actos de terratenientazgos y latifundismos en esta gran dimensión territorial ubicada entre montañas y costas, y que siempre fue tierra de los antiguos Taramaquas o Tarmas, la cual hemos conocido como la Parroquia Carayaca.
Sobrino, León. Realmente este conversatorio contigo ha sido de gran interés porque estamos construyendo algunas etapas históricas del Edo. Vargas que nadie hoy en día conoce y que parecieran que estuvieran aisladas del contexto nacional, y como podrás notar no es así. Yo estoy conmovida sobre lo que hemos hablado y eso hace interesante lo que estamos haciendo en este momento, el cual espero de as a conocer con prontitud para las nuevas generaciones de varguistas y venezolanos.
¿Y quisieras conocer los relatos que sobre la batalla de Guenque, me contó el finado afro-descendiente Nicanor León Mayora, tía Angelina?
Al negrito Nicanor mi hermano Francisco Santiago Sánchez Aranguren le tenía mucho aprecio allá en Tarmas, mucho antes de que tú nacieras, sobrino. Vamos pues, desembucha lo que conoces sobre esa histórica batalla.

Es esta su historia, tía Angelina.

Más sin embargo, es necesario que se conozca esta historia narrada por el septuagenario afro- descendiente tarmeño don Nicanor León Mayora, que al respecto nos refirió lo siguiente: 
“Mi abuelo Manuel María Mayora también conocido con Santamaría, me contó que él era uno de esos revoltosos. En esos días él venía por la playa en dirección hacia El Picacho que está en Picure, que era por donde estaba el Camino Real”.    

“Claro está, los combatientes cuando no se combatía dejaban a un lado las acciones revolucionarias y regresaban a sus conucos a trabajar la tierra, y después cuando oían los llamados de sus compadres alzados regresaban a sus faenas revolucionarias. Mi abuelo Manuel María pertenecía a las fuerzas que comandaba el afro-descendiente General Juan Rodríguez”. 
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Caracas en 1.900
En eso mi abuelo dirigiéndose al General Rodríguez le solicitó lo siguiente:
“General Rodríguez, yo le solicito que usted me permita ir a mi rancho a ver a mi familia y pá ir a sembrar algunas semillas de carautas y maíz; por allá por los lados de La Ceiba en La Pericosa, en tierras de la hacienda “La Florida” entre El Güire, Chichiriviche y Uricao”.           
El General Juan Rodríguez, le señaló estas palabras a mi abuelo Santamaría: 
¡Mira moreno, te voy a decir una cosa, hoy no hay permiso para nadie en la tropa que está bajo mi mando, ya que estamos esperando una pelea y para ello necesitamos tener a nuestra gente agrupada!      
“Mi abuelo Santamaría, ante tal situación, no le respondió nada al General Rodríguez; yéndose a dormir aparte del grueso de la tropa y aprovechando la oscuridad de la noche decidió fugarse, eso sería como a las 11 de la noche y dirigiéndose hacia donde están su mujer y sus hijos en La Ceiba, decidiendo irse al conuco antes que de quedarse en el rancho, ya que temía que sus compañeros de armas le persiguiesen por desertor”.

¿Pero cuál sería su sorpresa?

“Resulta que el General Juan Rodríguez forzó la marcha con sus hombres desde Picure a la hacienda La Florida, pero haciendo escala primeramente en el pueblo de Uricao. Yo creo que esas cosas sucedieron en el año 1.902, mi abuelo Manuel María estaba en esa zona, y viendo que tenía mucha sed para saciarla moneó un inmenso árbol de cocos y estando en la cima del mismo se le ocurrió mirar hacia la casa de la hacienda Uricao y observa a grueso de hombres mal vestidos, y quienes estaban armados de chopos, máuseres, espadas, dagas, lanzas y machetes, pero lo extraño es que cada uno de ellos llevaban una cinta roja alrededor de su brazos izquierdo, esa vaina era una identificación extraña".
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Soldados en las guerras civiles a finales del siglo XIX y comienzos del siglo XX
Mi abuelo algo temeroso descendió de la mata bruscamente; rasguñándose todo el pecho y los brazos. Él intuía que el peligro estaba latente allí; algo pasaba abajo y fue como dejó a un lado la manea y desde arriba primeramente dejó caer el machete de punta, cuando oyó las palabras de un soldado solitario que hacía la siguiente pregunta: ¿En dónde está el meneador de cocos?

 ¡Qué no lo hemos visto por aquí!                                                                                           

 “Mi abuelo con su manea y su machete se escondió detrás de un árbol de guayacán, evitando que lo vieran los soldados allí acantonados, eso sucedió como a la una del día, después los soldados levantaron su campamento como a eso de las cinco de la tarde, esa gente eran soldados del General Juan Rodríguez, y este empedernido jefe seguía preguntando por el tumbador de cocos y nadie le respondía en el pueblo”.
“Mi abuelo Manuel María marchó hacia su guarida en La Ceiba, adonde arribó a eso de las 8 de la noche, tomándose en sus manos un cebo criollo caliente, se lo untó en donde tenía las heridas del pecho y los  brazos, encontrándose en ese momento en un estado febril. Más sin embargo, el General Juan Rodríguez en su marcha arribó al rancho de mi abuelo, saliéndole al paso mi abuela Paula León”.

Ante esto, el General Rodríguez cuando la vio le preguntó: ¿Es usted la mujer de Manuel María, Paula? 

Y mi abuela le respondió con estas palabras: “… Sí, General Rodríguez, yo soy la señora de Manuel María…”. 

¿Qué se le ofrece?    
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Oficiales y soldados del ejército venezolano a finales del siglo XIX
El General Rodríguez le manifestó lo siguiente: “… Señora Paula, dígale a Manuel María que salga ahorita pá fuera, que lo busca el General Juan Rodríguez…”. 

Mi abuela Paula le contestó al General Rodríguez con estas palabras: ¡… General Rodríguez, mi marido Santamaría no se encuentra aquí en la casa agorita…!

En virtud a la situación vivida, el General Rodríguez en una actitud amenazadora, le dijo a mi abuela Paula estas palabras: “… Bueno, señora Paula. Si Santamaría no sale le voy a quemar la casa…”.

En eso mi abuela como mujer con hombre de pelo en pecho, le salió al frente al General Rodríguez, y en actitud muy valiente si se quiere, le dijo a mis tías Eustacia, Clemencia y a María Calixta que se metieran en el interior del rancho y retando al General Rodríguez, le dijo: “… Péguele candela al rancho con mis hijas adentro, si le da gana General Rodríguez…”.                                                                                                           
“En eso mi abuela le dijo a mi tía Dolores que fuese al lugar llamado La Colonia, y le dijese a mi abuelo Santamaría que el General Rodríguez les iba a quemar la casa”. 

Al recibir mí abuelo Manuel María Mayora la infausta noticia, malhumorado y maldiciendo se vino desaforadamente hacía donde estaban su mujer y sus hijas, para ver qué era lo que quería hacer el General Rodríguez. Una vez que llegó a su rancho se metió hacia adentro del mismo, encontrándose de frente con el general Rodríguez, quién sarcásticamente le dijo a mi abuelo estas palabras: “…Mire Manuel María, yo lo vengo a buscar porque ahorita necesitamos reagrupar a la gente…”.


 

Mi abuelo Manuel María tomó su maruja, pescado salado y algunas hallaquitas, y por supuesto, su máuser; uniéndose a las tropas del General Rodríguez tomaron el camino de Cuparal para llegar a El Güire pasando por Los Cedros. Como él comienza a notar en el General Rodríguez algunas cosas extrañas, comenzó a quedarse rezagado en la marcha; siempre se quedaba entre los últimos, ya que presagiaba que algo importante iba a pasar, en eso se le acercó el General Rodríguez y le preguntó: ¡Manuel María, Manuel María!

¿Por qué carajo usted se me queda de último en esta vaina? 
¿Qué carajo le está pasando a usted, nojoda? 

¿O es que usted no me conoce a mí, ah?

Mi abuelo como buen representante de la negritud tarmeña, y viendo que la vaina se ponía jodía, ya que parecía que se acercaba una revolución, le respondió al General Rodríguez bajo estos términos: 
“General Rodríguez, le quiero decir a usted ahora que el negro Manuel María Mayora, de aquí no pasa; porque yo en estos momentos me voy para mi casa a atender a mi familia, haga lo que usted le dé en ganas, General”.

El General Rodríguez le dijo a mi abuelo Manuel María ante sus hombres, estas palabras: “… Bueno, Manuel María; entonces usted me quiere decir, que me va a dejar solo en esta vaina…”.

Mi abuelo Santamaría le volvió a recalcar al General Rodríguez, lo siguiente: 
“General Rodríguez, como ya le dije, me voy a mi casa a atender a mi gente que los he dejado solo y a merced de las benditas revoluciones que se están dando en estas tierras. General Rodríguez tome su chopo y la daga, que me voy pá el carajo, ya”.

“El General Rodríguez recibió las armas que le había entregado mi abuelo Manuel María y sin decir nada al respecto lo dejó ir tranquilo; que más bien eso parecía algo extraño en ese militar que era arrojado y valiente en el combate”. 

Yo creo que hoy es cuando estoy saliendo de esa tremenda duda que tenía entonces; ya que nunca pensé que esta historia que me había contado mi abuelo iba a trascender en la historia de Tarmas y Venezuela.

Ciertamente, mi abuelo Ángel María intuía que algo feo venía y eso fue lo que sucedió. Resulta, que a los tres días se dio la batalla de Guenque en donde mataron al General Esteban Lujan. Cabe destacar, que en esa acción el único sobreviviente fue mi tío Valentín Mayora quién era hermano de mi tío Francisco Antonio “Panchón” Mayora; este último tío mío nació en un lugar ubicado entre Uricao y La Florida el 4 de abril de 1.890. 

Mi tío Valentín Mayora tuvo otros hermanos, tales como: Fermín, José de los Santos, Juan de Mata, Eugenio y Petra Mayora. Todos ellos nacieron allá en Chichiriviche, ya que también eran familia directa de Santos Mayora, mi hermano por parte de padre.

Mi hermano Santos Mayora es hijo de mi difunto padre Juan de Jesús León con la negra Florencia Antonia Mayora y ella era prima hermana de la negra Petra Ercilia Mayora; todos estaban vinculados al negro Olegario Mayora quien vivía con Lucía Mayora, hermana de Justa, Ernesta y Domingo. Ellos eran familia de la señora Epifanía Mayora, ya que mi papá era su padrino de bautizo.

Mi tía Petra Mayora era la madre de Manuel, José Inés, Aureliana, Damacia, María Soledad, Juana y Simona Mayora. Mi tío Valentín Mayora fue con el correr de los años medianero en la hacienda Curiana. Él murió en el año 1.947 y sobre la batalla de Guenque me dijo lo siguiente:

Sobrino Nicanor, esa batalla en Guenque comenzó como a las ocho de la mañana. Yo me dirigí hacía la piedra de Guenque en compañía de un compañero de infortunios; nos montamos encima de la misma, por debajo de ella batía el mar y en su interior había una cueva,  y de pronto sonó un tiro y mi compañero se hizo el muerto en tierra, y en eso llega un soldado que por su acento era andino, y dijo: “… Ores..., ala paisa..., este toche parece que está bien muerto, bueno vamos a meterle la bayoneta pá ver como está, pues…”.
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Los responsables de la agresión  a Venezuela en 1.902
En eso se oyó tan horrible grito de muerte, cuando de pronto el andino miró hacia donde estaba yo, y me dijo: “… Mira negrito, ven acá, ven, ven…”.

“Bueno, pegué un tremendo salto y rápidamente traté de retirarme de ese sitio, cuando sonó un disparo de máuser, no me quedó más remedio que lanzarme al agua. Así lo hice una vez que me sumergí me quité el pantalón y el interior que era largo, teniendo que botar mi máuser para quitarme todo peso de encima, para poder nadar en el agua”. 

Entonces fue cuando tomé mi taparita que estaba llena de agua para beber y en el momento en que me sumergía y volvía aparecer sobre el agua sonó otro disparo de fusil; pero le dieron a la taparita que tenía colgada encima, viendo lo que pasaba me hice como el muerto y me dejé llevar por la corriente haciéndome el muerto, cuando oí un grito del francotirador que le decía a sus jefes: “… Carajo, le di, le di; maté a ese gran carajo, está muerto, maté al negrito…”.

“Ellos creyeron que la vaina era verdad y no volvieron a dispararme, después que hube recorrido una buena distancia estando a merced del agua y habiéndolos perdido de vista, como a eso de la siete de la noche salí a la orilla de la playa por los lados de Picure; tumbando unos cocos  para saciar la sed, a las cuales les quité la concha con una piedra, sintiendo luego que la mandíbula se mes desprendía, debido al tiempo que estuve sumergido en el agua”. 

“Entonces agarre mi pañuelo que nunca me falta y me lo coloque en la cabeza aguantando el maxilar, ya que parecía que se me iba a caer, sintiendo un gran frío”. 

“Allí en Picure encontré un cayuco y me monte en él, y a punta de remo me fui hasta las playas de Uricao, que era donde estaba mi gente; adonde llegué a eso de la cinco de la mañana. Esa triste noticia le llegó a mi abuelo Santamaría en La Pericosa, y él le dijo a su familia que presentía que esa vaina iba a pasar”.
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Regino Mayora, construcción de la Escuela Federal Rural Nacional “Tarma”, año 1.946
“Mi abuelo me contó esas cosas y también me dijo que la esposa del General Esteban Lujan vivía en Puerto Viejo en Catia de La Mar. Pero él también vivía amancebado con  mi tía Floripa León”. 
“Pá que ustedes vean lo que es la vaina; Feliciana la madre de mi compáe Regino Mayora, cuando joven trabajó en la casa del General Esteban Lujan. Mi tío Valentín Mayora tuvo los siguientes hijos: Otilio, Carmelo, Justo, Longa y Agapita”. 

“Él fue un buen cuatrista y se salvó milagrosamente en Guenque, porque él era un gran devoto de la Virgen de El Carmen cuando murió en 1.947, habiendo sido sepultado en el cementerio de Tarmas”. 

“Allí en Uricao hubo como 300 muertos, siendo herida en el brazo la señora Anacleta Gutiérrez, mujer del maestro Juan Pablo Tortoza. Yo también conocí en lo que hoy llaman Manzanillo a la señora Escolástica quién también fue herida en ese combate en Uricao”.
“Mi abuelo Ángel María, me contó que el General Esteban Luján sabía que las tropas del General Nicolás Rolando Monteverdi venían por mar y desde Cabo Codera aparecerían con dirección a las playas de Uricao. Ellos pensaban unirse a esas fuerzas, que eran las de la Revolución Libertadora”. 
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Campamento de tropas en La Guaira, año 1.893
“Ya que él venía reclutando hombres desde el pueblo de Naiguatá, donde uno de sus compadres quién era un brujo muy conocido en la zona en años anteriores lo había preparado para que nada le pasara en combate”.  
      Resulta que las tropas del General Luján pasaron por su conuco y le mataron los animales, y le comieron sus cultivos y el brujo le dijo estas palabras: 
“… Compáe Luján, carajo; sus muchachos me comieron los anímales y me dañaron mis siembras, si me hubieran pedido que les diera de comer, yo lo hubiese hecho, pero de esa forma no, compáe…”.
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El General Luján algo airado le contestó a su compadre de esta forma: “… Bueno, sí lo hicieron mis soldados…”.

¿Y qué, vale? 
Virgen de El Carmen en la iglesia de Ntra. Sra. De La Candelaria de Tarmas, año 2.005.
Ante tales palabras, el curioso y brujo de Naiguatá, le dijo estas palabras: “… Está bien compáe, no ha pasado nada, váyase con sus hombres, no ha pasado nada…”.

“Decían los viejos que el brujo le retiró la protección y de esa manera fue como al General Esteban Luján le comenzaron a salir mal las cosas, una vez muerto en la emboscada que le tendieron en el sitio de Guenque, fue enterrado al lado de un mango que había en el paso que estaba en el Río Mamo hacía Catia de La Mar”. 

“Allí se mantuvo sepultado por algunos años, hasta que sus hijos lo desenterraron, decían algunas personas que el cadáver aún se conservaba intacto. Bueno vale, ahora es cuando comienzo a comprender porque el poeta Pío Rengifo se fue de Tarmas en 1.902 y nunca más regresó a su pueblo natal; también entiendo que fue lo que pasó en el pueblo de Uricao cuando lo bombardeó desde el mar el “Indio” General Nicolás Rolando Monteverdi, abuelo del difunto Iván Alvins Rolando quién fue dueño de las haciendas de Guaricuay, Tarma Abajo, Guare y Guasca, y quién estaba casado con una hija de José Minos Santi quien fue el dueño de las haciendas “Curiana” y “Jesús” en Tarmas”. 
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Soldados afro-descendientes del Ejercito Restaurador del General en Jefe Cipriano Castro Ruiz a comienzos del siglo XX
“Hoy su hijo Iván Alvins Santi continúa trabajando las tierras que heredó de su difunto padre, como las de su abuelo maternal. También comienzo a entender porque se apareció por estas tierras José Minos Santi, convirtiéndose en un próspero hacendado y llegando a ser concejal por el pueblo de Carayaca en las elecciones del año 1.937”.

¿Y de dónde cree usted que vienen esos quebrantos políticos en nuestra tierra, tía Angelina?
Todas esas cosas nos vienen desde los tiempos del Comandante José Tomás Boves y que tuvo su mayor sindéresis con el asesinato del General Ezequiel Zamora en 1.860. Si revisas con detenimiento a todos esos personajes te vas a encontrar que todos venían de las filas del Partido Liberal creado por el Dr. Antonio Leocadio Guzmán en 1.835.
Yo creo que con el tratado de Coche en 1.863, fue cuando se comenzaron a realizar extraños pactos que desembocan en la muerte de miles de venezolanos y venezolanas en unas extrañas escaramuzas con carácter de guerras disimuladas para engañarnos con las denominaciones de revoluciones que nada tienen que ver con los planteamientos que ayer esgrimieron nuestros antepasados y que hoy nos planteamos nosotros.
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Soldados venezolanos de la época del General Cipriano Castro Ruíz
Tía Angelina, yo creo que las cosas se agudizaron aún más con la llegada al poder del General Joaquin Crespo Torres al poder quien siguió imponiendo en el continuismo al General Ignacio Andrade quién era amigo de nuestra familia Aranguren Bravo; desapercibida y extrañamente el diputado tachirense Cipriano Castro Ruiz renuncia a su curul en el Congreso Nacional, haciendo ver que se retiraba de la política nacional para dedicarse a otras cosas en su tierra natal, Capacho.
Caramba sobrino, León. Esa era una lucha muy fuerte que hubo en el Partido Liberal, el cual estaba muy dividido. Y que hoy se traduce en lo que está pasando dentro de las elites chavistas por el control total del poder, el vagabundo de Ciprino Castro se retira al pueblo de San José de Cúcuta y allá comienza a formar un ejército para venir a Caracas, y de esa manera asaltar el poder político en la casa de Misia Jacinta o Miraflores.

Cipriano Castro comienza con su bochinche armado en 1.897. Lo que si era cierto es que en la frontera colombiana con la venezolana por el Táchira, don Manuel Chávez González publicó un documento en contra de “El Cabito Castro”, que tenía que ver con el apoyo en los Andes a la candidatura del General Ignacio Andrade, para los comicios electorales de 1.898.
En esos desórdenes castristas estuvieron comprometidos los generales Carlos Rangel Garbiras (abuelo del Dr. José Vicente Rangel Vale), Juan Bautista Araujo, Francisco Croce, Rafael Rojas Fernández y el Dr. Leopoldo Baptista. 
El General Rafael Rojas Fernández fue quien le abrió el compás al General Cipriano Castro para la invasión hacia tierra tachirense desde la frontera colombiana en 1.899. Claro está, te quiero decir una cosa que ha estado resguardado en el seno de mi familia y es que el General Rojas Fernández fue mandado a detener por el propio General Castro.
¿Qué fue lo que realmente pasó allí, tía Angelina?

Acuérdate que mi abuelo Lino Aranguren Castro fue declarado Ilustre Prócer de la Federación por parte del General Ignacio Andrade Troconis en 1.898. Y cuando el General Rafael Rojas Fernández libra aquellas acciones de Valle de Páez, Boca de Grita y La Florida en tierra paramera tachirense, permite que el General Cipriano Castro entre en el país y comience sus avances militares como “El Restaurador de Venezuela”.

Pero como ese hombre era muy perverso mandó a los coroneles Guillermo y Alberto Aranguren a que detuvieran al General Rafael Rojas Fernández. Ambos oficiales castristas eran parientes de mi abuelo el General Lino Aranguren Castro.
El General Cipriano Castro Ruiz era una persona extrovertida dentro de la política, fue un ser difícil de entender, porque el en su juventud andina tachirense perteneció a la filas del Liberalismo Amarillo, ya que era muy dado en fusilar a sus propios compañeros cuando les notaba un ápice de superarlos en el terreno político, porque en el marco militar era un asiduo vencedor en el terreno militar, de eso no hay dudas.
Mi esposo José Antonio Garrido Manzano me contó que esa gente salió con 60 soldados desde Cúcuta y se les fueron sumando más personas en el camino, hasta que llegaron al campo de Tocuyito en donde salió a combatirlos el General Rosendo Medina (padre del General Isaías Medina Angarita), quien murió en ese combate a mediados de 1.899.
¿Y por qué esos andinos no fueron contenidos allí en Tocuyito, tía Angelina?
El General Ignacio Andrade Troconis envió  a su primo el General Manuel Antonio Matos Troconis para que conversara con el General Cipriano Castro Ruiz en la casa de su ministro Francisco González Guinán en Valencia, con la salvedad de que el General Cipriano Castro estaba alojado en la casa del Dr. Ramón Tello Mendoza. Hay un detalle que cambia la historia de Venezuela y es que entre la tropa castrista que está enferma y acantonada en la Plaza Bolívar, entre sus heridos había un personaje desconocido en la historia de nuestro país y a quién apodaron “El Bagre”.
¿Y quién es ese personaje, tía Angelina?

Uno de esos hombres enfermos en la campaña militar restauradora era el General Juan Vicente Gómez Chacón. Este oscuro personaje tenía una fiebre muy alta y para que se lo llevaran a una casa espaciosa, el General Cipriano Castro le dijo al Dr. Francisco González Guinán estas palabras: “… Cuanto se lo agradezco, llévelo inmediatamente; porque el General Gómez no es militar y me ha acompañado en esta campaña como amigo particular…”.

¿Qué extraño tratamiento hacia el General Juan Vicente Gómez?

La situación política se fue agravando en la medida en que fueron pasando los meses en que La Revolución Liberal Restauradora iba dando sus matices dentro del nuevo gobierno que se había instaurado en el país a partir de 1.899. Cuyo lema fue: “… Nuevos Hombres, Nuevos Ideales y Nuevos Procedimientos…”.
El General en Jefe Manuel Antonio Matos estaba casado con una hija del General en Jefe Antonio Guzmán Blanco, decidiendo refugiarse en la isla de Trinidad en 1.902. Ya que se produjo un deslinde con el gobierno castrista en vista a un documento que le envió el General Cipriano Castro al banquero Manuel Antonio Matos, con estas palabras:
“… Entre Ud. y yo no hay inteligencia posible, media un abismo; porque pertenece Ud. a la escuela de los comerciantes políticos que vienen traficando con los intereses de la Patria y hasta con la honra y la dignidad nacional, hace largos años…”.
¿Y a qué se debió eso, tía Angelina?
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Fortín de El Hoyo de La Cumbre
Son las cosas de la vida política en nuestra patria, fíjate que el General José Manuel Hernández “El Mocho”, alegó que el General Ignacio Andrade le había robado las elecciones en 1.898 y eso produjo la llegada a Miraflores del General Cipriano Castro en 1.899.   

Y esas palabras tienen que ver con la solicitud que el General Manuel Antonio Matos le hizo al General Cipriano Castro en relación con la inmediata libertad del “Mocho” Hernández quien estaba detenido en La Rotunda en Caracas en 1.902, debido a un alzamiento militar, una vez que había sido nombrado ministro de fomento del gobierno restaurador.

¿Qué opina usted sobre el “Mocho “Hernández, tía Angelina?
Yo creo que ese hombre jugó un rol político y militar en las últimas décadas del siglo XIX y en los primeros 20 años del siglo XX. En realidad mis familiares en El Hoyo de La Cumbre y en Puerta de Caracas en La Pastora no fueron mochista para nada del mundo. Ya que mi abuelo el General Lino Aranguren Castro no quería para nada a ese hombre.

¿Y por qué usted dice eso, tía Angelina?

Pero como no lo voy a decir, vale. Mi madre conoció al General José Manuel Hernández y te puedo decir que la familia Aranguren no lo pasaba para nada, ya que ese hombre se la pasó peleando en contra de los generales que crearon el Liberalismo Amarillo en Venezuela, bien fueran Antonio Guzmán Blanco, Francisco Linares Alcántara, Joaquin Crespo Torres, Ramón Guerra e Ignacio Andrade Troconis, entre otros.
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El General en Jefe José Manuel Hernández
Ese hombre era hijo de campesinos canarios que se establecieron en la Parroquia San Juan en Caracas y seguro estoy que esa familia vino desde las islas Canarias en la misma época en que mi abuelita Carmen Jiménez de Sánchez arribó a estas tierras en 1.842.

¿Y por qué le decían el “Mocho” al General José Manuel Hernández, tía Angelina?

Lo que si te voy a decir del Mocho Hernández es que fue un hombre honrado y honesto, siendo un oposicionista empedernido a todos los gobiernos que conoció durante su vida militar y política, no fue afecto a ninguno de ellos. El General Hernández tenía ideas zamoranas y comenzó a meterse en problemas a una edad muy temprana, y siendo apenas un adolescente tomó las armas y se fue a luchar en contra del Ilustre Americano en la primera administración del General en Jefe Antonio Guzmán Blanco, entre los años 1.870 y 1.877.
A ese hombre comenzaron a llamarlo el “Mocho” Hernández fue a causa de haber salido herido en el combate de “Los Lirios” en tiempos del Septenio guzmancista, y al caer en el piso como que se hizo el muerto. Uno de sus enemigos al verlo en el piso ensangrentado le entró a machetazo limpio, hiriéndole en el cuello y creo que en el brazo derecho, quedándole destrozada la mano derecha.
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General en Jefe Ramón Guerra
A partir de ese momento fue conocido para la historia como el “Mocho” Hernández. Acuérdate que mi mamá siempre te habló de ese hombre despectivamente, ya que ella consideraba que ese hombre era mejor como político, que como militar. Ya que cuando iba a combatir tuvo ocasiones en que estaba ganando la batalla, pero los generales contrarios al saber que era el Mocho Hernández, atacaban con más énfasis y lo ponían en retirada.
¿Y por qué usted dice eso del Mocho Hernández, tía Angelina?

Mi abuelita Dolores Bravo en los momentos en que yo le sacaba sus canitas en su casa en La Pastora en Caracas, te estoy hablando de la década de los años treinta del siglo XX y en las tertulias que se formaban en su casa, ya que sus tíos lucharon en la guerra federal y en las contiendas militares que se dieron en todas esas décadas del siglo XIX y en parte del siglo XX.

Mi tío abuelo Gregorio Bravo con su sonrisa de viejo zorro de origen coriano y con un pocillo de peltre lleno de buen café tostado en El Hoyo de La Cumbre, conversando amenamente con  mi abuela Dolores Bravo de Aranguren, sobre las debilidades militares del General José Manuel Hernández, le dijo estas palabras: ¿Te acuerdas lo que tu esposo Lino Aranguren, nos contaba sobre el Mocho Hernández, Dolores?

¡Claro, Gregorio!

¡Cómo no me voy a acordar de sus palabras, ah!

¿Y qué me quieres decir del Mocho Hernández, Gregorio?

“Caramba, Dolores. Tú sabes muy bien que el General Hernández no era santo de la devoción de la familia Aranguren en estas tierras y más en las serranías del Ávila. Yo recuerdo como si fuera ayer mismo, que tu marido Lino Aranguren, nos contaba que El Mocho era muy cobarde en el combate, que era algo parecido a lo que él vio en el General Antonio Guzmán Blanco en La Galipanada en 1.958”.

¿Y qué fue lo que Lino notó en esos dos hombres?

“Lino nos decía que las bravatas en el combate del Mocho Hernández eran puro cuento, ya que ese hombre era bueno en las acciones políticas, ya que convencía con las palabras. Y que nadie podía saber que dirigía las acciones militares, porque luego aún ganando salía derrotado”.
¿Qué cosa, Gregorio?

¡Fíjate, lo que pasó en La Mata de La Carmelera!

¿Y qué pasó en La Mata de La Carmelera, Gregorio?

“Bueno, lo que tenía que pasar, hermana mía. El General Joaquin Crespo impuso en el gobierno a su hombre de confianza, al General Ignacio Andrade. Y el Héroe del Deber Cumplido, una vez que se hicieron las elecciones en el país y notando que su pupilo había sido derrotado por el General Hernández, optó por salir a combatirlo”.

“El Mocho al ver que se acercaba una tropa bien armada y dirigida por un jefe que él no reconoció en esos instantes; mandando a uno de sus mejores tiradores que se montara en árbol y cuando tuviera buena visión le diera en la madre a ese tipo”.

“En verdad el General Crespo hubiera jodido al Mocho en ese combate, pero el tirados que estaba bien apostado con su máuser, hizo un certero disparo que dio en el cuerpo del jefe de La Legalista, quien cayó muerto en el sitio de La Carmelera”.
Lino me contó que el tirador pegó un grito sobresaltado, diciendo estas palabras: ¡Le pegué a un jefe importante, parece que me lo llevé en los cachos!
Y el General Hernández, algo preocupado le dijo a su tirador lo siguiente: ¿Por qué dices que le distes a un jefe importante?

“Porque era un tipo bastante alta y de contextura gruesa, llevaba barba y tenía una capa roja encima de su cuerpo, y además iba montado en un hermoso caballo blanco. Allí nadie más tenía el aspecto de ese jefe que me acabo de tirar con mi máuser”.
“El Mocho Hernández sintió miedo en el terreno de batalla y prefirió retirarse a tiempo, ya que sintió la arremetida de las fuerzas crespista en La Carmelera en esos momentos”.

¿Y por qué el Mocho Hernández se retiró del campo de batalla sin haber reconocido a su enemigo, Gregorio?

Lo que pasó allí, fue que un general del ejército que comandaba el General Crespo al verlo muerto en el sitio, le preguntó a uno de sus soldados y postas, lo siguiente: ¿Quién es el jefe que está mandando en esas fuerzas enemigas?

Y un oscuro soldado crespista le respondió a su jefe con estas palabras: “… Es el General José Manuel Hernández, mi general…”.

“Inmediatamente ordenó una descarga de fusilería y una carga de caballería contra la fuerza mochista que hacían armas en tierra cojedeña, en donde el General Hernández había dado el Grito de Coplé, ya que él tenía fuerza en los estudiantes en esos días. La verdad, verdadera es que el Mocho salió disparado del lugar, sin saber que su gente había matado al General Joaquin Crespo”.
“En realidad el Mocho venía echando mucha vaina desde el año 1.877 en adelante, Dolores. Ese hombre era muy extraño y en verdad como que no le gustaba el poder, ya que le daban un puestico de ministro y al día siguiente se alzaba en contra del gobierno. Así lo hizo contra los generales Guzmán Blanco, Linares Alcántara, Crespo, Castro y hasta en contra del mismo General Juan Vicente Gómez”.
¡La verdad es que el General Hernández vivió más de la mitad de su vida preso en La Rotunda, Gregorio, y de esa forma fue como pudo salvar su vida de militar bohemio y hasta estúpido, ja, ja, ja, Gregorio!
¿Cómo es que el General José Manuel Hernández siempre tuvo su afán de ser Presidente Constitucional de la República de Venezuela, tía Angelina?

Él siempre fue mal visto por todos los seguidores del Partido Liberal en Venezuela, y eso lo indujo a crear una corriente nacionalista que lo llevara al poder a través del proceso electoral y no por medio de la fuerza militar. Quién mejor que tú, debes saber que para poder participar en una contienda electoral, es necesario tener recursos y plata suficiente para poder hacer una campaña que llegue a todos los rincones del país y en especial a los pueblos más golpeados de nuestra sociedad.
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El “Mocho” Hernández
El Mocho Hernández no tenía vida como militar, ya que siempre fue víctima de las derrotas en los diferentes campos de batalla en donde levantó armas en contra de los gobiernos de turno de su época. A pesar de todo era muy buen orador y llegaba a ciertas personas, y de manera especial a los estudiantes a quienes electrizaba con unos discursos muy comprometedores, y que puso en marcha en contra del gobierno crespista con la Revolución de Queipa o Revolución Liberal Nacionalista, la cual se suscitó entre los días 2 de marzo y 12 de junio de 1.898. 
Teniendo su mayor incidencia con la muerte del General Joaquin Crespo en el combate de “La Mata de La Carmelera” en donde murió el “Héroe del Deber Cumplido”.
       ¿Y de dónde sacaba la plata el General Hernández para cubrir sus campañas electorales y militares, tía Angelina?

A mediados de la década de los años treinta del siglo pasado y estando en la casa de mi abuelita Dolores Bravo de Aranguren, la mismita que bautizó a la Madre María de San José en el pueblo de Choroní en la costa aragüeña, me contó en una de esas amenas tardes caraqueñas, en las cercanías del viejo camino de la costa o camino de los españoles, por allá en La Puerta de Caracas, que el General José Manuel Hernández en tiempos del Septenio Guzmancista, se fue a trabajar en tierras del Territorio Federal Yuruari, en la Guayana venezolana.

¿Y por qué se fue tan lejos el Mocho Hernández, tía Angelina?
El General Hernández era un toero y trabajaba haciendo cualquier cosa, bien fuera de carpintero o vendiendo pan. Él decide irse a las tierras del Yuruari en sus afanes de hacer plata a través de las minas auríferas; para hablarte en criollo, sacar oro y de esa forma reunir un capital para continuar con su guerra por la toma del poder en el país.

Pero allá se encontró con su pariente el isleño canario don Joaquin Hernández, quién se había ido desde Caracas hacia esas auríferas tierras en el sur de Venezuela. Don Joaquin Hernández se había establecido por esos lares con su familia y gozaba de un gran prestigio entre los dueños de fincas y hatos de la zona.
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General en Jefe Joaquin Crespo Torres
Un día su pariente decide acompañar al correo del Yuruari, uniéndose a la caravana cargada de mulas que era dirigida por el norteamericano Mr. Bush, quien llevaba el oro a Ciudad Bolívar y de allí lo llevaban por barco a los Estados Unidos de América (USA). El fin fue conocer todos los pasos y andanzas y mecanismos de seguridad que llevaba Mr. Bush.   
El General Celestino Peraza estuvo con el Mocho Hernández en esas corridas guayanesas y lo plasmó en su libro titulado “Los Piratas de la Sabana”. Don Joaquin Hernández se reunió en el cementerio  de Tumeremo con unos siguices que tenía y allí planificaron como se robarían el oro del correo del Yuruari en 1.877.
Los complotados se unieron a la caravana que llevaba Mr. Bush, y más allá del paso de Caruachi le dieron muerte, y le quitaron las bestias cargadas de oro. Quienes tuvieron involucrados fueron perseguidos por el gobierno guayanés, algunos murieron en las cercanías de Puerto de Tablas en San Félix y don Joaquin Hernández fue hecho prisionero un año después; suicidándose una de sus hijas por la pérdida de su honorabilidad familiar.

¿Y qué sucedió con el oro, tía Angelina?

[image: image41.jpg]


Los asesinos de Mr. Bush habían hecho un pacto en el cementerio de que nadie podía delatar a nadie y el que lo hiciera sería asesinado por uno de ellos mismos. Lo cierto del caso es que esas mulas de oro fueron a parar a manos del General José Manuel Hernández, con la que siguió con su proyecto político y de esa manera pudo realizar una campaña electoral de altos quilates y al estilo norteamericano.

General en Jefe José Manuel Hernández “El Mocho”
¿Y cuando sale el General Hernández de Guayana, tía Angelina?
El Mocho Hernández sale de Guayana a raíz de los enfrentamientos que se dieron en la batalla de Buenaventura de Orocopiche en las cercanías de Ciudad Bolívar en 1.892. Y te quiero decir que mi abuelo el General Lino Aranguren Castro le tenía una profunda arrechera al General Hernández porque  una vez que él lucha por la reivindicación del territorio del Yuruari en contra de Pedro Vicente Mijares y después de hacer una buena gestión en esa región, el propio General Joaquin Crespo incidiendo ante los diputados y senadores del Congreso Nacional lo nombran General en Jefe del Ejército Nacional.
¿Y por qué esa bravata de mi bisabuelo el General Lino Aranguren Castro en contra del General en Jefe José Manuel Hernández, tía Angelina?

¿Caramba, te parece poco lo que hizo en esos días el General Hernández, ah!
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General José Antonio Velutini Ron
El General Hernández contrariando las órdenes de su jefe el General Joaquin Crespo, le hizo entrega al General José Antonio Velutini Ron de las tropas acantonadas del ejército en Guayana, como de los fondos del Estado y las recaudaciones  que se habían hecho en la aduana de Ciudad Bolívar, y que más luego el pérfido General José Antonio Velutini Ron usó en la campaña militar que se realizó en contra del General Crespo en Cumaná.

Tú debes acordarte que mi mamá te contó que el General Velutini fue hecho prisionero por mi abuelo el General Lino Aranguren Castro a bordo de un vapor de guerra de la marina nacional llamado “Ana Jacinta”, cuando se acercaban a las costas de La Guaira en 1.888. El General Velutini le lloró y le imploró a mi abuelo que no le hiciera nada, que lo tratara con consideraciones y como prisionero de guerra.
Yo creo que mi abuelo debió haber fusilado al General Velutini Ron, ya que ese hombre después pasó a formar parte de todos los gobiernos que vinieron hasta los días finales de su muerte. El General en Jefe José Manuel Hernández fundó el Partido Liberal Nacionalista en 1.896 y cuando nació mi madre María Catalina de Sena Aranguren Bravo en Las Dos Aguadas de Maiquetía en 1.898, el General Hernández fue hecho preso a raíz de la muerte del General Joaquín Crespo y fue guardado en las mazmorras de la cárcel de La Rotunda en Caracas.
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General en Jefe Ignacio Andrade Troconis
¿Y qué sabe usted sobre la vida militar del General Ramón Guerra en esos tiempos, tía Angelina?
Ese hombre fue un tremendo guerrero en los tiempos de las guerras civiles que se dieron en Venezuela a finales del siglo XIX. Él fue amigo de mi abuelo el General Lino Aranguren Castro en muchas de las contiendas políticas y militares que se dieron en esos tiempos.
Mi hermano el Lic. Edgar Paulino Sánchez Aranguren está escribiendo sobre la vida del General Ramón Guerra y creo que él te ha hablado algo de sus investigaciones al respecto. Él fue uno de los culpables en el derrocamiento del General Ignacio Andrade, ya que se le alzó en armas el 19 de febrero de 1.899.
Su alzamiento le sirvió de argumento al General Cipriano Castro para que se levantara en armas en territorio colombiano y yo creo que el General Zoilo Bello Rodríguez fue un militar andradista muy polémico, a pesar de que era el Ministro de Relaciones Interiores; ya que él creyó que teniendo al Mocho Hernández enchironado en La Rotunda y al General Ramón Guerra huyendo por territorio colombiano todo estaba controlado en el país, y resulta que El Cabito Cipriano Castro estaba levantando un ejército en Cúcuta.
¡Qué te parece la cosa, ah!

¿Y qué le contó a usted mi abuela María Catalina de Sena Aranguren Bravo sobre la salida del gobierno del General Ignacio Andrade Troconis, tía Angelina?

Mi madre me contó que su padre le dijo años después, que la situación que vivió el General Andrade fue de película. Él abandonó el gobierno y el país  en la madrugada del 20 de octubre de 1.899, ya nada se podía hacer para mantenerse en el poder, y es cuando se da cuenta que entre los traidores estaba el General Juan Bautista Ferrer, quien era su Ministro de Guerra y Marina.
El General Andrade preparó una fuerte comitiva que lo acompañara, ordenando la libertad de todos los presos políticos y militares que tenía el gobierno en La Rotunda y en otras prisiones caraqueñas. Una vez hecho los preparativos tomaron el camino hacia las serranías del Ávila pasando por La Puerta de Caracas en dirección al Hoyo de La Cumbre, en donde fueron saludados por mi abuelo el General Lino Aranguren Castro y su hermano Francisco Aranguren Castro quienes solidariamente le dieron alimentos y bebidas espirituosas para el viaje.

Mi abuelo Lino Aranguren Bravo y mi abuela Dolores Bravo de Aranguren le presentaron a su recién nacida hija María Catalina de Sena Aranguren Bravo, a quién el General Ignacio Andrade Troconis levantó en sus brazos y dándole un besito se la entregó a sus amorosos padres, dándole las gracias a mi abuelo y entre abrazos de despedida, le recomendó a mi abuelito que se cuidara mucho, ya que con el andino Cipriano Castro vendrían años difíciles para la patria venezolana.
Y con las despedidas de su escolta de guardia, el General en Jefe Ignacio Andrade nuevamente se bajó de su brioso caballo y vio a una niñita  como de dos años de edad más o menos, que le cayó muy graciosa y dirigiéndose a ella le dio un beso, era nada más y nada menos que mi tía Ignacia Aranguren Bravo.

Y al muchacho que estaba al lado de mi abuelo Lino Aranguren Bravo, le expresó estas palabras: “… Víctor, prepárate que pronto será un hombre con pelo en pecho, y te vamos a necesitar para que seas un buen soldado como tu padre Lino Aranguren Castro…”.
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General en Jefe Cipriano Castro Ruiz
Las postas anunciaban que el General Cipriano Castro con sus restauradores provenientes de Valencia se acercaban a Caracas, y luego tomaron el penoso y escarbado camino de Las Dos Aguadas con destino al puerto de La Guaira. La travesía duró 7 horas de viaje y en el sitio de Las Aguadas nació mi madre María Catalina de Sena Aranguren Bravo de Sánchez Jiménez en 1.898.
Finalmente llegaron a La Guaira y de allí embarcaron en un barco a las Antillas, quedando el General Víctor Rodríguez encargado de la presidencia de la República. Dos días después entraba triunfante el General Cipriano Castro con su ejército restaurador a Caracas, la ciudad de “Los Techos Rojos”.
 Fíjate que para entender las cosas de la política en Venezuela es muy difícil, ya que cada gobernante le pone su pimienta a sus formas de dominación en la gente. Ahora hablamos de godos y oligarcas como lo hicieron en el pasado nuestros antecesores. Pero cada caudillo venezolano que tiene incidencias muy marcadas en los sectores populares, es debido al carácter que el líder principal pone en sus acciones tanto administrativas como en el ejercicio y ejecución de las leyes mismas.
Y lo podemos notar cuando se usa a las FANB y de manera especial al Ejército en funciones de poder. Ya que quienes vienen de las estructuras militares crean sus propias autocracias y a la vez pasan a formar parte de las castas dominantes de turno, y más hoy en día cuando hablamos de la Revolución Bolivariana como expresión socialista a la cubana en los albores del siglo XXI.
Iguales situaciones históricas se vivieron con los generales en jefe José Antonio Páez Herrera, Carlos Soublette Aristigüieta, José Tadeo Monagas Burgos, Antonio Guzmán Blanco, Joaquin Crespo Torres, Cipriano Castro Ruiz, Juan Vicente Gómez Chacón, Eleazar López Contreras, General de División (Ej.) Marcos Evangelista Pérez Jiménez, Carlos Andrés Pérez Rodríguez, Rafael Caldera Rodríguez y el Comandante Hugo Rafael Chávez Frías.
Esas personas no creyeron nunca en la institucionalidad emanada del voto popular, aun cuando participaban en los comicios electorales que les brindaron los poderes públicos en sus debidos momentos. Cada uno de esos personajes históricos fueron autócratas, de eso no hay dudas, para ellos el elemento militar estaba siempre en el tapete político, ya que Venezuela siempre ha sido gobernada como un cuartel. 
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General Isaías Medina Angarita
Fíjate que el General Isaías Medina Angarita era bonachón y bebía la caña pareja, y decían que era demócrata porque jugaba bolas criollas en cualquier parte y salía de Miraflores sin escolta alguna, pero quien gobernaba realmente era el General Eleazar López Contreras.
El Dr. Ramón J. Velásquez fue Presidente Constitucional de nuestra patria a raíz de la salida de Carlos Andrés Pérez del poder en Miraflores y fue amigo de mi esposo José Antonio Garrido Manzano. Tan venerable honorable historiador tachirense aún vive a una edad muy anciana en Caracas, quién sobre las oligarquías y el ejército en sus recopilaciones de “Memorias de Venezuela” hace referencia a lo siguiente:

“… La subordinación del Ejército al personalismo venezolano no podía dejar mejores resultados. Las armas nacionales entregadas a la autocracia debían destruir la libertad y el derecho, y amordazar la palabra y suprimir el pensamiento. Épocas ha habido en Venezuela en que los hombres han hablado como patos, y en que han declarado “no haber incurrido nunca en la funesta manía de pensar”. Obra tan nefasta se consumó naturalmente, suprimiendo los intereses nacionales y la conciencia pública a sablazos…”.
¿No sería casualidad que esas cosas estuviesen pasando en nuestra patria en los actuales tiempos, sobrino?

¿Y por qué mi abuela María Catalina Aranguren Bravo de Sánchez le tenía tanta rabia al General Cipriano Castro, tía Angelina?
Si hay una persona que debe saber mucho sobre ese siniestro personaje andino, eres tu sobrino. Y te lo digo porque mi mamá te contó muchas historias que tienen que ver con ese  despreciado ser, a quién en esos días llamaron “El Hombre de La Levita Gris”. Como es de tu conocimiento, el General Cipriano Castro atacó con vehemencia a sus enemigos políticos y militares, y sin compasión alguna.
Entre sus víctimas estuvo mi abuelo el General Lino Aranguren Castro, debido a su afección al gobierno del General Ignacio Andrade. Yo tengo la certeza de que esa gente se metió con las propiedades y bienes de mi abuelo, ya que esas nuevas montoneras andinas compuestas por generales robas gallinas y cochinos se dedicaron a saquear las propiedades de los políticos y militares caraqueños en esos duros años del gobierno castrista, y en especial a quienes combatieron en su contra en las filas de la Revolución Libertadora acaudillada por el General Manuel Antonio Matos.
La salud de General Cipriano Castro se fue deteriorado a partir del 5 de julio de 1.906. Ese señor vivía bajos los conciabulos de sus aduladores y jala mecates, entre bailes y romerías derrochaban fuertes sumas de dinero que fueron sustraídas del erario nacional. La Casa Amarilla era la sede del poder central y el Palacio Municipal fueron centros de grandes bacanales llenos de extraños apetitos sexuales, sin obviarse sus ímpetus de sadismo que hacía en sus constantes viajes a la casa presidencial de La Guzmania en Macuto o en Antímano.
Mi madre nos contaba que ese hombre entró en grandes crisis sexuales y mandaba a su gente a casar jóvenes en todas esas haciendas que habían en el Ávila, Galipán o en otras tierras cercanas a la capital caraqueña. En pocas palabras, el General Cipriano Castro era un enfermo sexual.

Las muchachas jóvenes desesperadamente y a veces sin rumbo fijo tenían que internarse en esas montañas huyéndoles a sus esbirros, y de esa manera evitaba ser violadas por tan aberrado sexual, y las que eran agarradas sufrían los avatares de ese degenerado que ejercía la primera magistratura del país, y que para muchas personas sufría de sifilis.
Sus víctimas eran ultrajadas y violadas con los dedos por el propio General Cipriano Castro, mientras que su segundo el General Juan Vicente Gómez era leproso y no era visible su enfermedad porque siempre usaba en sus manos unos guantes de cuero. Sin embargo, mi mamá decía que los chácharos salían de noche a pie y se llevaban a los niños que encontraban a su paso, quienes después eran sacrificados sacándoles toda su sangre, que luego se untaba en todo su cuerpo el General Gómez.
¿Y qué creen ustedes pasó recientemente con el Comandante Hugo Rafael Chávez Frías?
Hugo Chávez se tuvo que valer de la santería y la palería para tratar de sobrevivir a los entuertos en donde lo metieron sus propios aduladores. Inclusive, llegó a ir al pueblo de La Grita a postrarse ante El Santo Cristo de La Grita, pidiéndole salud y vida, cuando pocos meses atrás había maldecido atrozmente al pueblo de Israel.

El General Cipriano Castro estaba montado en la olla en esos días finales de su gobierno entre 1.906 y 1.908. Ya que él sufría de sífilis o quizás tenía una tuberculosis ganglionar y tenía una manía por el baile pero no sabía bailar, ya que lo que hacía era pisarle los pies a las damas que bailaban con él y era muy común oír de boca de sus aduladores frasees como estas: ¡Ni en tiempos del Libertador Simón Bolívar, nadie había bailado tan bien como usted, General Castro!
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Santo Cristo de La Grita
¿O esa qué acaso el General Cipriano Castro no tenía sumergida a Venezuela en una tremenda crisis económica en 1.903, como ahora la tienen de bruces sus descendientes políticos del Socialismo del Siglo XXI?

¿Qué rara coincidencia?
¿Cómo fue que se dio a conocer la Revolución Libertadora en tiempos del General Cipriano Castro, tía Angelina?

El gobierno del General Cipriano Castro estuvo rodeado de muchos aduladores que no lo dejaban pensar para nada, tan igual como lo hicieron las elites políticas con el Comandante Hugo Rafael Chávez Frías. Lo que si era cierto, es que los andinos no eran muy bien vistos por la gente del oriente y el sur venezolano.

La cosa estaba como ahora, pues. Puedes notar que en la oposición venezolana hay un berenjenal de cualquier cosa, desde demócratas cristianos hasta social demócratas, comunistas y socialistas, fascistas y paremos de contar; y eso fue lo que se debatió en aquellos tiempos, que si eran godos y oligarcas,  dándose pasó a la crisis final de los partidos Conservador y Liberal, cuya máxima expresión fue con la crisis política y económica que se acrecentó aún más en 1.901.
¿Y en donde están los partidos tradicionales en estos momentos Venezuela?

Lo que si tenemos que reconocerle al General Cipriano Castro fue reintegró el territorio tachirense a la total soberanía venezolana, ya que de derecho lo era, más no de hecho. Debido a que sus pobladores hacían más vida en Colombia que en nuestra patria, debido a la lejanía de esas tierras con relación al poder central, y que se recogen en estas palabras suyas: “… Los jefes y oficiales del Ejército restaurador son verdaderos patriotas y no tienen otra ambición que la de ver integrado Los Andes a la vida nacional de manera definitiva…”.
En ese año se unieron liberales amarillos, conservadores y nacionalistas mochista; y de esa manera fue como se creó la jefatura de La Revolución Libertadora y del Gobierno Provisional de Venezuela bajo el mando supremo del General en Jefe Manuel Antonio Matos. Las hostilidades se dieron con gran fuerza entre los años 1.901 y 1.903.
El General Matos desde la isla de Curazao el 27 de enero de 1.903, les ordenó a sus generales concentrar sus fuerzas y luego a realizar grandes operaciones militares, tanto en el occidente como en el oriente, sur y centro del país; teniendo bajo su mando a generales de las tallas de Ramón Guerra, Gregorio Segundo Riera, Amabile Solagnie, Lino Aranguren Castro, Domingo Monagas, Juan Pablo Peñaloza, Montilla, Sánchez, Angarita, Anselmo Zapata, Nicolás Rolando, Horacio Ducharne, Celestino Peraza, Zoilo Vidal, Esteban Lujan, entre otros.

No podemos olvidar el bloqueo que nos impusieron las potencias europeas en 1.902. Y te puedo decir que los cañones del viejo castillo de El Vigía en La Guaira sonaron como en los viejos tiempos coloniales, con un cañón conocido como “El Burro Negro”, que era usado para anunciar las 12 de la noche en cada 31 de diciembre.
[image: image47.png]



General en Jefe Manuel Antonio Matos
Ahora bien, debemos remontarnos a las acciones de La Revolución Libertadora en nuestro litoral guaireño que tienen que ver con las acciones de armas que libró el General Esteban Luján en estas tierras en donde murieron una gran cantidad de personas en la batalla de Guenque en 1.903.

Allí hubo una gran matanza de gente, ya que el General Esteban Lujan comandaba un grueso de hombres que fueron parte de la Revolución Libertadora que dirigían los generales en jefe Manuel Antonio Matos y Nicolás Rolando quienes fueron sorprendidos por las fuerzas restauradoras y nacionalistas comandadas por el andino General Emilio Antonio Ríos; muriendo en dicha acción el General Esteban Lujan quién era el padre de Rosso y Víctor Lujan, quienes vivieron por los lados del antiguo pueblo de pescadores de Catia La Mar, en donde hoy está el balneario y que en los años venideros fueron dirigentes de Acción Democrática (AD).

Lo que si sabían aquellas gente carayaquera de esos días, es que era muy extraño que el General Juan Rodríguez siendo soldado del General Esteban Lujan no fuera aprehendido por las tropas castristas y también es extraño que en el gobierno del General Juan Vicente Gómez es llamado a ejercer la jefatura civil de Carayaca a partir de 1.908.
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El General Esteban Lujan era un hombre muy conocido en el pueblo de Carayaca, ya que siendo Coronel fue su jefe civil en 1.888. Teniendo como secretario al tarmeño Pío Rengifo, quien compuso aquel canto que hicieron famoso “Las Voces Risueñas de Carayaca” y que ha sido conocido para la posteridad bajo este canto: ¡Qué viva el pueblo de Carayaca, por ser el pueblo en donde nací!
Y el otro sobreviviente de la batalla de Guenque fue el negro Valentín Mayora quién era hermano del arpista José de los Santos Mayora. Obdulio Trujillo era hermano de Antonio Trujillo y a su vez era hijo del señor Antonio Trujillo; con el aval de que ellos vivieron por muchos años entre los pueblos de Tarmas y Carayaca y más luego se fueron nuevamente a Pariata a luchar en la resistencia adeca en contra del General Marcos Pérez Jiménez.

Obdulio Trujillo fue electo diputado principal al Congreso Nacional por el MEP entre 1.968 y 1.973, y vivió con Carmen Erazo. Él era familia directa del General Esteban Lujan, al igual que el ciego Trujillo quién vendía billetes de lotería en Maiquetía y vivía con María Oropeza en Pariata, entre las casas de Luis Pinto y la bodega del viejo Figueroa. 

Obdulio Trujillo en la dictadura perejimenista se fue al exilio en Barranquilla en Colombia y contrajo matrimonio con una señora de allá; ya que él pertenecía al buró sindical del partido Acción Democrática (AD). 
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Antonio Trujillo, al lado izquierdo (hermano de Obdulio Trujillo), y señor Domingo Meza al lado derecho; cuando se construía la estación de gasolina en  La Cruz Verde de Carayaca.
Esa familia fue muy perseguida en el litoral guaireño con el antecedente de que su pariente Víctor Luján habiendo sido jefe civil de Carayaca en 1.947, en época de Pérez Jiménez fue asesinado por la Seguridad Nacional (SN) en la vía que va de Carayaca a Tarmas, cerca del sitio de Tirima, en donde está una capillita que indica el lugar en donde cayó en esos tiempos de la resistencia adeca contra esa dictadura antes mencionada.
¿Usted quiere saber lo que publicó el padre Maximino Castillo en tensiones Iglesia-Estado durante el trienio adeco, “Los ojos del cura de Carayaca”, tía Angelina? 
Si claro que quiero saberlo y debes dármelo a conocer en estas conversaciones que estamos sosteniendo en el día de hoy. Yo recuerdo cuando el padre Maximino Castillo llegó como párroco a la iglesia de San José de Carayaca en 1.940, ya que en esa ocasión fuimos todos los alumnos que estudiábamos en la Escuela “Rafael Rangel” a recibirlo con la comitiva que venía acompañándole desde Caracas.
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Visita pastoral a Carayaca
Ese día se formó un despelote en su recibimiento, esa fue la pura verdad; ya que mi mamá era muy devota a nuestra religión católica, apostólica y romana, y que en tu infancia y juventud llegaste a conocer muy bien de ella. 

El padre Maximino Castillo venía a realizar algunas confirmaciones por autorización en esos tiempos del señor Arzobispo de Caracas, Monseñor Lucas Guillermo Castillo. Lo cierto del caso, fue que se quedó en la Parroquia Carayaca por varios años más. 
Te manifiesto que hice mi primera comunión en la iglesia parroquial San José de Carayaca fue con el padre Maximino Castillo. 
Aquí están los escritos que dejó para la historia el padre Maximino Castillo, tía Angelina.

“… Durante el "Trienio Adeco" (1945-1948) se produjeron los principales cambios políticos en Venezuela y llegó la modernidad. La Iglesia Católica que tenía mucha influencia en el interior de la República se sentirá atacada por este partido laico y que muchas veces irá en contra de principios religiosos y de la educación católica. En la parroquia de Carayaca el cura editan un boletín (junio 1946-octubre 1948) que intentará concienciar a los campesinos para que no votasen por Acción Democrática, sino por COPEI, partido identificado con los postulados católicos. Este boletín circuló durante dos años. Sin embargo todo su esfuerzo resultará en vano, porque Acción Democrática ganará las elecciones. 
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Pueblo de Carayaca, año 1.937
4.- “El Cura de Carayaca y su Hoja Parroquial”.

El P. Maximino Castillo llegó a principios de 1940. Tenía 25 años y era su primer cargo como párroco. Estuvo hasta enero de 1951 en que regresó a Caracas donde prácticamente pasó toda su vida ejerciendo la labor de canónigo en la catedral hasta que se jubiló hace unos años. 

Carayaca era un pueblo eminentemente rural, dedicado fundamentalmente al cultivo del café. La única vía de acceso era por la carretera de la costa que entonces todavía no estaba asfaltada. Era, y es, una parroquia muy dispersa y con una población de escasa formación intelectual y religiosa. Aunque es una parroquia de la época colonial, estuvo muchos años desatendida espiritualmente. Sólo con la permanencia fija del P. Maldonado, a finales de la década de los 30 y del P. Castillo en 1940 es cuando la parroquia adquiere mayor significación…”. 

Lo que dice el padre Maximino Castillo sobre la carretera de Carayaca es verdad y fue así como él lo refirió en esos días. Esa vía fue construida en 1.938 y por eso a su llegada aún era de tierra y no estaba pavimentada; porque en años anteriores y en los meses previos a su construcción se iba desde el pueblo de Carayaca a Catia de La Mar en burros y a pie, y lo hacíamos hasta la Planta Hidroeléctrica de Marapa, y desde allí se tomaba el cerro hasta llegar a La Guaira.
Yo recuerdo que al chofer lo llamaban “Monote”. Él no era tan negro, era más bien oscuro y gordito, y era bien conocido por todos mis familiares, incluyendo a los González. Al construirse esa carretera, Carayaca se convirtió en un lugar deseado para muchos pasar vacaciones y cuando la carretera fue pavimentada, ya nosotros no vivíamos en Carayaca.

¿Y usted sabe porque el padre Maximino Castillo pidió traslado desde Carayaca a Caracas en 1.949, tía Angelina?

Eso no me lo imagino, ya que para esos tiempos nosotros vivíamos en el Callejón “Arcaya” de Pariata en Maiquetía.
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             Primera comunión de Angelina Sánchez Aranguren en Carayaca
¿Y quiere saberlo según sus propias palabras, tía Angelina?

¡Dímelo, pues!

El padre Maximino Castillo pidió cambio y lo destinaron a Caracas en 1950. Siendo estas fueron sus palabras:

"… Pedí traslado porque venían unas elecciones, no quería más pleitos con los adecos. Después se moderaron, como que aprendieron bastante con la dictadura" (54). Nos decía que incluso los activistas de Acción Democrática en un pueblo de la parroquia llamado Chichiriviche y ante un público ignorante y aislado afirmaban que el partido A.D. era católico, apostólico y romano y que "la tarjeta blanca era símbolo de la Eucaristía". También decían que el rojo de los comunistas era el color del "Corazón de Jesús". (55)…”.

Yo quiero decirle tía Angelina, que tan iguales palabras usaba mi abuela Catalina Aranguren Bravo de Sánchez, ya que siendo un niño en los últimos años de la dictadura perejimenista pude ver entre sus pertenencias varios tomos del libro de José Agustín Catalá en donde hacían referencia a las víctimas de ese gobierno y de sus formas de torturas, y en un previo de la misma le hice esta pregunta: ¿por qué usted es adeca, abuela Catalina?
Y ella me respondió de esta forma: ¡Usted no sabe qué Acción Democrática (AD) es el partido de Jesucristo, ah!
Y en cuanto a la educación en Carayaca, tía Angelina; el padre Maximino Castillo refirió lo siguiente: 
“… Hasta ahora teníamos la impresión de que solamente nos leían los pocos carayecenses que, a pesar de la Revolución, saben hacerlo, y de que era muy reducido el círculo de nuestros favorecedores (57)…”. 

“… Incluso en parroquias en las que el papel del sacerdote era determinante, como en Carayaca, la victoria del candidato adeco, Rómulo Gallegos, fue aplastante…”.  
Y en esa época tía Angelina, algún carayaquero escribió esta poesía titulada: “Cantares”.
“CANTARES”
Si vengo de Pericoco
Vengo en mi potro castaño.

Y traigo un par de pistolas,

Mi CRISTO y mi ESCAPULARIO
Al que dice que desprecia

La Carta de los Obispos,

Aunque jure que es cristiano

Yo lo tengo por judío.

Y no pretenda ninguno

Comprarme con sus halagos,

Que yo no creo en promesas

Porque estoy harto de engaños.

Cuando vaya a votar,

Voto por el que me da la gana,

Así se llame Francisco,

Don Quijote o Sancho Panza
Si de el Arbolito vengo,

Vengo en mi mula geniosa,

Vengo regando el camino

Con mi sudor y mis coplas

Solamente he de fijarme

Cuando vaya a dar mi voto,

Que el candidato no sea

Encubierto y rapaz lobo

Y al que ofenda en sus palabras

A mi Religión Católica,

Le pido a Dios que le ponga

Un avispero en la boca.

Vengo del campo cantando

Cantares y más cantares,

Pero nadie los comprende

Sino la Virgen del Carmen. (88) 

¿Qué fue lo que pasó entre Magdaleno Rodríguez y el padre Maldonado en una procesión que se dio en semana santa en el pueblo de Carayaca en 1.937, tía Angelina? 
Claro, sobrino. Ese caso fue muy sonado en el pueblo de Carayaca y lo recuerdo muy bien. Ya que para esa entonces, yo tenía 13 años de edad. La gente decía que Magdaleno Rodríguez en plena procesión en un viernes santo de la semana santa de 1.937, y sin mediar palabras algunas con el padre Maldonado, le asestó un duro golpe en la cara.             
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Procesión en Carayaca en 1.937
El golpe que le dio a tan modesto sacerdote hizo que este le maldijere de una forma fuerte y muy concisa diciéndole estas palabras: ¡Magdaleno, con la mano con que me has golpeado en la cara, no golpearas a nadie más; porque morirás envuelto en tu propia sangre!

Y eso sucedió tal cual como lo señaló el padre Maldonado; ya que Magdaleno un día de ese año salió a pescar en Puerto Carayaca con clorato y lanzando uno de esos petardos al agua le explotó encima y lo destrozó muriendo casi instantáneamente. 
Ese fue el triste fin de Magdaleno Rodríguez, hijo del General Juan Rodríguez y padre del maestro Raúl Díaz quién es hijo de Emma Díaz y quien a su vez era hija del poeta Pio Rengifo con Eloísa Díaz, ambos eran naturales del pueblo de Nuestra Señora de La Candelaria de Tarmas.
Caramba tía Angelina, yo conozco sobre esa historia de Magdaleno Rodríguez otra que me contó el señor José Félix Tortoza Castillo en el pueblo de Tarmas en 1.980.
¿Quisiera usted saberla, tía Angelina?

¡Bueno, cuéntamela pues!

El señor José Félix Tortoza Castillo murió en Tarmas a la edad de 100 años y él era el último bisnieto del cacique Hilario de la Caridad Tortoza Rodríguez, y esto fue lo que él me narró sobre esos hechos que se dieron en una procesión de viernes santo en el pueblo de Carayaca en 1.937:

 “El padre Maldonado iba con la procesión rezando sus plegarias y oraciones, y cuando iban por los lados de El Almendrón fue cuando se presentó el problema con Magdaleno Rodríguez”. 

“En aquellos tiempos las procesiones eran diferentes a como se hacen ahora, ya que las mujeres iban a un lado y los hombres por el otro lado, mejor dicho íbamos separados de las damas”.
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José Félix Tortoza Castillo (* Tarmas, 1.886 - + Tarmas, 1.986)
 “En una de esas mamaderas de gallos, Magdaleno le echó una picada de ojo a una de las mujeres que iban en la procesión, con la mala suerte de que el padre Maldonado volteó en ese momento y creyó que Magdaleno le estaba picando los ojos; y como lo hizo varias veces, el padre Maldonado pensó de otra manera”.

Ya que eso era muy mal visto en esos tiempos, ya que era como si el padre fuera marico. El padre Maldonado hizo una mala interpretación y de momento detuvo la procesión y le dijo a Magdaleno estas palabras: 

“Magdaleno, te agradezco que no me estés picando el ojo, porque yo soy un hombre y te lo puedo demostrar una vez que termine la procesión. Aquí soy el sacerdote en este momento, pero al finalizar la procesión soy  nuevamente un hombre, me quito la sotana y me doy unos golpes contigo para que respete a los hombres de verdad”.

“Magdaleno no espero a que finalizara la procesión y con una gran rapidez le metió un tremendo golpe en la cara al padre Maldonado”.
En ese momento el padre Maldonado se repuso del trancazo que le habían dado y fue cuando le lanzó esta maldición de Magdaleno Rodríguez: “… Magdaleno, con esa misma mano con que me has golpeado en este momento, no volverás a golpear a nadie. Morirás envuelto en tu propia sangre…”.

“Lo demás fue conocido, Magdaleno se fue al puerto de Carayaca y allí en el mar trató de lanzar un petardo de dinamita al agua para pescar, con la mala suerte que le explotó encima y de esa forma fue como se hizo realidad la maldición del padre Maldonado”.

¿Usted pudiera hablarnos algo sobre la familia de mi abuelo Francisco Sánchez Jiménez o Pancho “El Narizón”, tía Angelina?

Sobre mi papá te puedo decir que siempre he creído que él nació en las islas Canarias y la edad que le han puesto no es la verdadera, ya que en la mayoría de los documentos refieren que él nació en 1.894. 
Y resulta que él tenía 78 años de edad cuando falleció en Pariata el 10 de noviembre de 1.950. Ya era un hombre viejo y no tenía le edad de 56 años que le pusieron en la partida de defunción, como en la de su matrimonio con mi mamá en 1.927. 

Mi tío Agustín Sánchez Jiménez se casó con mi tía política Juana Martínez de Sánchez y biológicamente no tuvieron hijo alguno. Sino que por adopción reconocieron al niño Jesús Sánchez Martínez.
Mi tía política Juana Martínez de Sánchez estuvo como testigo en el matrimonio de mis padres en Carayaca en 1.927. Mi tía Luisa Sánchez Jiménez de Moreno tuvo dos hijos quienes se llamaban Berta y Francisco Moreno Sánchez.  
Mi prima hermana Berta Moreno Sánchez se vino a Maracay hace mucho años atrás y aquí estableció su familia; o sea que aquí aún hay familiares míos a quienes no conozco.

Mi tío Agustín Sánchez Jiménez y mi tía política Juana Martínez de Sánchez vivieron hacia arriba y por donde estaba la vía por la cual uno entraba hacia el actual cementerio del pueblo de Carayaca.

Los hijos de mi tío Juan Sánchez Jiménez y Rosa León fueron Carmen Rosa, Magín, Marcial, Juan José, Julián y Florentino Sánchez León. Ellos vivían por los lados de El Brillante, y  por allí había una quebrada llamada Algarín, la cual dividía las fronteras que aún hay entre los cerros Guiri-guiri, Los Cachos y Jesús en Maiquetía.
Mi primo hermano Magín Sánchez León fue un comerciante por muchísimos años en el Mercado Municipal de Maiquetía, en donde tuvo un expendio de víveres y adonde mi madre María Catalina Aranguren Bravo de Sánchez solía ir de compras en los momentos en que semanalmente hacía el mercado para la casa.

Mi primo hermano Marcial L. Sánchez León nació en Maiquetía el 30 de junio de 1.913 y falleció el 1º de abril de 1.985. Y su hijo Dr. Marcial Sánchez nació el 1º de octubre de 1.942 y murió el 8 de julio del 2.007, habiendo sido un prominente profesional de la medicina en este litoral guaireño. 
Ellos también estuvieron vinculados a la familia Monsanto en la Calle Real de Pariata y ambos están sepultados en el mismo panteón a la entrada del Cementerio Municipal de Maiquetía. La familia Monsanto era de origen judío sefardí y llegaron a Maiquetía proveniente de la isla de Curazao, estando vinculados a la familia Pardo. 

Tía Angelina, yo creo que usted dice la verdad en relación a lo que manifiesta de la familia Monsanto, ya que el señor Don Armando Pardo Rivero aún vive en el pueblo de Nuestra Señora de La Candelaria de Tarmas, y es casi nonagenario. 

Además, don Armando es miembro de la familia Pardo y a continuación le voy a relatar lo que tan distinguido ciudadano caraqueño refirió en mi trabajo histórico sobre la vida del “Esclarecido y Valiente Ciudadano, Generalísimo Ezequiel Zamora”:
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Don Armando Pardo Rivero
Don Armando Pardo Rivero en una ocasión en la Plaza Bolívar del pueblo de Tarmas en el año 2.005, nos dijo lo siguiente: 
“Cuando vino el húngaro Pal Rostí a Venezuela, a realizar algunas investigaciones sobre plantas, anímales y hierbas en 1.854, tuvo la gentileza de conocer a mi antepasado y viejo bisabuelo Isák Braun”. 
“Su nombre ciertamente está castellanizado como Isaac, pero en lengua originaria de nuestros antepasados, en hebreo propiamente dicho, es YIZHAC, que significa: “La risa de Di_s, la risa de Abraham y Sara”.

“Mi bisabuelo paterno Yizhac Pardo perteneció a la comunidad israelita portuguesa que había en la ciudad de Hamburgo en Alemania; hasta que un día decidió venirse a Venezuela acompañado de las familias Blohm y Wolmell quienes arribaron al puerto de La Guaira el 3 de diciembre de 1.841”. 

“Debido a que en ese lugar porteño, desde hacía algún tiempo atrás, se encontraba viviendo su hermano Michel Pardo”.

“Mi bisabuelo Yizhac Pardo se casó con mi bisabuela María de Jesús Monsanto el 21 de julio de 1.846. Él creó la firma Pardo y compañía, el Banco de Venezuela, la red telegráfica y de teléfonos”. 

“Él fue un gran francmasón y además fue fundador de la Respetable Logia Simbólica “Esperanza” Nº 7 en Caracas, la misma en donde fuera iniciado masónicamente el General en Jefe Antonio Guzmán Blanco en el Rito Escocés, Antiguo y Aceptado (R:. E:. A:. y A:.).
“Mi antepasado Isaac José Pardo Monsanto en compañía de su Querido Hermano francmasón y eminente poeta guaireño don Baldomero Rivodó crearon el periódico “El Vigía” en 1.845”. 

El contenido de ese periódico se fundamentó en los movimientos marítimos y en las veladas literarias y masónicas en las cuales se movían sus dueños. Indicándonos esto, que la familia Pardo entre sus miembros tuvieron en aquellos días y aún en nuestro tiempo a destacadas mujeres y a eminentísimos hombres imbuidos en el mundo cultural, económico, político, militar y social de nuestra patria, Venezuela.

Los francmasones Isaac José Pardo Monsanto y Casiano Hernández fueron destacados miembros de la Respetable Logia “Esperanza” Nº 7 en Caracas, en donde crearon la Sociedad del Templo Masónico en 1.863. Entre las calles de Jesuitas a Maturín, antigua Teniente Arguinzones colocaron la primera piedra fundacional del Gran Templo Masónico en 1.864 y los discursos de orden fueron pronunciados por los masones antes mencionados. La gran pieza de oratoria en ese histórico momento la pronunció don Isaac José Pardo Monsanto.

El señor Armando Pardo Rivero, nos reveló estas palabras: 
“Hay cosas que no podemos olvidar en el seno familiar; ya que el francmasón don Atanasio Bello Montero le dedicó a mi antepasado Isaac José Pardo Monsanto una obra musical denominada “Para dar la Luz”, la cual constaba de una serie de tres pieza basada en temas de la ópera “Norma”, escrita por el célebre compositor francmasón Vincenzo Bellini”. 

Para dar la Luz” databa del año masónico de 5.862 de la Verdadera Luz, correspondiente en el Calendario Gregoriano a 1.862 de la Era Vulgar”. Isaac José Pardo Monsanto fue Venerable Maestro de la Respetable Logia Simbólica “Esperanza” Nº 7, en ese mismo año”.
Isaac José Pardo Monsanto fue Soberano Gran Comendador de Grandes Inspectores  Generales del Grado 33º del Rito Escocés, Antiguo y Aceptado para la República de Venezuela, entre los años 1.867 y 1.868. Más luego repitió en el cargo entre 1.871 y 1.873, pasando a ser Serenísimo Gran Maestro del Gran Oriente Nacional, entre los años 1.877 y 1881.
El señor Adolfo Monsanto era primo hermano de ellos y se desempeñó por muchos años como gandolero cargando cemento desde la planta de Vencemos en Catia La Mar a Caracas por la vieja carretera de Caracas a La Guaira; estableciendo su hogar por los lados de Blandín, en donde contrajo matrimonio con una hija del señor Indalecio Delgado y la señora Gregoria de Delgado. Él fue el padre de Adolfito, Carlos y del difunto Hugo Monsanto Delgado.

Entre sus expendedores, en el Mercado de Maiquetía estuvo el señor Aníbal Sánchez quien era hermano por parte de padre del francmasón Pablo Emilio Sánchez (miembro de la Logia Unanimidad Nº 3 en La Guaira y quién fue accionista principal en el Automercado “El Cristo”) y de Rafael Sánchez quién estaba casado con una hermana de aquellos famosos guitarristas de apellido Guanipa y que fue conocido como “El Brujo de Carayaca” para la posteridad; ya que el padre de ellos era primo hermano de mi abuelo Julián Sánchez.

Mi tía Carmen Rosa Sánchez Jiménez era la esposa de Miguel Leoni, quién era de familia corza francesa y quienes llegaron a La Guaira a finales del siglo XIX. Ellos vivieron en una casita que tenían en una esquina de la Calle “Navarrete” en Maiquetía y ambos están sepultados en el Cementerio de Maiquetía, muy cerca de las tumbas de mi padre Francisco Sánchez Jiménez y mi madre Catalina Aranguren Bravo.
Mi tío político Miguel Leoni era familia directa del Presidente de la República de Venezuela Dr. Raúl Leoni Otero (1.963-1.968), como del escritor Miguel Otero Silva y del artista plástico Alejandro Otero. 
[image: image55.png]



José Basilio, Angelina y Félix Luis Sánchez Aranguren
La última que vi en mi vida a mi abuelita Carmen Jiménez de Sánchez fue cuando yo ya trabajaba en el Telégrafo de Maiquetía y recuerdo que fue en su casa en El Brillante, y allí ella se encontraba acompañada de mi primo hermano Francisco Moreno Sánchez quién para esa época tenía problemas en sus pies, ya que era víctima de la diabetes; dejándole algo de plata a mi abuela Carmen Jiménez.
Ciertamente, hay momentos en que me siento muy mal, ya que casi nunca visitábamos a esos familiares nuestros; es como si nos hubiéramos aislados de ellos y pensar que eran parte de nuestra familia paterna. Y más mi primo hermano Francisco Moreno Sánchez que hasta los últimos momentos de su vida vivió en esas ruinas que fueron antiguas casas de El Brillante y que pertenecieron a la familia Sánchez Jiménez.

Cuando murió mi abuelo Julián Sánchez no fuimos a su velatorio y menos a su entierro en el Cementerio Municipal de Maiquetía. Mi papá sí asistió a las exequias fúnebres de su padre y cuando falleció mi abuelita Carmen Jiménez, tampoco fuimos a sus exequias fúnebres.  
 ¿Usted quisiera saber las palabras que sobre mi abuelo Francisco Sánchez Jiménez en una ocasión me dio a conocer el nonagenario Agustín Péinate, viejo panadero tarmeño radicado en el sector La Cruz Verde de Carayaca, tía Angelina? 

Como no, vale. Esa gente si conocieron a mi papá y a mi mamá en Carayaca, ya que ellos también han sido comerciantes. El señor Agustín Péinate estaba casado con la señora Carmen Carapaica Vega quién era hermana del señor Venancio Carapaica Vega y cuñada de la señora Rosa González Padilla.
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El señor Agustín Péinate y su esposa en Carayaca, año 1.949
Yo tengo entendido que la señora Carmen Carapaica Vega de Péinate falleció el pasado 9 de marzo de este año en Carayaca. Bueno, dime lo que contó sobre mis padres el señor Agustín Péinate, sobrino.

Y otras de las cosas que me han caído muy mal ha sido la muerte  la señora Olga González Padilla de Carapaica en días pasados, ya que ella era la esposa de Venancio Carapaica Vega en Carayaca.

Olga era una mujer muy bonita en su juventud y su hermana Rosa González Padilla estudió conmigo en la Escuela “Rafael Rangel” en Carayaca por allá por los años treinta del siglo pasado. Ya casi no quedan gente de mi generación en ese pueblo en donde pase la primera fase de mi vida.
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Olga González Padilla de Carapaica (centro), Blanca Castañeda, Luís y Laurita en el pueblo de Carayaca
He aquí lo que expuso el señor Agustín Péinate, el 11 de junio del 2.011:

“… León Manuel, yo recuerdo que tu abuelo Francisco Sánchez Jiménez era llamado por nosotros como Pancho “El Narizón”, era un hombre muy alto con una gran nariz. Él como que era de origen isleño y era familia de Domingo González, quién era dueño de un montón de almacenes en Maiquetía y La Guaira. Igualmente, los García, Freites, Pérez.

Pancho “El Narizón” era curruña de Salvatore Cauterucce y de Lucio Navarro, quienes vivían tirando peleas a machete. Él tenía la pulpería en la bajada de El Pardillo, cerca de la casa de los Marrero. Además, él fue  un gran jugador de gallos, y su mujer se llamaba Catalina, quién pertenecía a la familia Aranguren…”.
¿Qué opinas usted sobre esas palabras del señor Agustín Péinate, tía Angelina?

Es cierto lo que dijo el señor Agustín Péinate sobre mi papá y mi mamá. En realidad mi papá era familia del comerciante Domingo González y sobre esa persona debo decirte que él fue el responsable directo en relación a nuestra partida como familia del pueblo de Carayaca en 1.942.

¿Por qué usted dice eso, tía Angelina?

No quisiera hablar en estos momentos sobre personas que ya están muertas, pero Domingo González era primo de mi papá; en una de esas deudas que mi padre tuvo en esos tiempos y creyendo en la buena fe de su primo le pidió plata prestada y este una vez que le facilitó el dinero le hizo firmar un extraño documento en donde mi padre en juego sus bienes y propiedades, en caso de no poder cancelar las deudas contraídas con su pariente.

Su primo Domingo González percibiendo que papá no le cancelaba la deuda contraída con él, procedió inmisericordemente a quitarle sus propiedades y bienes, y eso fue lo que conllevó a nuestra familia a abandonar para siempre a nuestra casa en la bajada de El Pardillo en Carayaca. 

Ante tal situación, mi mamá convenció a mi papá sobre la necesidad de que nos fuéramos a vivir a la casa de su familia en La Pastora en Caracas y que debo reconocer nos recibieron con los brazos abiertos. Luego papá decidió que nos fuéramos a vivir a la Calle Real de Pariata en Maiquetía, para luego alquilar una vivienda en el Callejón Arcaya de Pariata.
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Juana Norma Sánchez Aranguren de Acosta, Roselis Acosta Sánchez y Angelina Sánchez Aranguren de Garrido.
Mi mamá trabajó fuertemente por tratar de levantar el negocio con mi papá, haciendo ristras de cebollas y ajos para vender, y de esa forma tratar de sacar a la familia adelante; pero eso no fue suficiente, ya que mi papá comenzó a recaer en su salud, hasta que falleció en Pariata el 10 de noviembre de 1.950.         
Sobrino, cuando falleció mi papá en nuestra casa en el Callejón “Arcaya” en Pariata, tuvimos un problema con la familia Santana, ya que ellos en vista a la enfermedad de papá tuvieron algunos altercados con mi mamá, que no los pasaba para nada. 

Algunos miembros de la familia Santana, burlescamente tomaron la actitud de encender con alto volumen su tocadiscos esa noche. El ruido era intenso e incontrolable y en verdad no hallábamos que hacer esa noche, ya que parecía que celebraban la muerte de papá. 
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Angelina Sánchez Aranguren
Yo creo que pasamos muchos años sin hablarle a esa gente, hasta que un día mi hermano Basilio, cuando le construía a mi mamá la casa en el terreno que le había cedido en Piedra Azul en El Rincón de Maiquetía, contrató los servicios de un miembro de esa familia a quién llamaban “El Negro”.

Yo recuerdo cuando “El Negro” fue a pagar el servicio militar en la armada, ya que él no era hijo del viejo Santana y esa era la gran diferencia que había en relación a sus otros hermanos. Inclusive, el mismito señor Santana no se veía tan mala gente, pero su señora si parecía una persona enrollada y enredada, con aspecto de brujo o hechicera.

El Negro era el mejor de todos ellos, sin duda alguna. Yo creo que él en esos días estaba pagando servicio militar y fíjate como son las cosas de la vida, que cuando mi hermano Basilio necesitó sus servicios como albañil, le dio trabajo y ese hombre se ganó sus realitos trabajándole a mamá en la casa que le hicieron en Piedra Azul.

¿Y usted quisiera saber lo que en una ocasión me contó el anciano Ricardo Luy Acosta sobre Domingo González, tía Angelina?

La familia Luy vivió en tierras del aeropuerto de Maiquetía y ellos estaban vinculados con la familia Melo. Claro, León Manuel, que estaban vinculados con la familia González, al igual que nosotros, ya que mi papá también era familia del señor  Valentín González Pérez.

¡Si, cuéntamelo, pues!

Esto fue lo que le contó el comerciante Ricardito Luy Acosta hace varios años atrás y en los momentos finales de su existencia en el pueblo de Carayaca:
A mi familia la trajo el señor Valentín González al pueblo de Carayaca, desde las tierras del aeropuerto de Maiquetía en Cabo Blanco en el año 1.913. Él era familia de los comerciantes Juan González y de su hijo Domingo González quien también era primo de tu abuelo Pancho “El Narizón”.

Y esto te lo cuento porque Valentín González tenía un  hermano que fue agricultor en El Hoyo de La Cumbre y tenía una hija llamada Adelaida González, quien ahora vive por los lados del pueblo de El Jarillo, cerca de La Colonia Tovar.
Don Ricardo Luy Acosta plasmó su arribo al pueblo de San José de Carayaca en ese año tía Angelina, a través de un poema que escribió bajo el siguiente título:

“Recuerdos de mi llegada a Carayaca en 1.913”

Yo nací en Maiquetía

En Maiquetía me crie,

Y a Carayaca llegué 

Con infantil alegría.

Bello y radiante era el día

De nuestro arribo a estos lares,

Que a pesar de los azares

De siete horas de trocha,

Con mi capital de tres lochas

Me atiborré de manjares.

Y más luego plasmó al pueblo de Carayaca, que conoció bajo este poema burilado por sus propias manos y que se titula:
“Día de San José de Carayaca, año 1.970”
Una conserva de coco

Tan solo valía un centavo;

Una gallina o un pavo

Costaba también muy poco;

 En el pueblo no había locos

Ni mendigos ambulantes,

Pues en cualquier restaurante

Se comía con un real

Y hasta podría dejar

En la mesa algo sobrante.

Tía Angelina, le voy a decir la verdad, yo creo que esa familia Luy eran familia directa de mi abuelo Pancho, ya que en las múltiples ocasiones en que fui con mi abuela Catalina al cementerio de Maiquetía, nos encontrábamos allí a un miembro de la familia Luy, quien se parecía mucho al señor Ricardito, con quien en diversos momentos mi abuela conversó con él sobre muchas cosas y motivos familiares.
Ese personaje era interesante, ya que siempre cargaba encima su carterita de aguardiente claro y un periódico que no le podía faltar nunca. Luego se tiraba sobre una tumba familiar y allí se colocaba sus anteojos, y al compás de la tranquilidad sepulcral de sus antepasados leía con detenimiento lo que reflejaban las noticias de la época y me refiero a la década de los años sesenta del siglo XX.
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Día de San José en Carayaca, 19-3-1.971
¿Y usted quiere saber lo que mi tío Félix Luis Sánchez Aranguren le contó a su hijo Jesús Antonio Garrido Sánchez hace tres años en el Barrio “Mirabal” en Catia de La Mar, sobre lo que pasó entre Domingo González y su difunto padre Pancho “El Narizón”, tía Angelina?

¡Cuéntamelo, pues!

Su hijo Jesús Antonio me contó lo siguiente sobre ese caso, tía Angelina:

León, mi tío Luis me contó en su casa en Mirabal que su padre Pancho “El Narizón” era un hombre muy elegante, alto y muy llamativo. Él se daba a querer con todo el mundo y en parte era mujeriego, imagínatelo caminando con un liquilique blanco bien planchado y con gargantillas de oro, cabalgando una buena bestia y con plata de la buena encima. Él fue un comerciante muy prospero en esa parte de Carayaca que llaman la subida de El Pardillo. 
Pero tenía un grave problema y era que le gustaba el juego y muy en especial el de la ruleta, las cuales el mismo hacía y después perdía en los juegos con sus amigos. Y así fue como se generó el problema con su pariente Domingo González, ya que jugando con él perdió todos sus bienes, dinero y propiedades en esa zona de Carayaca. 

Eso fue lo que pasó realmente con nuestro abuelo en esos tiempos y eso también fue lo que significó su partida del pueblo de Carayaca para siempre, tanto de él como toda su familia.
Tía Angelina, yo quiero contarle lo que me dijo mi tío José Basilio Sánchez Aranguren sobre sus tres primeros años en su tierra natal y algo sobre su padre Francisco Sánchez Jiménez, estas fueron sus palabras en su casa en Las Delicias de Maracay en días pasados:
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Dr. José Basilio Sánchez Aranguren
 “… Yo recuerdo que en donde vivíamos en Carayaca era una casa muy bonita y a sus lados había sembradíos de hortalizas y legumbres, como de frutas y otros rubros alimenticios. Ahora no comemos verduras como lo hacíamos en nuestra casa cuando mi madre estaba viva.
Mi papá usaba ropa hecha con tela de lino inglés, ya que teníamos comercio en ese pueblo y él siempre andaba bien vestido. La ropa era lavada con azulillo y mi mamá se la almidonaba muy bien.

Cuando nos fuimos de Carayaca, yo tenía tres años de edad y mi hermana Juana Norma, quizás tenía dos años de edad…”.
¿Y usted no quisiera saber lo que sobre nuestra familia en el pueblo de Carayaca, refirió la señora Isnarda Yépez Pedrón, tía Angelina?
A esa familia la conocí muy bien, ya que siempre fui amiga de Amada Yépez Pedrón quien trabajó como secretaria por muchos años en la jefatura civil de Carayaca. Vamos pues a ver qué fue lo que  sobre mi padre y mi madre comentó Isnarda Yépez Pedrón, sobrino.

He aquí sus relatos, tía Angelina:

“… Inmediatamente le hice la siguiente pregunta: ¿usted conoció a mi abuelo Francisco Sánchez Jiménez, y qué me puede contar de él, señora Isnarda?

Leo, tu abuelo Francisco Sánchez Jiménez fue conocido en toda Carayaca como Pancho “El Narizón”. Él era un hombre alto y flaco, y te diré una cosa más, él era muy vivo y cautivador con las mujeres.

¿Qué quiere usted decir que mi abuelo Pancho era cautivador entre las mujeres?                
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Juana Norma Sánchez Aranguren de Acosta Álvarez
Es que era un hombre elegante y atrayente por su altura, y por ser una persona encantadora; en pocas palabras, era un hombre mujeriego, vale. Él también se echaba sus palitos.

¿Y por qué usted dice eso, señora Isnarda?                                                                                       
Debo decirte Leo, que yo sepa y recuerde; él sí tuvo su rochelita con la señora Delfina Marrero quién fue la mujer del señor Eduardo Padilla, el antiguo dueño de la hacienda “Curiana” en las cercanías del pueblo de Tarmas.

¿Y quién era la señora Delfina Marrero, señora Isnarda?

A Delfina Marrero le gustaba mucho el jaleo con los hombres y entre sus aventuras ella sí tuvo un hijo con Pancho “El Narizón” quién se llamaba Francisco Marrero. Él murió a causa de un infarto hace varios años atrás en la isla de Margarita.

¿Y qué más sabe usted de mi familia en Carayaca, señora Isnarda? 

Pancho “El Narizón” se casó con la señora Catalina Aranguren Bravo en Carayaca Arriba, por los lados de abajo de El Pardillo. Lo que sé de ellos por parte de mi familia fue que tu abuelo y tu abuela se casaron en la casa de la señora italiana Teresina Bianculli quién era la esposa del comerciante Gregorio Grillo, el padre del mismito Jesús Grillo.

¿Y qué me puede narrar sobre mi abuela Catalina, señora Isnarda?
Yo recuerdo que la señora Catalina Aranguren Bravo de Sánchez Jiménez siempre se sentaba en una silla de madera y cuero frente a su casa en la bajada de El Pardillo, que era en donde tenían su pulpería y negocio. Muy cerca de allí vivía el señor Lucio Navarro, ya que buscando hacia el sitio de La Cruz de Tarmas en el Camino Real, vivía la señora Petra Guillén.
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María Catalina de Sena Aranguren Bravo de Sánchez
¿Qué opinas usted sobre las palabras que ha emitido la señora Isnarda Yépez Pedrón, tía Angelina?
Yo sí creo que mi papá tuvo dos hijos con Delfina Marrero, ya que mi mamá no la pasaba por nada del mundo, debido a la rochela que ella tenía con mi papá. En verdad mamá le tenía mucha rabia a Delfina, porque según y que era mujer de mi papá. Ellos decían que eran Álvarez y la gente allá en Carayaca, les decían que no lo eran, porque eran hijos ilegítimos. 

Mi papá si era un hombre elegante y lo caracterizaba su nariz; si era un hombre alto y vestía elegantemente, ya que mi mamá siempre le tenía bien lavada y planchada su ropa. Mi mamá era una buena mujer, ella era muy trabajadora y parecía que nunca tuvo descanso, y quería mucho a mi papá, de eso no había dudas; igualmente nos quería por igual a todos sus hijos e hijas.

Y era tan así que cuando mi mamá me iba a pegar por cualquier motivo que ella considerara, inmediatamente mi papá salía y le decía estas palabras: ¿Por qué le vas a pegar a Ángela, Catalina?

¿Qué ha hecho ella?
Y luego mi papá me agarraba y me protegía; ya que tenía un carácter diferente al de mi mamá. Yo siempre creí que me llamaba Ángela porque así me llamaban en casa y en todas partes, hasta que años después supe que me llamaba Angelina. 
Tal vez ese nombre me lo puso mi mamá en recuerdo de su hermana Angelina Aranguren Bravo y quiero manifestarte que cuando desenterraron a mi tía Angelina en el cementerio de Maiquetía, se pudo observar que entre sus restos su pelo estaba intacto, era largo y amarillo; eso te puede indicar que mi tía era una mujer hermosísima.


¿Usted conoció en la bajada de El Pardillo o en Carayaca arriba a un señor llamado Luis Pouverón, tía Angelina?

Lo que si se yo y es verdad,  es que cuando mi mamá se casó con mi papá el 14 de septiembre de 1.927, lo hizo fue en la casa del señor Gregorio Grillo y la señora italiana Teresina Bianculli. Y allí estuvo presente como testigo el señor Félix Pouverón.
Yo si conocí al señor Luis Pouverón; él vivió por la parte de arriba de El Pardillo, en donde había una mata de mango que estaba entre las casas de Froilán Calderón y la señora Petra Guillén. Él como que era español o alemán y vivía en la subida de El Pardillo en Carayaca.
Por allí también vivieron la señora Felicia Padilla Rodríguez y su hijo Félix Padilla; al igual que mi tía Luisa Sánchez Jiménez quién era hermana de mi padre Francisco Sánchez Jiménez, conocido en esos predios como Pancho “El Narizón”. Ya que ambos eran hijos de mis abuelos canarios, Julián Sánchez (pescador de oficio y natural de la isla de Tenerife) y Carmen Jiménez (natural de la isla de la Parma de Gran Canarias). 
¿Qué me puede contar usted sobre la familia Padilla Rodríguez en el pueblo de Carayaca, tía Angelina?
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El isleño Luis Pérez Conde
Cuando yo era niña y adolescente en el pueblo de Carayaca, la familia Padilla Rodríguez fue quizás fue una de las familias más importantes de esa época. Yo recuerdo que en esa familia había historias que no se podían contar a nadie y para nada del mundo; ya que ponía su honor en juego y en relación a eso nadie hablaba al respecto.                        
Eduardo Padilla llegó a Carayaca con su hermana María de los Remedios Padilla, ambos eran oriundos de las islas Canarias y venían de haber trabajado como medianeros en la hacienda “Montaña Grande” en jurisdicción de la Parroquia Carayaca.


La señora María de los Remedios tuvo un hijo de un señor llamado Gerónimo Abreu quién fue comerciante con almacenes en las esquinas caraqueñas de Gradillas a Sociedad y de esa unión nació Juan L. Padilla quién fue un reconocido juez de parroquia en Carayaca.


La señora María de los Remedios Padilla vivió en una casa que tenía más arriba de la casa de la señora Petra Guillén, en la subida de El Pardillo. Ciertamente, entre muy pocas personas se manejaba la desgracia que había sufrido cuando joven la señora Felicia Padilla Rodríguez quien era hija del hacendado canario Eduardo Padilla. 
                                                                                                                       
Esa triste historia se generó en la casa en donde estaba la iglesia antigua o colonial que había en el sitio de El Calvario en el pueblo de Carayaca y que perteneció a la familia Padilla Rodríguez en donde hoy está el hospital Dr. “Eudoro González”.     
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Jesús “Chucho” Padilla Rodríguez en Carayaca, año 1.937
Felicia fue asediada por el padre catalán Juan Bautista Tablante quién era el párroco de la iglesia de Carayaca en esos tiempos. Y de ese incesto nació la señora Chucha Padilla quién es la madre de Tirsa y Fanny Álvarez Padilla. 
Más luego ella se casó con el canario Luis Pérez Conde, quién era tío del hacendado Valentín González Pérez y quienes llegaron a Carayaca proveniente desde las antiguas tierras que hoy conforman al actual Aeropuerto Internacional “Simón Bolívar” o de Maiquetía. La señora Felicia Padilla Rodríguez fue la madre del difunto Luis Pérez Padilla. 

¿Usted quiere saber qué fue lo que me contó el señor José Félix Tortoza Castillo, último bisnieto en vida del cacique Hilario de la Caridad Tortoza Rodríguez en Tarmas, sobre esos momentos cruciales en la vida  de la señora Felicia Padilla Rodríguez en Carayaca, tía Angelina?

Yo conozco algo sobre lo que le pasó a esa señora, ya que mi mamá era muy amiga de la familia Padilla y te puedo decir que ella le tenía mucho respeto a esa familia. Siendo ese uno de los motivos por las cuales a veces nos eximimos de dar a conocer detalles que solo pertenecen al pasado y no a este presente, ya que esa señora y algunos de sus descendientes ya son difuntos y merecen respeto.
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Laura Padilla Rodríguez (Izq. a der.), Felicia Padilla Rodríguez (más anciana), Luisa Pérez Padilla, María Jesús Padilla Rodríguez, José María Álvarez, Carmen Padilla Rodríguez, Rosa Pérez Padilla,  Lilia Álvarez Padilla.
Sin embargo, cuéntame lo que ese venerable anciano tarmeño te contó sobre la finada Felicia Padilla Rodríguez, a quién tuve la dicha de conocer en mi juventud en el pueblo de Carayaca. 

Bueno, tía Angelina, el señor José Félix Tortoza Castillo vivió 100 años de edad en toda esta geografía carayaquera, refiriéndome estos relatos en la casa de su hija Jovita Bello de Kienzler en el pueblo de Tarmas en 1.980 y que doy a conocer a continuación:  
Hace muchísimos años atrás llegó muy joven como cura del pueblo de Carayaca el padre catalán Juan Bautista Tablante. Este sacerdote se estableció en la casa parroquial de la iglesia antigua que quedaba en donde hoy está ubicado el Hospital “Eudoro González”.

El padre Tablante se fue haciendo amigo del señor Eduardo Padilla quién era isleño de Canarias. Él era el dueño de la hacienda “Curiana” y tenía su casa al lado de la iglesia; la cual era muy espaciosa y grande, en donde tenía toda su familia; ya que él estaba casado con una señora de apellido Rodríguez. 
En esos tiempos él tenía entre sus jóvenes hijas a una llamada Felicia; quizás ella tenía como sus 14 o 15 años de edad. Y contaban las personas más viejas que yo, que un día en horas de la comida, Eduardo Padilla gritó estas palabras: ¡En mi casa mis pantalones y los del cura!

  Y un día en que el padre Tablante fue invitado a comer con la familia Padilla, y viendo que Felicia era muy joven, le dijo a Eduardo Padilla, estas palabras: “… Don Eduardo, como usted tiene una gran cantidad de negocios en estas tierras, usted necesita una persona que le  pueda llevar los libros contables…”.

Y Eduardo Padilla en lo inmediato le respondió con estas palabras al padre Tablante: ¿Y quién puede ser esa persona que me lleve los libros y cuentas, padre Tablante?

Y el padre Tablante en sus habilidades y destrezas, le dijo lo siguiente: “… Viéndolo bien, don Eduardo. Entre sus hijas tiene a Felicia, ella pudiera llevarle los libros y así usted se ahorraría mucha plata…”.
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Valentín González Pérez
¿Qué le parece, don Eduardo?

Y Eduardo Padilla algo impresionado por las palabras del padre Tablante, le dijo lo siguiente: “… Padre Tablante, en realidad tendría que tener en esos oficios a otra persona, ya que Felicia no sabe leer ni escribir…”.  
Y el padre Tablante llevándose los dedos a la mejilla derecha y después de haber absorbido un sorbo de café que le habían servido en esos instantes, dándole la siguiente repuesta a Eduardo Padilla: “… Eso no es ningún problema, don Eduardo; créalo que es así…”. 

Y Eduardo Padilla le hizo la siguiente pregunta: ¿Y por qué no es ningún problema, padre Tablante?

Y el padre Tablante como buen amigo de la familia, le dio la repuesta que él consideró acertada en esos momentos: 

“Don Eduardo, la solución la tenemos en nuestras manos; permia usted en que su hija vaya todos los días en la tarde a la casa parroquial y yo se la instruiré en  las cuatro reglas de las matemáticas, le enseñaré a leer y a escribir correctamente; y así usted tendría en sus negocios a la persona que le defendería sus cosas y bienes”.

¿Qué le parece la idea, don Eduardo? 

Y don Eduardo muy impresionado por la sabiduría del padre Tablante, quién de hecho era un buen ebanista y carpintero, a voz tajante en el comedor de su casa y poniéndose en pie, entre sus hijas e hijos,  gritó estas palabras: 

“Felicia, Felicia; venga acá y parece al lado del padre Tablante; de ahora en adelante usted va a ir todos los días a la casa parroquial a aprender lo que ya dijo el padre Tablante lo que le va a enseñar, así que comienza mañana a oír esas clases, hija mía”.
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Pueblo del patriarca San Joseph de Carayaca, año 1.937. Al fondo se ve la iglesia colonial y la casa de la familia Padilla Rodríguez
Así de esa forma fue como Felicia, debatiéndose entre las etapas de niña y joven fue a la casa parroquial de la antigua iglesia del pueblo a oír las enseñanzas que el padre Tablante le iba a dar; fueron pasando las semanas y a los seis meses de transcurridas las clases, se le comenzó a notar a la barriga que le iba creciendo a Felicia, y en la familia no había una explicación sobre esas cosas.
Hasta que descubrieron que ella estaba preñada del padre Tablante. Eduardo Padilla sacó de entre sus macundales un viejo revolver de cinco tiros que había comprado varios años atrás en Caracas y muy arrecho se fue a buscar al padre Tablante para matarlo a causa de la afrenta que le había hecho a su familia.

El padre Tablante como alma que se la lleva el Diablo, con las pocas cosas que pudo tomar se fue del pueblo de Carayaca tomando el camino de Fontes; salvándose milagrosamente de haber sido asesinado por el canario Eduardo Padilla. Ese cura se fue para siempre de Carayaca y nunca más se le volvió a ver por estas tierras.

Eduardo Padilla agarró una tremenda arrechera que nadie se la pudo quitar nunca más de su vida. Así fue como formó esa familia con Delfina Marrero, de donde proviene Vicente Marrero que es el último de los hijos de Eduardo Padilla; luego él se fue para Caracas y creo que él murió por allá.

Poco tiempo después nació Chucha Padilla, quien contrajo matrimonio con un músico caraqueño que se llamaba Jesús María Álvarez, que es la línea de donde desciende la maestra Tirsa Álvarez Padilla.

Caramba sobrino, esa historia fue bien narrada con lujos de detalles por el señor José Félix Tortoza Castillo y que de hecho nos pudiera servir como para hacer una novela o una película.
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Jesús María Álvarez, Tirsa Álvarez Padilla y Chucha Padilla
Tía Angelina, mi madre María Hilaria Morales me dijo que a raíz de esos sucesos había quedado esta cuarteta para la posteridad:

“De un pajar vide salir

Corriendo a un cura

 Y de rodillas a la hija

 De don Eduardo Padilla”
Como ya hemos comentado en este trabajo de investigación histórica y que hemos ido dando a conocer otras fuentes orales de personas que de hecho ya no se encuentran entre nosotros, porque hicieron su transición hacia los umbrales de la eternidad hace algunos años atrás, pero que dejaron relatos que definen la lucha de clase que se daba entre los pobladores de los pueblos de Carayaca y Tarmas en esos años en donde nuestra fuente de trabajo era la agricultura.

Siempre ha existido la jocosidad tía Angelina, y te cuento que en una ocasión mi apreciada amiga y Patrimonio Cultural Viviente del Edo. Vargas, Tirsa Álvarez Padilla de Oraá, en su casa en donde estaba la antigua parada de los carros que iban al pueblo de Tarmas, en la navidad del año 2.007, me dijo estas palabras: 
“León, tu naciste en Tarmas por carambola y no porque tenías que nacer allí, solo por el hecho de que tu padre Francisco en su juventud se desempeñó allí como maestro de escuela, de resto no hubieras nacido allí,. Yo te considero más carayaquero que tarmeño”.
En el trabajo de recuperación de crónicas, anécdotas y relatos de la Parroquia Carayaca, el afro– descendiente Nicanor León Mayora, me echó el siguiente chiste que sucedió cuando velaban al señor Jesús María Álvarez en la casa matriz de la familia Padilla Rodríguez, al lado del Hospital “Eudoro González”  y que te narro a continuación.
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Tirsa Álvarez Padilla y el francmasón León M. Morales en Tarmas, año 2.012
He aquí el chiste en cuestión:
El señor Jesús María Álvarez lo estaban velando en donde hoy está la sede de “Las Voces Risueñas de Carayaca” y en eso entró un borrachito al lugar, y con cierta reverencia se quedó viendo el cadáver de tan honorable ciudadano, mostrando su pesar y echándose un palo de aguardiente claro, ante las personas allí presente, expresó estas palabras: ¡Una guebonaá!

“Se murió Bolívar, Miranda y Sucre, y no te ibas a morir tú, peazo de guebón, ja, ja, ja”.

Sobrino León Manuel, a mí me parece que eso fue una falta de respeto por parte de ese borrachito y como chiste es muy gracioso, pero debemos respetar la imagen de quien en vida fue Jesús María Álvarez, padre de mis amigas Tirsa y Fanny Álvarez Padilla, en realidad me parece un chiste de muy mal gusto, tanto para los carayaqueros como para su familia.
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Carayaca en 1.937
¿Qué nos puede contar usted sobre la señora Petra Guillén, tía Angelina?
La señora Petra Guillén provenía de familias que estaban establecidas antiguamente en la hacienda “El Guire” y ella vivió arriba en El Pardillo, cerca de la casa de Juan Padilla; y más abajo vivía Froilán Calderón quien también estaba vinculado consanguíneamente a la familia Yépez Pedrón, buscando hacia la salida que había a la hacienda “Caoma” que era propiedad de la familia Chalbaud.
El esposo de Petra Guillén era de color y se llamaba Valentín Escobar, quién de paso era un buen ejecutor del violín. Ella casó a su hija Paula Emilia con un miembro de la familia Cruzco, y paso a creer que una de sus nietas trabaja desde hace muchos años con el Dr. Moubayeth, en su clínica en las cercanías de El Almendrón en Carayaca.
¿Podría usted nombrarme quienes eran las otras familias carayaqueras que vivían o vivieron en las cercanías de su casa, en la subida de El Pardillo en Carayaca, tía Angelina?
Yo te voy a nombrar los lugares y las familias que en estos momentos recuerdo y que vivieron cerca de nuestra casa en la subida de El Pardillo en Carayaca en esos tiempos. Nosotros vivimos en la casa de Anita León, y allí puso mi papá un negocio. 
Esa casa era bastante grande y tenía un buen espacio en donde la gente que venía del campo amarraban sus bestias, bien fueran caballos, burros o mulas, y en muchas ocasiones hasta los dejaban allí; ya que eso parecía más bien como un garaje. Mi mamá era comadre de Anita León, porque le bautizó a uno de sus hijos.
Al lado vivía el señor Eduvigis Álvarez quién era familia de la señora Delfina Marrero, debido a que él era compadre de mi mamá y mi papá, y fue el padrino de mi hermano Francisco Santiago Sánchez Aranguren. 
Nosotros le teníamos miedo a Eduvigis porque tenía aspecto de loco. Como ya te dije anteriormente, mi madre le tenía mucha rabia a Delfina Marrero, porque era mujer de mi papá. Ellos vivieron en la casa que estaba frente a la salida hacia Caoma.
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Luís Kienzler García, Domingo Kienzler Mujica y Josefina López
La señora Domitila Kienzler García estuvo como testigo en el matrimonio de mis padres en Carayaca en 1.927 y su familia vivió en una casa que aún creo está en el mismo sitio en la subida de El Pardillo; ya que ella tenía un hermano que se llamaba Luis Kienzler García quién es el padre de Concha Kienzler Mujica (esposa de Efraín González Padilla quién es hijo de la señora Cándida Padilla Rodríguez y Valentín González Pérez), Rosa, Sebastián y Domingo Kienzler Mujica.
Domitila Kienzler García era de origen alemán o extranjero, ya que tenía marcada raíz de quienes poblaron originariamente a La Colonia Tovar en 1.843.Y tu León Manuel Morales lo sabe mejor que yo, ya que eres casado con una hija del señor Bruno Kienzler Tortoza en Tarmas, quién es hermano de dos arrieros que tuvo papá, quienes se llamaban Pastor y Sebastián Kienzler Tortoza. 
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Bruno Kienzler Tortoza y su nieta Yaileth A. Morales Kienzler
La familia Tavío era de Pariata y vivían por los lados en donde estaba el antiguo Club “Tiuna”, y más luego algunos de ellos se fueron a vivir al pueblo de Carayaca, en el camino que va hacia Caoma por la parte de debajo de la subida de El Pardillo y cuya casa está aún en el viejo camino que va al cementerio del pueblo y que ahora cae en un sitio llamado Barrio Nuevo. 

Yo creo que ellos siguen viviendo en el mismo sitio, ya que mi prima hermana Gladys Aranguren  de Tavío es hija de mi tío Lino Aranguren Bravo y está casada con un miembro de esa familia; y por allí mismo vivía un pariente de mi mamá llamado Lorenzo Aranguren, quién es hijo de la difunta Urpiana Aranguren con un negro del pueblo de San Francisco de Asís de Naiguatá.
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Gladys Aranguren de Tavío y su hija
Lorenzo Aranguren era primo del mocho Bernardino Aranguren y de este último si te puedo decir que era primo de mi mamá; ya que él trabajó como vendedor de verduras y hortalizas por muchos años en el Mercado Municipal de Maiquetía y mi mamá le compraba esos alimentos a él. 
Bernardino tenía amputado el brazo izquierdo y vivía por los lados de Carayaca Arriba y que ahora llaman El Silencio. Luego supe que él se dedicaba a la venta de terminales en el pueblo de Carayaca.

Quiero decirte, que el señor Eduardo Álvarez tenía casas y burros, un matadero de ganado que estaba en el camino que iba hacia la hacienda “El Añil” y tenía otra casa que era como una pensión que era en donde trabajaba la señora Petra Guillén              
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Sebastián Kienzler Tortoza
La casa del italiano Salvatore Cauterucce era de dos pisos y él estaba casado con Catalina Cruzco quién era hija del italiano y comerciante Nicolás Cruzco.  Los Cauterucce tenían una tienda para vender ropas y una venta de comidas.

En Carayaca había un señor llamado Heriberto Izquierdo quién era hijo de un señor llamado Pedro Tovar quién curaba las falseadas en los brazos y en los pies. Él me llegó a atender a mi cuando era joven y creo que murió en Tarmas a una edad bastante avanzada. Allí también existió un señor conocido como Pedro Hidalgo quien también sobaba el brazo en quienes tuvieran problemas de ese tipo.

   Heriberto Izquierdo era hermano de Cecilia Izquierdo quién fue una de las mujeres más hermosa que hubo en toda Carayaca en su tiempo. Y si más no recuerdo en estos momentos, yo creo que ella estaba casada con el señor Sebastián Kienzler Tortoza quién fue uno de los arrieros de mulas y bestias que tuvo mi papá en Carayaca.

Es más vale, yo te voy a dar una perlita para que la escribas y es histórica, a ellos los casó el padre Maximino Castillo en la iglesia de Nuestra Señora de La Candelaria de Tarmas.
Y cuando uno buscaba hacia los lados de lo que hoy llaman El Silencio y cuyo nombre era el sitio de Carayaca Arriba, en una de sus esquinas estaba el negocio que fue del señor Gregorio Grillo y la señora italiana Teresina Bianculli, padres del señor Jesús Grillo Bianculli.
[image: image2.png]



Iglesia de Nuestra Señora de La Candelaria de Tarmas y la Calle Real del pueblo
La señora Teresina Bianculli de Grillo tenía una anécdota muy interesante sobre su vida y era la siguiente: 
“Su padre se vino muy joven como inmigrante a Venezuela, desde su amada Italia. Dejando allá una familia, con el correr del tiempo nunca más supieron de él; y un día la joven Teresina se decidió a la edad de 14 años en salir hacia el mundo conocido en busca de su querido padre. Tan bella dama hizo una gran proeza, adquiriendo un pasaje abordó un buque en puerto italiano y a sabiendas que su progenitor estaba en nuestra patria hizo tan largo viaje”.
Arribando al puerto de La Guaira en esos lejanos años del siglo XX, comenzó su periplo de preguntas entre estibadores y marineros, comerciantes y paisanos, y así sucesivamente. Al fin supo que su padre vivía en el pueblo San José de Carayaca y a pie y en bestia llegó a dicha población, teniendo la gran sorpresa de su vida; su padre tenía constituida otra familia y de esa forma ella se fue integrando hasta que se quedó establecida allí definitivamente; casándose luego con el señor Gregorio Grillo.
Yo también conocí al señor Lucio Navarro quién vivía  en donde estaban los negocios que había por La Llanada en Carayaca. Ese señor era buena gente y era muy bueno conmigo.

A la familia Yépez Pedrón la conocí bastante bien, porque ellos vivieron por los lados de la antigua hacienda “El Añil”; y en esa familia había varias hermanas que fueron muy conocidas en el pueblo de Carayaca.  
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Isnarda Yépez Pedrón
Yo me recuerdo de todas las hermanas Yépez Pedrón a quienes conocí en Carayaca durante mi infancia y mi juventud. Ventura Yépez Pedrón era la mayor  de todas sus hermanas y tuvo una hija llamada Teresa con un señor de apellido Blanco quién vivía por los lados de La Cruz Verde en Carayaca, después vivió con el comerciante tarmeño Ezequiel Mayora en Tarmas y de esa unión nació Zaida Mayora Yépez de Colmenares.

Su hermana María Yépez Pedrón fue partera en toda Carayaca y luego se desempeñó  por muchos años como enfermera en el dispensario de Tarmas y seguro estoy debe estar cerquita a los 100 años de edad; Rafael Yépez Pedrón trabajaba en la Electricidad de Caracas y era el esposo de la señora Josefa López Madera; Amada Yépez Pedrón trabajó por muchos años como secretaria en la jefatura civil de Carayaca y fue mi amiga de juventud y debo decir que fue una gran compañera de verdad, y por eso la recuerdo mucho; y la última era Isnarda Yépez Pedrón.

     Te voy a contar una anécdota que me sucedió con Amada Yépez Pedrón en mi juventud. Pero resulta que un día ella me invitó en una semana santa a ir a una misa en la iglesia de Carayaca, y allá nos encontramos con un primo hermano de ella que se llamaba Rafael Yépez. 
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Maestro Francisco Santiago Sánchez Aranguren
Y parece que alguien le llevó el cuento a mi mamá y ella de inmediato me mandó a llamar, y notando que estaba muy brava, sentí mucho miedo cuando me hizo la siguiente pregunta: ¿Qué hacía con Amada Yépez, allá en el pueblo, Ángela?       
¿Tú no sabes que a mí no me gusta esa gente, ah?

Y yo le respondí: “… No, nada, mamá. Nosotras estábamos en misa…”.

Y ella me ripostó con estas palabras: ¿En misa, ah?

¿Y quién es ese joven que andaba con ustedes?

Y yo le contesté de esta manera: “… Mamá, no vaya a pensar nada malo, ese joven es Rafael Yépez y es primo hermano de Amada…”.

Así fue como mi mamá se quedó tranquila y sin embargo me dijo estas palabras: “… Ángela, tenga cuidado, tenga cuidado, que esa gente a mí no me gusta para nada…”.

Y yo tengo que reconocer que en ocasiones me escapaba de la casa y me iba a jugar con Amada. Y tengo que decirte que mi hermano Francisco Santiago jugaba muñeca con las Yépez, y él siempre hacía el papel de papá, ja, ja, ja. 

Rafael Silverio estaba casado con la señora Rosa Padilla Rodríguez quién era hija del hacendado canario Eduardo Padilla y ellos tenían la casa por la redoma y vivían arriba en donde había un negocio. Rafael Silverio a veces se escapaba de su casa y se iba a la casa de Amada Yépez Pedrón y de esa relación nació Alba Yépez. 
Tía Angelina. Una vez que falleció el General en Jefe Juan Vicente Gómez Chacón en la ciudad de Maracay el 17 de diciembre de 1.935 y tomó el poder el General de División Eleazar López Contreras en Caracas a comienzos de 1.937, y en el pueblo de Carayaca se presentaron algunas situaciones políticas de gran relevancia popular en contra del régimen gomecista.
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En la esquina  izquierda todo vestido de blanco Rafael Silverio y a su lado José María Álvarez con Las Voces Risueñas de Carayaca, y en la esquina derecha Tirsa Álvarez Padilla
¿Qué me puede contar usted al respecto, tía Angelina?

Yo creo que esos hechos se dieron en febrero del año 1.936, ya que el General Juan Rodríguez gobernó por muchos años en la Parroquia Carayaca, hasta que se murió en 1.931. Y siempre fue bajo la tutela presidencial del General en Jefe Juan Vicente Gómez Chacón. 
A raíz del fallecimiento del General en Jefe Juan Vicente Gómez en su residencia en Las Delicias en Maracay el 17de diciembre de 1.935. Su primo hermano el General Eustoquio Gómez encompinchado con el Coronel Eloy Tarazona trataron de alzarse en armas en la ciudad de Maracay el 20 de diciembre de ese año, siendo sometidos por el General Eleazar López Contreras.

Yo recuerdo que en esos tiempos tenía 10 años de edad y las informaciones llegaban a Carayaca a través de los arrieros y del telégrafo. Fíjate que en esos sucesos que se dieron aquí en Maracay fueron de tal magnitud, que el General López Contreras nombró como encargado de la guarnición al Coronel Isaías Medina Angarita.  

Claro está, el General López Contreras al llegar al Panteón Nacional le rinde un cálido homenaje al Libertador Simón Bolívar y dirigiéndose a la multitud aglomerada frente a la sede de la gobernación de Caracas, dirigiéndose por radio a toda la nación pide “calma y cordura”, esa era la primera vez que un presidente de la República era oído por radio y su voz era tan rara que le pusieron el apodo de “Ronquito”, otros lo llamaban “cuello de garza”.
Estando preso el colombiano y Coronel Eloy Tarazona en Maracay, su compinche el General Eustoquio Gómez a paso acelerado y acompañado por su primo Fernando Gómez y algunos de sus secuaces atravesó la Plaza Bolívar de Caracas el 21 de diciembre de 1.935, con rumbo a la sede de la gobernación del Distrito Federal, gritando desaforadamente ante las personas presente: ¡Todavía hay Gómez pá rato! 
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Cadáver del General Juan Vicente Gómez
Los entendidos decían que el General Félix Galavís lo conminó a que abandonara el sitio o sería detenido por órdenes del General Eleazar López Contreras. Eustoquio Gómez se le encimó al gobernador de Caracas, Félix Galavís, tratando de golpearle. Muchas de las personas que estuvieron en el balcón de la vieja gobernación de Caracas fueron testigos presenciales de lo que allí sucedió en esos cruciales días de crisis política en nuestra patria.               
El General Eleazar López Conteras conociendo el ímpetu criminal del General Eustoquio Gómez y sus afanes de asaltar el poder en ese momento de gran incertidumbre política y militar, solapadamente y sin que nadie se diera cuenta de sus órdenes, le hizo una extraña seña a Jesús Corao, quien haciéndose el yo no fui y sacando un revólver de 5 tiros, certeramente le disparó en dos ocasiones al cuerpo del General Eustoquio Gómez, rozándole la frente y dándole en la región lumbar, muriendo inmediatamente en el sitio a las tres y media de la tarde de 21 de diciembre de 1.935. 

Al principio se generó un escenario muy difícil en esos momentos. Pero, el General Eleazar López Contreras logró con mucha inteligencia y pulso controlar la situación. Y Jesús Corao subiéndose en una de las barandas de la Plaza Bolívar con dirección hacia la esquina de Las Monjas, a viva voz anunció ante las personas allí alebrestadas, que el General Eustoquio Gómez había muerto en esos momentos.
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Generales Juan Vicente Gómez y Eleazar López Contreras
Lo cierto del caso, es que el General Eustoquio Gómez era muy violento y cuando bebía caña era un hombre muy peligroso. Arbitrariamente asesinó al Dr. y General Luís Mata Illas quién era margariteño y a su vez era el gobernador de Caracas en 1.911. 
Mi mamá en esos tiempos tenía 13 años de edad y ella nos contó que el General Juan Vicente Gómez era primo hermano del General Eustoquio Gómez.

¿Qué le contó mi abuela María Catalina sobre la muerte del Dr. Luis Mata Illas en 1.911, tía Angelina?
¡Ay, que no me contó mi mamá, sobrino!
Debes entender que ella vivió con su familia en La Puerta de Caracas y en Las Aguadas de Maiquetía, y en infinidades de momentos iban al Hoyo de La Cumbre. Es decir, ella estuvo más cerca de esos acontecimientos que nosotros mismos y con el aval de que su padre fue uno de los protagonistas principales en la caída del General Cipriano Castro en 1.908.

Mi abuelo Lino Aranguren Castro tenía controlada la situación en Maiquetía y en Macuto, ya que el General Cipriano Castro bajaba mucho a La Guzmania a que lo curaran del mal sifilítico que sufría y que para ese tiempo era muy difícil su cura, debido a que no existía la penicilina. Debes recordar, que en tiempos de mi pariente el Libertador Simón Bolívar, las curas a los sifilíticos se hacía era con el suministro de pequeñas dosis arsenicales y tampoco sanaban de ese mal, que era conocido como el mal de Las Sicilias.

Los generales y banqueros derrotados en La Revolución Libertadora se ganaron la confianza del General Juan Vicente Gómez y a través de su persona fueron fraguando el golpe que le dieron al General Cipriano Castro el 19 de diciembre de 1.908. En esa conjura los andradistas se unieron al General Gómez y le calentaron las orejas bien calentadas para salir de una vez de “El Cabito” Castro.
Y las cosas se fueron caldeando porque los generales en jefe Francisco Linares Alcántara, Román Delgado Chalbaud y Eliseo Sarmiento también andaban con ponerse en el coroto presidencial. En realidad hubo muchos muertos y heridos en donde estaba la antigua sede de la imprenta nacional en Caracas.
¿Qué te parece, sobrino?

En cuanto al asesinato del General Mata Illas tengo que decirte que la antesala del golpe en contra del General Cipriano Castro se aceleró debido a un acontecimiento que fue propiciado por el propio General Eustoquio Gómez y cuyo mentor principal fue el mismísimo General Juan Vicente Gómez quien hacía reuniones conspirativas en donde también participaba el embajador norteamericano Bowen.
El General Matas Illas, sin dudas fue un castrista leal y muy comprometido con el gobierno restaurador; y eso lo llevó a la muerte en esos días. Ya que hasta ese momento él no era el gobernador de  Caracas, sino el General y Dr. Angel Carnevalli Monreal había precisado quienes eran los conspiradores de oficio que había en Caracas, citándolos seguidamente ante su presencia en su despacho en la gobernación, exigiéndoles a ciertas personas que abandonaran el territorio caraqueño en un plazo de 24 horas.
Ante tal situación, el General Juan Vicente Gómez bajó a Macuto y conversó con el General Cipriano Castro, logrando el remplazo del General Carnevalli por el Dr. Luis Matas Illas. Claro está, el General Eustoquio Gómez en sus afanes de buen agitador y bajo una tremenda borrachera con revolver en manos comenzó a dar vivas por el su primo Juan Vicente Gómez.
Eustoquio andaba acompañado de varios oficiales afectos a su primo Juan Vicente Gómez, entre palos y vítores circulaban a caballos y en vistosos coches de la época, y en Puente Hierro se encontraron con el General Mata Illas y Eustoquio y sin mediar palabras algunas con el nuevo gobernador le propinó un balazo que acabó con su vida.
Por esa muerte se cayeron a tiros y a machetazos los generales Avelino Uzcátegui (castrista) y el Coronel Olegario Salas (gomecista) quien quedó tendido en el piso en sangrentado, a causa de un machetazo. El General Uzcátegui herido de bala en la frente con sus tropas fue a hacer prisionero al General Eustoquio Gómez.
Realmente no pudo detener a Eustoquio Gómez, ya que salió huyendo hacia el pueblo de Ocumare del Tuy. Hay que destacar que Eustoquio fue detenido y condenado a prisión por dos años y el General Juan Vicente Gómez para protegerlo lo dio a conocer como Evaristo García.
Fíjate que de malo era Eustoquio Gómez, que en una ocasión su primo Juan Vicente Gómez lo envió como Presidente del Edo. Táchira y allá ese hombre hizo muchos desastres inhumanos, ahorcando a infinidades de opositores del gobierno gomecista en una mata de mangos en San Cristóbal. Y eso lo hizo porque allá el General Juan Vicente Gómez tenía muchísimos enemigos, debido a que lo consideraban un traidor por haber tumbado del gobierno a su compadre el General en Jefe Cipriano Castro quién no era ninguna bendición en mi familia.
Tú debes saber sobrino, que mi mamá contaba que el General Cipriano Castro era sádico y por eso le tenían mucha rabia en mi familia. Ya que él en esas montañas de Galipán y en El Hoyo de La Cumbre correteaba a las jovencitas para luego violarlas con sus propios dedos, ya que según la gente de ese tiempo era sifilítico.
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Antigua jefatura civil de Carayaca
Y el hecho de que el General Eustoquio Gómez estuviera gobernando en Barquisimeto se debió a la visita que el General Juan Rodríguez le hizo al General Juan Vicente Gómez en Maracay en 1.930. Ya que su hijo Magdaleno Rodríguez había hecho unos comentarios muy adversos en contra del General Eustoquio Gómez y este aseveró públicamente que le mataría el hijo al General Juan Rodríguez.
De esa manera fue como el General Juan Vicente Gómez envió a Eustoquio Gómez a Barquisimeto y a raíz de su muerte su primo se viene a Caracas y se gana la muerte de la forma como te la he contado.

   El General Eustoquio Gómez dejó descendencia por los lados de El Jabillo o el 93 en Maiquetía, siendo uno de sus nietos el actor cómico venezolano y maiquetieñoToco Gómez. Luego en Caracas se generaron una serie de saqueos en contra de la gente que gobernó con el General Juan Vicente Gómez, y que más luego se extendió por estas tierras al oeste del Departamento Vargas del Distrito Federal.    
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El Almendrón en Carayaca
En la subida de El Pardillo en donde vivíamos en Carayaca, sentimos unos disparos de revólveres y máuseres, y no sabíamos que estaba pasando en esos momentos; cuando de pronto oímos las palabras de mi mamá, que dirigiéndose a mis hermanos Francisco Santiago, Félix Luis, Edgar Paulino y a mí que era la mayor de todos nosotros, nos dijo estas palabras: ¡Rápido, rápido; métanse en el cuarto que están disparando por ahí, vamos pues! 




En realidad esa era la costumbre en Carayaca cuando pasaban cosas iguales a esas. Lo que sí fue cierto, es que una poblada proveniente de los campos de nuestra parroquia se vinieron hacia el pueblo de Carayaca que era en donde estaba el jefe civil y sus comisarios apostados y algo asustados. 
Al llegar ese gentío compuesto por labradores y pescadores a la sede de la jefatura civil del pueblo, la cual quedaba más arriba en donde está el histórico “Almendrón” y fue la casa del General Juan Rodríguez.
El famoso Almendrón fue sembrado hace muchísimos años atrás por el General Juan Rodríguez. En ese momento uno de los alzados en ese memorable día gritó estas palabras: ¡Vamos a tomar la jefatura civil del pueblo y hacemos preso al jefe civil, y a toda su gente!
¡Vamos, pues!  
La Junta Patriótica de Caracas había dado la orden de tomar las calles desde los días finales de diciembre de 1.935 y acrecentaron las acciones de masas, el 14 de febrero de 1.936, bajo el lema de: “… El Ciudadano que no está organizado no es Ciudadano…”.                                                                                                                                             
Los mayores agitadores fueron los que vinieron de Tarmas, El Guire y La Florida, y quienes a la brava se metieron en la vieja jefatura civil y tomaron entre sus manos un busto de madera del General Juan Vicente Gómez Chacón y lo lanzaron contra el suelo.

Al notar que la imagen era de madera, se lo llevaron hasta la calle y le cayeron a palos, y finalmente con ardor lo machetearon hasta hacer trizas la imagen del Benemérito General Juan Vicente Gómez Chacón.                                                                                                                            
Yo puedo decir que en esos tiempos tenía 12 años de edad y recuerdo esas cosas como si fuera ayer mismo; por lo tanto puedo decir que en ese día no hubo calma en ese bello pueblo de montaña que conocí en mi niñez y juventud. Eso fue un gran desastre que fue aplacado por Julio Chalbaud Urbano, a quién nombraron como jefe civil de Carayaca, en esas cruciales horas.
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Juana Aranguren Bravo
Esos sucesos se dieron simultáneamente con los que se estaban dando en Caracas, el 14 de febrero de 1.936.En las primeras horas en la ciudad capital hubo varios muertos y muchos heridos, y así fue como comenzó el saqueo de los bienes y propiedades de los gomecista que gobernaron por 27 años estas tierras.
¿Cómo fue su noviazgo con mi tío José Antonio Garrido Manzano y cuando contrajeron matrimonio, tía Angelina?
A José Antonio Garrido Manzano lo conocí en una de las ocasiones en que visitaba a mi tía Carmen Sánchez Jiménez en su casa en la esquina de Navarrete en Maiquetía. Ya que él vivía en Quenepe y ese era un lugar famoso por su agua mineral, y porque era un sitio cercano a la casa de mi recordada tía Juana Aranguren Bravo. 
Los dueños de “Agua Mineral Quenepe” fueron los padres de Hermes, quién fue un personaje muy conocido por esos predios debido a su “finura y extraños modales”.
José Antonio era un hombre muy elegante y en su rostro se destacaba su fino bigote, que le daba una apariencia de hombre elegante. Yo siempre me asomaba en la ventana de la casa de mi tía Carmen, para verlo cuando pasaba hacia su trabajo en la Fábrica de Vidrios; la cual quedaba en donde hoy está el centro Comercial “Litoral” frente al Cuerpo de Bomberos (ubicado en las antiguas tierras de la hacienda “Los Cocoteros”).
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Saqueos en Caracas, el 14 de febrero de 1.936
Esa fábrica de vidrios estuvo situada en tierras aledañas al Hospital “San José”, el cual fue construido por el padre Santiago Machado y la Madre Emilia de San José en 1.888. Ya que el antiguo pueblo de Maiquetía estuvo ubicado por esos lados, al igual que la iglesia matriz; pero me contaron los viejos de antes, que ese pueblo y su iglesia fueron destruidos en un terremoto que se dio posiblemente en1.812 o a mediados del siglo XIX. 
¿Y cómo fue su matrimonio con mi tío José Antonio Garrido Manzano, tía Angelina?
Yo quiero informarte que durante esa etapa de mi vida pensé que me llamaba Ángela Sánchez Aranguren. Y en realidad no era así, ya que para poder casarme con José Antonio tuve que sacar la partida de nacimiento en la jefatura civil de Maiquetía, la cual quedaba en donde está hoy en día, pero con una estructura diferente.

Ya que era una edificación de vieja data que con el tiempo fue demolida para dar paso a las instalaciones que hoy tenemos en esa parroquia del Edo. Vargas. Cuando me entregaron la partida no creía lo que allí veía allí inserto en relación con mi nombre verdadero; ya que casi siempre mis padres y hermanos me llamaban Ángela, y allí fue cuando realmente pude notar que mi verdadero nombre era  Angelina.
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Matrimonio entre José A. Garrido M. y Angelina Sánchez Aranguren en 1.946
Yo creo que ese nombre me lo pusieron en vista a que mi madre Catalina Aranguren Bravo tuvo una hermana que se llamaba Angelina Aranguren Bravo,  quien falleció muy joven y fue sepultada en la cripta en donde estaban enterrados mi abuelo el General Lino Aranguren Castro (+1.923) y mi abuela Dolores Bravo de Aranguren (+1.937) en el Cementerio Municipal de Maiquetía.
José Antonio Garrido Manzano me llevaba 15 años de diferencia, ya que él nació en Caracas en 1.909 y yo en Maiquetía en 1.924. Su padre se llamaba Miguel Garrido y era del Edo. Yaracuy, y su madre era la caraqueña Ana Gertrudis Manzano, quién era una bella persona.

Cuando yo conocí a la señora Ana Gertrudis Manzano, su esposo tenía pocos años de haber muerto. Mi hija Gertrudis lleva el nombre de su abuelita, ya que ambas nacieron el mismo día. Yo me casé con José Antonio Garrido Manzano el 23 de febrero de 1.946 y en esos tiempos vivía con mis padres, hermanos y hermana Juana Norma Sánchez Aranguren en el Callejón “Arcaya” de Pariata, Parroquia Maiquetía del Departamento Vargas, Distrito Federal.

Ese día nos casamos a las 4 de la tarde por el civil en la jefatura civil de Maiquetía y a las ocho y media de la noche contrajimos matrimonio eclesiástico en la iglesia parroquial San Sebastián de Maiquetía. 
La madrina de mi matrimonio fue una prima mía y la fiesta duró aproximadamente hasta las diez de la noche de ese día, que fue cuando nos fugamos José Antonio y yo; yéndonos a vivir en una casa por los lados de El Rincón en Maiquetía.
¿Quiere saber lo que en días pasados me contó mi tío José Basilio Sánchez Aranguren sobre su matrimonio, tía Angelina?

¡Claro, sobrino!

¿Cuéntame lo que sobre mi matrimonio, te dijo mi hermano José Basilio?
Mi tío José Basilio en su casa de Las Delicias aquí en Maracay, me comentó lo siguiente:

“Yo me acuerdo a duras penas del matrimonio de mi hermana Angelina. Ya que yo fui uno de los pajes en su boda con José Antonio Garrido Manzano en 1.946. Lo que pasó es que era un niño y me quedé dormido en esa ocasión.

¿Era mentiroso mi tío José Antonio, tía Angelina?
No, vale. Lo que pasaba era que en algunas ocasiones era muy terco, pero si era un gran hombre, esa es la pura verdad.

¿Y usted quisiera saber lo que anecdóticamente ha contado mi tío José Basilio Sánchez Aranguren sobre mi tío José Antonio, tía Angelina?

“Ja, ja, ja, José Basilio con una de las de él, ja, ja, ja”.

“Dale pues, cuéntame lo que dijo mi hermano José Basilio sobre José Antonio”.

Ese día estaba con nosotros su hijo Carlos Antonio Garrido Sánchez y este fue el relato que graciosamente hizo mi tío José Basilio, sobre su bien amado esposo: “… Carlos, tu papá era un tremendo mentiroso…”.

 ¡Qué mentiroso era él, vale, ja, ja, ja!

A mí siempre me gustaba conversar con José Antonio y siempre andaba con él o estaba a su lado, y yo recuerdo que cuando tenía 7 años de edad en 1.944, en su casa por los lados de Piedra Azul, le hice la siguiente pregunta: ¿Por qué la Tierra es redonda, tío José Antonio?
Y él me respondió de esta manera: “… La Tierra es cuadrada, Joseito…”.
Y le  pregunté nuevamente: ¿Y por qué es cuadrada la Tierra, tío José Antonio?

Y él me respondió en base a lo que él había aprendido en la escuela en su tiempo, de esta forma: “… Cuando tú ves un barco que está navegando hacia el horizonte, lo que hay más allá del mismo, es un tremendo hueco, no ves que el horizonte es plano y no es redondo…”.

La verdad era que José Antonio se había quedado en la enseñanza de la geografía  que daban en los tiempos antes de que Cristóbal Colón viniera a América, ja, ja, ja.

Bueno tía Angelina, continuemos con sus relatos y permítame que le siga haciendo las preguntas que forman parte de este interesante conversatorio que será publicado prontamente.
¿Puede usted quienes eran los hermanos y hermanas de mi tío José Antonio Garrido Manzano, tía Angelina?

	Petra Garrido Manzano
	
	Fue catequista en la iglesia San Sebastián de Maiquetía por muchos años, murió en un asilo de ancianos en Macuto y no dejó descendencia.

	Antonio Garrido Manzano
	Vivió en Quenepe en Maiquetía
	Fue obrero portuario en La Guaira.

	Lorenzo Garrido Manzano
	Vivió en Quenepe en Maiquetía
	

	Miguel Garrido Manzano
	Vivió en Quenepe en Maiquetía
	Dejo una vasta descendencia.

	Tito Garrido Manzano
	Vivió en Quenepe en Maiquetía
	Era casado con una señora de apellido Espinola.

	Josefina Garrido Manzano
	Vivió en Caracas
	Dejó descendencia.

	Angel María Garrido Manzano
	Vivió en Caracas
	Dejó descendencia.


¿Puede hablarnos de sus hijas e hijos que usted procreó con mi tío José Antonio Garrido Manzano, tía Angelina?

Este fue un momento crucial en el conversatorio que teníamos entre ambos, debido a que su memoria se fue al pasado y comenzó a llorar con nostalgias llenas de recuerdos sentimentales, que tuve que pararme y darle a mi bella tía un beso en la frente.
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José Antonio Garrido Manzano y su esposa Angelina Sánchez Aranguren; sus hijas Angelina Gertrudis, Magaly Catalina, Lilian Josefina y José Antonio Garrido Sánchez en Piedra Azul-Maiquetía, año 1.953.
En realidad me sentí muy conmovido porque ella no quería hablar sobre ciertas personas de su familia, en especial de su madre y su padre, a pesar del inmenso amor que les ha profesado durante toda su existencia. Sin embargo, una vez que se secó sus lágrimas llenas de amor y sabiduría, como de lealtad y fidelidad hacia sus seres amados y queridos, con el corazón abierto me contó estos relatos que encierran una gran espiritualidad.
Caramba sobrino, hablar de mis hijos es relacionarme con los momentos finales de mi amado esposo José Antonio Garrido Manzano el 17 de marzo de 1.959.
Él mandó a llamar a mi madre y entre las conversaciones que sostuvo con ella en esos cruciales momentos de su vida infinita, le dijo lo siguiente: “… Catalina, por lo más grande del mundo, cuídame a mis hijos que aún están muy pequeños, te lo agradezco, Catalina…”.
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José Antonio Garrido Manzano
Y mi mamá se comprometió en hacerlo, como a bien lo hizo ella hasta los últimos momentos en que se fue al padre Di_s en 1.974. José Antonio falleció ese día y me dejo con tres hijas y tres hijos, y fue allí cuando comenzó una nueva etapa en mi vida, y que tú conoces muy bien conocida, sobrino. 

En verdad yo nunca me supuse que José Antonio iba a morir tan pronto y menos de esa manera, ya que el cáncer  en el esófago lo devoró rápidamente, a pesar de que no era un hombre fumador. Él alternaba su trabajo en el INOS con el beisbol, ya que era umpire en los juegos del deporte Rey en Venezuela.

Haciendo un paréntesis sobre esta parte del conversatorio, le dije a mi tía Angelina que le iba a narrar las apreciaciones que tuvo mi tío José Basilio Sánchez Aranguren sobre los momentos finales y el postrer aliento que en persona observó en una de las visitas que le hizo a mi tío José Antonio Garrido Manzano en el Hospital Dr. “José María Vargas” en La Guaira.

Este fue su relato, tía Angelina:
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Dr. José Basilio Sánchez Aranguren, Country Club de Maracay, 2.014
“Yo fui en muy pocas ocasiones a visitar a mi cuñado José Antonio Garrido Manzano en el Hospital “Vargas” de La Guaira a comienzos del año 1.959. En realidad fue muy tétrico verlo enfermo, ya que a causa del cáncer tenía un rostro muy feo y se podía notar que la piel la tenía muy pegada a la parte ósea de su cuerpo, notándose más en su rostro, ya que presentaba facie hipocrática”.   
“Realmente era el indicativo de que la muerte estaba cerca, para mí fue algo deprimente; ya que en una de mis visitas vi el desespero que se le veía en su cara y sus muescas eran como si quería hablar o decirle algo a alguien, su desesperación era muy notoria”.
“Yo creo que José Antonio en realidad quería morir de una vez por todas y no seguir con ese sufrimiento. Eso fue algo muy triste verlo y en realidad yo soy muy poco amigo de ver a los muertos; ya que le doy gracias a Di_s que no estaba en el país para ver a mi madre muerta y de los tres difuntos que he visto en mi vida y que están registrados en mi memoria, está un amigo que se suicidó sin explicación alguna y mi hermano Francisco Santiago Sánchez Aranguren, a quien vi en su velación en la Funeraria “San Antonio” en Catia de La Mar, el 26 de diciembre del 2.003”.
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Ángela Gertrudis Garrido Sánchez, Pariata, año 1.959
¿Y qué pasó en los momentos en que iban a levantar el ataúd de mi tío José Antonio Garrido Manzano en su casa de Piedra Azul, tío José Basilio?

“José Antonio murió el 17 de marzo de 1.959 y fue velado en su casa en Piedra Azul en El Rincón de Maiquetía. El día 18 fue muy triste y hasta desagradable su despedida, presentándose algo extraño en el momento en que iban a levantar su cadáver para llevarlo a sepultar en el cementerio Municipal de Maiquetía. La gente que formaba parte del lloriqueo cerca del sarcófago pudieron notar que José Antonio tenía un ojo abierto”.
En lo inmediato una persona de ese tétrico grupo, dijo estas palabras: “… Dejen que Ángela Gertrudis vea a su papá, que ella quiere verlo…”.

“Y fue cuando algunas personas de la familia Garrido la llevaron ante el ataúd y la colocaron para que viera a su papá, quedando Ángela Gertrudis aterrada de lo que allí había visto en contra de su propia voluntad, ya que ella no quería verlo de esa manera y fue forzada por su familia paterna”.
“Yo creo que eso no debió haber sucedido, ya que esas impresiones quedan en la mente de la gente y más en los niños. Con toda certeza puedo decir que esas imágenes fue lo que poco meses después llevó a mi sobrina Ángela Gertrudis  hacía su propia muerte y que tú recogiste muy bien en tu trabajo histórico titulado Ángela Gertrudis Garrido Sánchez, última víctima del tren caracas-La Guaira”.
“Cuando yo muera que tapen todo mi cuerpo con una sábana y que nadie me vea en el ataúd en donde me vayan a meter, por eso es que es mejor velar a la gente en las funerarias y no en las casas, así se quita uno esos momentos de terror que se viven en circunstancias como esas”.
Mi padre Francisco Sánchez Jiménez falleció el 10 de noviembre de 1.950 y fue velado en la casa en donde vivíamos en el Callejón Arcaya de Pariata. Realmente yo no lo vi en la urna en donde lo estaban velando en esas horas, pero si oía cuando los niños que estaban allí presente en forma de chanza o de burlas, despectivamente decían estas palabras: ¡Ese señor tiene más grande la nariz que el pájaro!
“Su velación fue muy tenebrosa, ya que la casa estaba muy oscura y como era la más alta del Callejón Arcaya, un miembro de la familia Santana que vivía en la casa de al lado cortó varias pencas de tunas espinosas y las tiró en la cera de su casa para que nadie y mucho menos que pasaran los niños por allí”.
“La familia Santana puso música a alto volumen y eso hizo más difícil la situación ese día; ya que en esa familia había un tipo que era muy raro y parece que era manflórico”.
Bueno, tía Angelina, continuemos con la historia de vida de mi tío José Antonio Garrido Manzano.

¿Cuénteme un poco sobre la vida política de mi tío José Antonio Garrido Manzano, tía Angelina?
Él era una persona muy querida y era como un cabeza caliente del partido Acción Democrática (AD) en Caracas y La Guaira, siendo uno de sus fundadores estuvo en la Revolución de Octubre en 1.945 y más luego colaboró en llevar al poder presidencial al maestro Rómulo Gallegos en 1.947. Acuérdate que José Antonio Garrido Manzano también fue fundador de ORVE y del PDN.
Y esto lo menciono debido a que José Antonio fue una persona muy allegada a grandes líderes adecos de tendencia más liberal y que puedo demostrarlo que fue así, gracias a una foto que tengo en donde aparecen con él algunos dirigentes de alta envergadura como el Dr. Antonio Pinto Salinas, Martín Correa, Dr. Leonardo Ruiz Pineda, Dr. Antonio Carnevalli Rangel, Dr. Juan Pablo Pérez Alfonzo, Raúl Ramos Jiménez y el niño Carlos Erazo en 1.947. 

Quiero decirte que Martín Correa era familia de mi papá, ya que él era de familia canaria como nosotros. Y si mi esposo José Antonio Garrido Manzano aparece  con él en esa foto que reposa en mi poder en estos momentos, es porque era una persona muy comprometida con su partido. 

Yo tengo que decirte que sus influencias políticas nunca fueron usadas por mí, una vez que José Antonio falleció a comienzos de 1.959,  debo recalcar que fue un hombre honesto y buen padre de familia, esas fueron sus grandes virtudes ciudadanas.

En realidad mi esposo José Antonio era una persona de buen vestir y se adaptaba a los tiempos, él asistía muy bien empartosado y elegante a las reuniones de AD en Caracas. Su militancia política nació en 1.936 con la organización política denominada Movimiento de Organización Venezolana (ORVE) bajo el liderazgo de Rómulo Betancourt.
[image: image90.png]



Entierro de  José Antonio Garrido Manzano en Maiquetía, 18-3-1.959
Claro está, había una tendencia hacia la izquierda en el ORVE que dio paso a la creación del Partido Democrático Nacional (PDN) bajo la conducción de hombres de las tallas de Jóvito Villalba, Rómulo Betancourt, Rodolfo Quintero, Juan Oropeza, Francisco Olivo y Mercedes Fermín, y con ellos estuvo mi amado José Antonio Garrido Manzano. 

Si te digo una cosa, no la vas a creer, lo que más impactó a José Antonio Garrido Manzano fue el asesinato del estudiante Eutimio Rivas, en la sede de la antigua Universidad Central de Venezuela (UCV) y que hoy se conoce como el Palacio de las Academias en Caracas. Ese lamentable hecho sucedió el 10 de febrero de 1.937.
Eutimio Rivas era merideño y estudiaba para maestro de escuela en Caracas y vivía por los lados de San José. Yo creo que la cantante de ópera caraqueña Lucrecia Manzano era familia de mi esposo José Antonio Garrido Manzano, ya que ella era muy amiga de aquella anciana que siempre se la pasaba contigo y quien fue la catequista cuando hiciste la primera comunión con mi hijo José Antonio Garrido Sánchez en la iglesia del Sagrado Corazón de Jesús en la Urb. Páez de Catia de La Mar en 1.962, esa señora se llamaba Lolita Cabrujas y era tía del dramaturgo venezolano José Ignacio Cabrujas, y si más no recuerdo, ella vivió muy octogenaria en el Bloque 2, Piso 8, Letra “E” en esa misma urbanización.      

Lolita Cabrujas fue quien le regaló el cuadro del Padre José María Claret al sacerdote francés Enrique Gallot Serín, dedicándole por la parte de atrás. El padre Gallot fue un buen misionero de la Orden de María Inmaculada (FMI) y su ejercicio pastoral lo comenzó en San Martín en Caracas en 1.950. Luego fue enviado a la iglesia de la Urb. La Soublette en Catia de La Mar y finalmente los últimos 20 años de  su ejercicio sacerdotal lo realizó en el pueblo de Nuestra Señora de La Candelaria de Tarmas en la Parroquia Carayaca.
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Primera comunión de León M. Morales en 1.962
Hay un detalle bien interesante que te voy a contar en estos momentos, la amistad de mi marido José Antonio Garrido Manzano con los doctores Juan Pablo Pérez Alfonzo y Andrés Eloy Blanco comenzó en 1.938. Ya que en esa época el General Elbano Mibelli expulsó del país a Rómulo Betancourt, debido a que en esos tiempos un pariente mío llamado J. M: Rosales Aranguren tuvo incidencias con la eliminación en el Congreso Nacional de dos artículos que había sido escogidos por el Senado en relación a La Ley de Hidrocarburos.
Yo creo que en esos tiempos la familia de José Antonio Garrido Manzano se instaló en Quenepe en Maiquetía. Su participación en las elecciones municipales por el Distrito Federal, el 11 de diciembre de 1.938, fue de gran ayuda para su organización política, ya que él les inspiró confianza a todos aquellos viejos dirigentes de la generación del 28 que participaron en esa gesta electoral en el Depto. Vargas.
Y debes acordarte por referencias históricas, que en todo el litoral guaireño en esos tiempos hubo una fuerte vaguada que hizo mucho daño en todo nuestro litoral caribeño y en especial a la familia Garrido Sánchez. Mi esposo José Antonio Garrido fue una persona muy cercana al negro Juan Herrera en AD, quién con el pasar de los años fue el máximo líder de Fetraconstrucción en la CTV durante toda la etapa democrática de la IV República.
Sobrino León, a continuación te voy a nombrar los concejales que quedaron electos ese día en las parroquias en que fueron elegidos: don Rómulo Gallegos alias “Chivo Arrecho” (Naiguatá), Dr. José Antonio Marturet (Macuto), Domingo del Rosario (Maiquetía), Manuel Flores Cabrera (La Guaira), Dr. Juan Pablo Pérez Alfonzo (Caraballeda) y el Dr. Pedro Cruz Bajares (Caruao).
¿Qué te parece la cosa, ah?

Al año siguiente los doctores Andrés Eloy Blanco y Juan Pablo Pérez Alfonzo resultaron electos diputados al Congreso Nacional. Y es cuando aparece el siniestro policía Pedro Estrada arremetiendo en contra aquellos dirigentes del PDN.
¿Sabes tú quién fue jefe de José Antonio Garrido Manzano en la Fábrica Venezolana de Vidrios en Maiquetía, sobrino León Manuel?
¡No, tía Angelina!
El jefe de esa fábrica  que quedaba en donde hoy está El Centro Comercial Litoral en Maiquetía fue Jesús Corao, el mismito que mató al General Eustoquio Gómez en 1.936 y luego fue jefe de la policía y  prefecto de Caracas en tiempos de los generales Eleazar López Contreras y Isaías Medina Angarita.

¿A que no sabes una cosa, sobrino León Manuel?
¡Dime, tía Angelina!

Mi esposo José Antonio Garrido Manzano estuvo presente cuando se creó el partido Acción Democrática (AD) en Estudios “Ávila” en Caracas, el 11 de mayo de 1.941. Quedando el partido conformado de la siguiente manera: 
	Don Rómulo Gallegos
	Presidente.

	Dr. Andrés Eloy Blanco Iragorry
	Vice-presidente.

	Don Luis Mosquera Soublette
	Vice-presidente.

	Dr. Luis Beltrán Prieto Figueroa
	Director.

	Dr. Juan Pablo Pérez Alfonzo
	Director.

	Don Ricardo Montilla
	Director.

	Don Julio Ramos
	Director.

	Dr. Luis Lander
	Director.

	Don Arturo Briceño
	Director.


Y mi esposo José Antonio me contó que fue más apoteósico el mitin que se dio en “El Nuevo Circo” de Caracas el 13 de septiembre de ese mismo año, actuando como oradores principales Rómulo Gallegos, Andrés Eloy Blanco Iragorry, Luis Beltrán Prieto Figueroa, Mario García Arocha y Rómulo Betancourt, puros cuartos bates de la política venezolana, ja, ja, ja. 
¿Y de dónde le nació esa pasión por el beisbol a mi tío José Antonio Garrido Manzano, tía Angelina?

José Antonio era un apasionado por el beisbol venezolano y fue tan así que llegó a ser umpire en el beisbol guaireño. Yo creo que su pasión le nació en Caracas, ya que allá hubo buenos equipos de beisbol como los “Sapos”, “Magallanes”, “Senadores” (su dueño era Luis Guillermo Navas), “Royal Criollos”, “Vargas” (su dueño era Jesús Regetti), “Concordia” y “Caribe”, y en muchas ocasiones fue a ver juegos de beisbol en el viejo estadio de “San Agustín”.
En esa época sonaba el nombre del lanzador zurdo cubano Manuel “Cocaína” García quién lanzaba una pelota que era como una aspirina letal, por eso su apodo de “Cocaína” y llegó a Venezuela en 1.936, librando un duelo de picheo que fue de película en contra de nuestro pitcher barloventeño Vidal López (Caracas). Ese pelotero cubano se estableció en nuestra patria y aquí murió y dejó familia, ahora está sepultado en el cementerio de Caraballeda. 
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Armando Lozano en el pueblo de Carayaca
Yo fui a muchos juegos en donde la careta principal detrás del home aquí en La Guaira fue José Antonio. Él era amigo de muchos peloteros como Armando Lozano quién era hijo de uno de los Cruzco de Carayaca y quién murió en un accidente automovilístico, el estadio de Carayaca ahora lleva su nombre.

Mi esposo José Antonio fue quizás el mejor umpire amateur que hubo en el litoral guaireño en toda su historia y creo que tiene que ver con la creación del equipo “INOS”, que hizo historia en el beisbol caraqueño con muy buenos peloteros en las décadas de los 50 y 60 del siglo pasado, ya que él trabajó allí hasta que murió en marzo de 1.959.
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Manuel Colina, Leoncio González, Juan Álvarez Marrero, Luis Pérez Orta y Celestino Hernández, propulsores del beisbol en Carayaca (Estadio “Armando Lozano”) en 1.970.
A veces pienso que José Antonio también tuvo que ver con la incursión de mi hermano Francisco Sánchez Aranguren en el beisbol organizado, a la edad de 18 años. Ya que mi mamá tenía una foto en donde mi hermano Francisco aparece con un uniforme del “Santa Marta” y ese equipo a nivel profesional dio paso al “Venezuela” de Yanecito.

Otras de las personas que aún están viva es Cunene, quien nació en Pariata y jugó beisbol en con mi hermano Francisco y Carlucho Hostos. Ellos fueron amigos del mejor centro field que había en esos tiempos, como lo fue el pelotero León David Díaz quien jugó en el “Venezuela” cuando tenían el campo en donde estuvo la vieja Escuela Naval de Venezuela en la calle Los Baños de Maiquetía.
En diversos momentos de boca de José Antonio Garrido Manzano oí mencionar los nombres de famosos peloteros que fueron sus amigos en el beisbol, tales como: Balbino Inojosa, César Nieves, Alejandro “Patón” Carrasquel (Senadores de Washington en USA), Alfonso Carrasquel (hijo del señor Cristóbal Colón), Dixon Bell (maracucho), Joshua “Trucutú” Gibson, Luís Jiménez (+1.944 – Caracas), José Pérez Colmenares (+1.944 – Barcelona), Adolfredo González, Luís Aparicio (padre), Julián Ladera, El Chivo Capote (vivió en Catia de La Mar), Daniel “Chino” Canónico, Plácido Delgado (vivió en Catia de La Mar), Dalmiro Finol, Manuel Benítez Redondo, Chucho Ramos, Julio “Carrao” Bracho, Juan Francisco “Gatico” Hernández,  y muchísimos más que en este momento no vienen a mi memoria.
¡Sabes qué cosa emocionó a José Antonio en 1.941, sobrino León Manuel?

¡No tía, Angelina!
En Caracas y La Guaira fue una fiesta total cuando Venezuela le ganó a Cuba en la serie mundial de 1.941. José Antonio se puso su mejor gala y se fue al puerto de La Guaira a recibir el equipo nuestro de beisbol quienes arribaron en el crucero “Cuba” haciendo gala del trofeo ganado en esa gran contienda beibolistica en La Habana.
¿Qué tiempos aquellos, sobrino León?
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Félix, Magdalena, Margarita y Flor Carapaica Vega en La Plaza Bolívar de Carayaca, año 1.948.
Sobrino, León Manuel. Yo te voy a contar una anécdota de tu papá Francisco Sánchez Aranguren y que tiene que ver con el beisbol en el pueblo de San José de Carayaca. A tu padre le gustaba jugar pelota, pero él era muy peleón desde niño y en una ocasión había varios muchachos jugando una caimanera de béisbol en un campo que estaba en donde hoy está el Estadio “Armando Lozano”.

Él no tenía ni guante y mucho menos pelota, y uniéndose a su compañero de infancia Félix Carapaica Vega se fueron al estadio y allí no los metieron a jugar. Seguidamente, Félix le preguntó a Francisco: ¿Que vamos hacer, Pinocho?
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Pelea de niños carayaqueros en una procesión en Carayaca del año 1.935. Allí se ve al niño Francisco Sánchez Aranguren.
Y Francisco como era muy avispado le dijo a Félix, estas palabras: “… Félix, vámonos para el field y nos escondemos en el monte, porque si ellos no nos dejan jugar, entonces tampoco ellos van a jugar, vamos, pues…”.
Sin que nadie se diera cuenta de lo que iban a ser esas dos criaturas, de pronto uno de los muchachos dio un tremendo batazo que hizo que la pelota cayera en el matorral. Y en eso mi hermano Francisco tomó la pelota y le gritó a Félix Carapaica Vega, estas palabras: “… Corre Félix, que tengo la pelota en mis manos…”.

Y todos esos muchachos se pegaron atrás de Félix y Francisco para quitarle la pelota, pero n  pudieron darle alcance alguno. Y de esa manera fue como se acabó ese juego de pelota, ya que la única pelota que había en el juego fue la que agarró en el matorral Francisco.
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Doña Carmen Carapaica Vega de Péinate
y Loreleidis Pérez Évora en Carayaca,  año 2.011
Eso que usted dice de mi papá es verdad, tía Angelina. Ya que cuando falleció el señor Venancio Carapaica Vega quien fue chofer por muchos años en los autobuses de Andrés Arcaya en la ruta de La Guaira a Carayaca, yo fui al velorio de tan recordado carayaquero en la funeraria que está al lado de su cuñada y antigua compañera de estudios de usted, la señora Rosa González Padilla de Peruchini en el año 2.009. Y allí me encontré con el anciano Félix Carapaica Vega y me narró la misma historia sobre mi papá que usted me ha contado en este momento.

¿Y qué es de la vida de la familia Carapaica en Carayaca, sobrino León?

En realidad esa familia aún sobrevive en Carayaca y hace pocos meses atrás falleció la señora Carmen Carapaica Vega de Péinate a la edad de 102 años. Ella era hija del señor Cipriano Carapaica y era la esposa del señor Agustín Péinate quien es el panadero más viejo que aún hay en el pueblo y quien es patrimonio cultural viviente de Carayaca.

El señor Félix Carapaica Vega vive actualmente en la Urb. La Atlántida en Catia de La Mar y es el menor de los viejos hijos del señor Cipriano Carapaica.

Sobrino, León Manuel. Yo quiero decirte una cosa y es que el beisbol nunca ha sido un deporte con fuerza en Carayaca, ya que de allí solo han salido pocos peloteros de la talla de Armando Lozano. Claro está, Julián Ladera era un negrito de Uricao y fue muy buen pitcher en el “Industriales de Valencia”.
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Félix Carapaica Vega


Y El Chivo Capote tenía mucha familia en toda la zona fría de Carayaca. Yo recuerdo cuando lo velaron en su casa de la Vereda 2 en la Urb. Páez de Catia de La Mar en 1.963, más o menos. Yo cuando niña conocí a un pelotero carayaquero que creo era hermano de la señora Domitila Kienzler García por los lados de El Pardillo en Carayaca, él se llamaba Nicolás Kienzler García.

Los negritos de Tarmas tenían algunos peloteros que jugaban en contra de la gente de Carayaca. Entre ellos se destacaba Nicanor León Mayora, quien era hijo del señor Juan de Jesús León y la señora Juana Onofre Mayora, ambos eran de la hacienda “La Florida”, pero eran grandes amigos de mi padre Francisco Sánchez Jiménez.  
Tía Angelina, le quiero decir que uno de los mejores peloteros que ha parido la tierra carayaquera es Ronald Carapaica González quién es hijo del señor Venancio Carapaica Vega y la señora Olga González Padilla de Carapaica.
Ese beisbolista las agarraba todas en el short stop y fue llevado a entrenamientos con “Los Tiburones de La Guaira” y no lo contrataron porque apareció la figura de Enzo Hernández, quien en esos tiempos estuvo apadrinado por Luis Aparicio (hijo). 

Su hijo Carlos Antonio Garrido Sánchez debe saber algo de eso, ya que él trabajó con esa franquicia en el área administrativa por 6 años y llegó a conocer a infinidades de peloteros que jugaron con ese equipo entre las décadas de los 70 y los 80 del siglo pasado.
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Nicanor León Mayora
Ahora vemos al gobierno de Nicolás Maduro Moros pidiendo la independencia de Puerto Rico y resulta que quien lo hizo por vez primera en nuestra patria fue Rómulo Betancourt. 
El 10 de agosto de 1.942, el padre de la democracia venezolana pidió la independencia de la isla de Borinquén de la dominación estadounidense, bajo estas palabras: “… En 1.928, cuando estuve en Puerto Rico, estaba instalándose el Partido Nacionalista acaudillado por ese santo laico que se llama Pedro Alvizu Campos…”.
¿Y cómo fue la participación de mi tío José Antonio Garrido Manzano en el golpe que se dio en contra del General Isaías Medina Angarita el 18 de octubre de 1.945, tía Angelina?

En esos tiempos yo era novia de José Antonio y para esa entonces él tenía una hija llamada Flor, con otra señora quien tenía pocos años de haber fallecido. La situación se puso tensa en los cuarteles y en La Guaira ni hablar, la militancia de AD se movía con mucha cautela y los días fueron determinando que el gobierno del General Medina Angarita tenía las horas contadas.
Ese militar no tenía incidencia alguna en el aparato militar, quien controlaba esas cosas era el General López Contreras quien también estaba metido en el complot en contra del Presidente Medina Angarita, pero haciéndose el yo no fui. Yo creo que José Antonio si tuvo participación en La Revolución de Octubre de 1.945.
¿Por qué cree eso, tía Angelina?

Lo que le sucedió al “loco” Diógenes Escalante es sabido por todos, ese señor era andino y estaba casado con una de las Revenga  que vivían en Macuto, luego quisieron imponer al Dr. Angel Biaggini para suceder en la presidencia de la República al General Medina Angarita, y eso fue un descalabro.
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Francisco Santiago Sánchez Aranguren
José Antonio me contó que lo que aceleró la caída del borracho de Miraflores fue el mitin que realizó la gente de AD en el Nuevo Circo de Caracas el 17 de octubre de 1.945.  Allí intervinieron como oradores los amigos de José Antonio Garrido Manzano, destacándose los sindicalistas Juan José Delfino y el negro Juan Herrera, y demás líderes de las tallas de Rómulo Gallegos, 
Rómulo Betancourt, Braulio Jattar Dotti y Leonardo Ruiz Pineda.
Encubiertamente los doctores Luis Beltrán Prieto Figueroa, Gonzalo Barrios y Raúl Leoni Otero sostenían conversaciones con los militare s agrupados en la “Unión Militar Patriótica” liderada por los siguientes oficiales y profesionales de las FFFAANN: Carlos Delgado-Chalbaud García, Marcos Evangelista Pérez Jiménez, Julio César Vargas, Martín Carrillo Méndez, Mario Vargas, Carlos Morales, Francisco Gutiérrez, Edito Ramírez, José Teófilo Velasco, Celestino Velasco, Miguel Nucete Paoli, Martín Márquez Añez, Luis Croce Orozco, Luis Calderón, Luis J. Ramírez y  Manuel Antonio Rojas, entre otros.

Y te puedo decir a ciencia cierta que José Antonio si jugó un rol importante en la caída del gobierno del General de División (Ej.) Isaías Medina Angarita el 18 de octubre de 1.945. Igualmente en las elecciones que llevó al maestro Rómulo Gallegos al poder en 1.948 y sin pensarlo dos veces, no sé cómo sobrevivió a la dictadura del General de División (Ej.) Marcos Pérez Jiménez, contra quien luchó hasta su caída el 23 de enero de 1.958.
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Dr. Alberto Carnevalli Rangel, Dr. Antonio Pinto Salinas, Martín Correa (el más alto de todos),  el negro Juan Herrera (Pte. Fetraconstrucción) Dr. Leonardo Ruiz Pineda, José Antonio Garrido (con lentes Ray-Band), Dr. Juan Pablo Pérez Alfonzo (con lentes y manos en los bolsillos), Dr. Raúl Ramos Jiménez, niño Carlos Erazo, estación del ferrocarril en Piedra Azul- Maiquetía, año 1.947 
Eso nos indicaba que José Antonio Garrido Manzano fue un hombre muy importante en el mundo político en el Departamento Vargas del Distrito Federal en su época y tiempo. Quizás lo que lo marcó para siempre y para el recuerdo eterno, fue cuando se atrevió a pintar en una inmensa roca que estaba en el cerro “Quenepe” con frente hacia El Rincón y Piedra Azul, y que se podía ver hacia el cerro “Santa Ana” en Maiquetía, estas palabras: ¡Vota por AD! 

Dichas palabras estaban relacionadas con las elecciones que se dieron en diciembre del año 1.958 y en donde fue elegido Rómulo Betancourt como Presidente de Venezuela. Y yo recuerdo que tu papá te llevó al mitin de cierre que se dio en La Plaza O´Leary en esos tiempos, León.
Y en cuanto a la pregunta que me has hecho en relación a mis hijos, te diré que otro de los detalles que me marcó para toda mi vida y que aún no puedo olvidar  hasta hoy en día fue la muerte de mi hija Ángela Gertrudis Garrido Sánchez, el 17 de septiembre de 1.959.
Ese día fue muy triste y trágico para todos nosotros, cuando supe la muerte de mi hija me encontraba en esos instantes en la casa que teníamos en Piedra Azul. La persona que mató a mi hija fue un hijo o sobrino de Gregorio Landaeta quién vivió en donde vivía María “Pipo”, en una casa que estaba después de la oficina del ferrocarril Caracas-La Guaira. Esos Landaeta eran de Pariata en Maiquetía.
 Si tengo algo que agradecer a algunas personas en esos cruciales momentos de mi vida, una de ellas es a mi cuñada Petra Garrido Manzano, quien tesoneramente me ayudó en el cuido de mis hijas e hijos. Igualmente a mi cuñado Antonio Garrido Manzano quién trabajaba como vigilante del Ministerio de Obras Públicas (MOP) en el Latín Quarter, cerca del viejo Aeropuerto de Maiquetía, quién me ayudó económicamente en algunas ocasiones en la manutención de mis hijos.

Las madrinas y padrinos de mis hijos eran escogidos por mi esposo José Antonio Garrido Manzano y los puedo señalar con el mayor respeto y afinidad que conmigo tuvieron mis compadres y comadres, y que ahora paso a mencionar. 

Mi hija Ángela Gertrudis Garrido Sánchez fue bautizada por la esposa de mi cuñado Jesús María Garrido Manzano en la iglesia de San Sebastián de Maiquetía. Mi hija Magaly Catalina Garrido Sánchez fue bautizada por mi hermano Francisco Santiago Sánchez Aranguren y mi prima hermana Argelia Rodríguez Aranguren en la iglesia de San Sebastián de Maiquetía. Mi prima Berta Rodríguez Aranguren vivía por los lados en donde se encuentra el Hospital Periférico de Pariata en Maiquetía.
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Francisco Santiago Sánchez Aranguren en Tarmas, año 1.981
Mi hija Lilian Josefina Garrido Sánchez fue bautizada por un hijo de su tío Jesús María Garrido Manzano. Mi hijo José Antonio Garrido Sánchez fue bautizado por Rufo Nieves y su esposa Teresa de Nieves en la iglesia San Sebastián de Maiquetía.           
Ellos vivieron entre la Calle “Navarrete” y las cercanías del camino que va de Quenepe a Piedra Azul, por donde antiguamente transitaba el tres de Caracas-La Guaira, porque para llegar a su casa había que pasar un puentecito, ya que en otra época por ahí pasaba una quebradita de agua. Mi compadre Rufo Nieves era familia del mártir acción democratista Castor Nieves Ríos quien fue asesinado por agentes de la Seguridad Nacional (SN), más arribita del Hospital “San José” en Maiquetía. 
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Comunión de Jesús Antonio Garrido Sánchez
Mi hijo Jesús Antonio Garrido Sánchez fue bautizado por mi hermano Edgar Paulino Sánchez Aranguren y su primera esposa Eva Hernández. Y ahora no recuerdo quienes fueron los que bautizaron a mi hijo Carlos Antonio Garrido Sánchez.
¿Puede usted hablarnos de la familia de mi abuela María Catalina de Sena Aranguren Bravo de Sánchez Jiménez, tía Angelina?

Sobrino, en realidad no sabía que mi mamá se llamaba María Catalina de Sena y eso lo vengo a saber  ahora a través de ti. Te diré que hay muchas cosas sobre la vida de mi madre que no las conozco, debido a que ella era muy cerrada para hablar sobre las cosas de su familia; y menos las que tuvieran que ver con los Aranguren, y mucho menos de los Bravo.
A mi madre siempre la conocimos bajo el nombre de Catalina. Ciertamente, ella era hija del General Lino Aranguren Castro (natural del Hoyo de La Cumbre) y de Dolores Bravo (natural de La Puerta de Caracas en la Parroquia La Pastora). Mi abuelo Lino era hijo de la mestiza Cristina Castro, y de su padre no sabemos quién era; igualmente de mí abuelita Dolores Bravo no sabemos quiénes fueron sus padres. 
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José Antonio, Carlos Antonio, Jesús Antonio Garrido Sánchez y su madre Angelina Sánchez Aranguren de Garrido
A mi abuelo Lino no tuve la dicha de haberlo conocido porque el falleció un año antes de que yo naciera en 1.924. Pero a mi abuela Dolores, si la llegue a conocer en La Pastora en Caracas. Igualmente, también conocí a un hermano de mi abuelita Dolores, quién se llamaba Gregorio Bravo y era el padre de Tarsicio Bravo.

Tarsicio Bravo vivía en el Cerro “Santa Ana” en Maiquetía y bebía bastante caña con sus hijos, y me acuerdo de su persona porque que él siempre subía con sus hijos por la parte de atrás  de mi casa en Piedra Azul con rumbo al Cerro “El Guarapo”. Él viene siendo el abuelo de las hijas de la actual esposa de mi hijo Jesús Antonio Garrido Sánchez.

Mi abuelo Lino Aranguren Castro tuvo un hermano llamado Francisco Aranguren Castro; de él sabemos que fundó a la Comunidad de “Plan de Manzano” en la antigua carretera vieja de Caracas a La Guaira en 1.887. Ese tío paterno de mi madre tuvo un hijo llamado Ezequiel Aranguren Daboin quién vendió por 20 millones de bolívares todas esas tierras por donde está la actual autopista de Caracas-La Guaira en tiempos del General Marcos Pérez Jiménez.
Mi mamá se sintió muy molesta por esas ventas que se dieron por parte de su primo Ezequiel, ya que él nunca les dio nada a los demás miembros de la familia. Esa fue la gran tragedia familiar que produjo la muerte de mi abuelo Lino Aranguren Castro, en donde parte de su familia se hicieron dueño arbitrariamente de los bienes de la Sucesión Aranguren, la cual abarcaba tierras que fueron parte de la antigua hacienda “Blandain” o “Blandín”, como en nuestras tierras originarias en El Hoyo de La Cumbre.
En relación a la relevancia de mi abuelo Lino Aranguren Castro en los tiempos de la Guerra Federal y en las guerras civiles que hubo en nuestra patria, debo decir que él si fue declarado Ilustre Prócer de la Federación por el General en Jefe Ignacio Andrade Troconis en 1.898, y así está en su título en forma de pergamino que reposa en las manos de mi hermano Edgar Paulino Sánchez Aranguren en la ciudad de La Victoria-Edo. Aragua.

Mi abuelo Lino Aranguren Castro alcanzó el grado de General en Jefe en el ejército y entre los despachos militares que fueron de su propiedad y que reposaron en manos de mi madre María Catalina de Sena Aranguren Bravo había uno en donde lo ascendían de Sargento 1º a Subteniente y fue justamente cuando se dio la batalla de La Galipanada en 1.858. Y había otros despachos de unos tíos de mi mamá por la rama de la familia Bravo, quienes ostentaban en esos tiempos los grados de Capitán y Coronel en el seno del Ejército Federal.
Yo doy fe de lo que digo en estos momentos, porque también hay otros documentos en donde mi madre hizo algunas gestiones ante el gobierno del General Marcos Pérez Jiménez en el Palacio de Miraflores en Caracas en 1.951. En donde ella solicitó una pensión militar por ser sobreviviente de su difunto padre y a tal efecto mostró todos sus documentos que así la acreditaban.
El General Pérez Jiménez le envió una misiva en donde reconocían a mi abuelo como Ilustre Prócer de la Federación y sus servicios militares a nuestra patria en su tiempo y época. Ellos alegaron que para darle la pensión militar a mi madre, era necesario de que ella le entregara todos los documentos y reliquias que hasta esos momentos poseía de su difunto padre, y de esa manera hacían efectiva dicha pensión.
Pero también alegaron que en la partida de matrimonio de mis padres aparecía que mi madre no era hija del General Lino Aranguren Castro, sino de una persona llamada Luis Aranguren. El error estuvo en que esas partidas anteriormente se hacían a máquina y no como ahora que les sacan copias y las certifican, y si revisamos con detenimiento el libro que para tales fines existe en la jefatura civil de Carayaca en 1.927 y que desde hace poco tiempo están en manos del Consejo nacional Electoral (CNE) y bajo custodia de la Alcaldía del Municipio Vargas en la Parroquia Carayaca, podemos precisar que muchas de las secretarias desde esos lejanos días hasta el presente, desconocían y aún desconocen el Método Palmer, que era la forma de escritura que por muchos años se usó en la educación que se dio en nuestro país.
La palabra que está allí es LINO y no Luis, esa es la verdad. A tal efecto, en esos tiempos mi madre prefirió quedarse con sus documentos familiares y no optó por entregarlos nunca a nadie más, sobrino León. A pesar de la situación económica que vivíamos después de la muerte de mi padre Francisco Sánchez Jiménez en 1.950.
A veces nos daba mucha nostalgia ver a nuestra madre salir sola hacia Caracas a hacer diligencias para tratar de mejorar nuestra condición económica. Así fue como logró conseguirle la beca a mi hermano José Basilio Sánchez Aranguren en la Escuela Normal “Miguel Antonio Caro” en Caracas en 1.952.

Hasta el presente sobrino, yo llegué a pensar que tú eras quien tenía esos documentos de mi abuelo Lino. Qué bien que te hayas sincerado conmigo y me hayas dicho que no lo posees; indicándome que todos están en manos de mi hermano Edgar Paulino o quizás se perdieron en la vaguada que hubo en el Edo. Vargas en 1.999.
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Dr. José Basilio Sánchez Aranguren
A lo mejor lo tiene Eva Hernández o están en manos de mi hermano Félix Luis o tal vez fueron a parar a manos de mi hermana Juana Norma. Pero es buena la aclaración de que a mi hermano Félix Luis Sánchez Aranguren solo le quedó el libro que fue editado sobre el centenario de la muerte del Libertador Simón Bolívar en 1.930 y que fue imprimido por el linotipista Félix Fragachán, y creo que también le quedó el libro que sobre la vida del General en Jefe Manuel Carlos Piar fue escrito por el Marques de Montecarlo.
Y también es bueno que me haya aclarado que parte  de las prendas de mi madre quedaron en manos de Eva Hernández, ya que hace más de un año lograste verle colocadas en sus orejas unos zarcillos que fueron de su propiedad. Ya que a la casa de ella fue a donde fue a parar mi madre, una vez que la sacaron de su casa en El Rincón a Maiquetía, para que finalmente falleciera en el Hospital San José en Maiquetía, el 9 de diciembre de 1.972.

Otra de las reliquias que eran parte de sus bienes fue un libro religioso que perteneció a mi bisabuela Cristina Castro, muy bicentenario para la época y que estaba firmado por ella misma. Igualmente están extraviadas muchas cosas más, como la totalidad de sus prendas, hamacas, sabanas, cobijas, porcelanas, morocotas y demás documentos y fotos, entre otras cosas.

  ¡Es una lástima que esas cosas hayan pasado!

Mi abuelo Lino Aranguren Castro tuvo dos hijos naturales que nunca llevaron su apellido y que fueron criados por mi abuela Dolores Bravo. Ellos nacieron en una de esas guerras que se dieron después de la Guerra Federal en Venezuela. 
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Félix Luis y su hermana Angelina Sánchez Aranguren
Lo que si te puedo decir, es que esos dos hermanos de mamá hasta finales de la década de los años sesenta del siglo  pasado aún estaban vivos, ya que ellos fueron a visitar a mi mamá en El Rincón y no la encontraron en esa visita; iban acompañados de algunos de sus hijos y nietos, y el fin de la visita fue para ver si mamá tenía algunos documentos de unas tierras que fueron de mi abuelo Lino y que iban a ser vendidas por otra gente de Caracas.

Mi mamá contaba que esos hermanitos naturales ella tuvo por parte de su padre nacieron en los tiempos en que se libraron esas esas contiendas militares que tuvieron que ver con las guerras campesinas, la guerra federal y las guerras civiles en donde mi abuelo Lino Aranguren Castro tuvo amplia participación militar por más de 60 años de su vida terrenal. 
Mi abuelo Lino Aranguren Castro no tenía adonde llevarlos y se los entregó a mi abuela Dolores para que se los criara y de esa forma fue como ellos crecieron con los demás hermanos y hermanas de mi mamá. En relatos de familia se comentaba que mi abuelita Dolores Bravo fue la segunda esposa de mi abuelo Lino Aranguren Castro y hasta el presente no sabemos hasta dónde eso es verdad.

La descendencia de mi abuelo Lino Aranguren Castro con mi abuela Dolores Bravo fue la siguiente:
	Hijos e hijas
	Lugar de Nacimiento
	Observaciones

	Víctor
	El Hoyo de La Cumbre
	Tuvo un hijo llamado Jesús Aranguren “Palito”, y otra hija que vivía en el cerro “Santa Ana” y quién siempre solía visitar a mi mamá en El Rincón con su hija.

	Jesús
	El Hoyo de La Cumbre
	

	Juan
	El Hoyo de La Cumbre
	

	Ignacia
	El Hoyo de La Cumbre, 1.896.
	Se casó con Eleuterio Pérez y tuvieron dos hijos: Vicente y Raymundo Pérez Aranguren. Ella falleció en Maiquetía en 1.959.

	María Catalina de Sena
	Las Aguadas, 1.898.
	Se casó con Francisco Sánchez Jiménez en 1.927 y tuvieron los siguientes hijos: Angelina, Francisco Santiago, Félix Luis, Edgar Paulino, Basilio y Juana Norma Sánchez Aranguren. Ella falleció en Maiquetía en 1.974.

	Lino
	Las Aguadas, 1.900.
	Se casó con la afro-descendiente Petra Gil y tuvieron los siguientes hijos: Olga, Gladys y Héctor Aranguren Gil. Él falleció en 1.999.

	Isabel
	
	

	Carmela
	
	Ella vivía en La Pastora en Caracas.

	Lola
	
	Ella murió cuando nosotros vivíamos en el pueblo de Carayaca.

	Angelina
	
	Murió víctima de un accidente de tránsito por los lados de La Plaza El Tamarindo en Maiquetía, cerca del antiguo Teatro “Libertador”, en el mismo día que se iba a casar. Ella tenía las manos volteadas.

	Juana
	
	Se puso tuñeca y no podía caminar; murió muy joven  a causa de una apendicitis.


Lo que sí puedo comentar es que a la familia Aranguren nunca le gustaron los negros para nada del mundo. Y mi mamá me contó que cuando se casó mi tío Lino Aranguren Bravo con la señora Petra Gil, en su familia estuvieron muy bravos con él; y eso hizo que mi tío Lino se fuera a vivir  con su esposa por los lados de El Brillante en Maiquetía, y a pesar de todo eso, mi madre en algunas ocasiones lo visitaba en su casa.
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Angelina Sánchez Aranguren de Garrido
Mi tío Lino Aranguren Bravo trabajó como caletero por muchísimos años en el puerto de La Guaira, y cuando él falleció mi hermano Edgar Paulino fue a su velación y los niños que estaban allí presentes al verlo entrar en donde lo velaban, lo identificaron como familia de él; inclusive creían que era uno de sus hijos por el parecido que ambos tenían; ya que mi tío Lino era muy parecido a mi mamá.
Sobre la tumba en donde reposaban mi abuelo Lino Aranguren Castro (+1.923) y mi abuela Dolores Bravo (+1.937) en el cementerio de Maiquetía, quedaba algo más arriba de la mitad del mismo y al lado derecho de la vía central. El sepulcro era de mármol y estaba cubierta con rejas y techo, y en el centro estaba un libro abierto en donde aparecían los nombres de los abuelos y algunas de sus hijas con su respectivo obituario.

Sobrino León, usted mismo me dijo en una ocasión que dicha tumba había sido removida por mi primo Raymundo Pérez Aranguren y que según palabras de su hijo Arturo Pérez Graterol, los restos que allí estaban fueron recogidos y colocados en la parte de debajo de la misma tumba, y que ahora presenta un bloque de mármol que reza así: “… Familia Pérez Graterol…”. 

¿Quién era PALITO en el seno de la familia Aranguren, tía Angelina?

Palito era realmente familia de mi madre María Catalina de Sena Aranguren Bravo de Sánchez Jiménez. Él se llamaba Jesús Aranguren y era hijo de mi tío Víctor Aranguren Bravo, quién era el hermano mayor de mi mamá.

Palito vivió por los lados de la carretera vieja de Caracas a La Guaira y si más no recuerdo yo creo que fue por los lados de Plan de Manzano, la cual fue una comunidad fundada por Francisco Aranguren Castro en 1.888 y quien a su vez era hermano de mi abuelo el General Lino Aranguren Castro, Ilustre Prócer de la Federación; ya que ambos eran hijos de mi bisabuela la mestiza Cristina Castro, quién era familia directa del General en Jefe Julián Castro quién fue Presidente Constitucional de Venezuela, entre 1.854 y 1.859.
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Maiquetía y Cabo Blanco a finales del siglo XIX, se puede apreciar el cementerio

Palito tenía un hermano que se llamaba Juan Aranguren, en realidad ese primo mío fue muy querido y apreciado por mi esposo José Antonio Garrido Manzano, quién lo miraba como si fuera parte de su propia familia, ya que jugaban dominó juntos y en muchas ocasiones salían a cazar por esas montañas de Quenepe, Piedra Azul o El Rincón en Maiquetía.

Y después mi primo Palito cogió tremenda rabia fue cuando falleció mi esposo José Antonio Garrido Manzano en marzo de 1.959. Ya que tampoco le habían informado nada y eso significó su retirada final y para siempre del seno de nuestra familia en Pariata. Mi primo hermano Palito murió víctima de un accidente de tránsito en Caracas.
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María Catalina de Sena Aranguren Bravo de Sánchez
Tía Angelina, en realidad yo estuve presente cuando mi abuela Catalina le anunció la muerte de mi abuelo Pancho y yo pude ver su gesto, y oír cuando le dijo a mi abuela estas palabras: ¿Por qué no me avisaron sobre la muerte de mi tío Pancho, tía Catalina?
¡Y ahora pasó lo mismo con José Antonio Garrido Manzano!
¿Qué sabe usted tía sobre un escapulario de La Virgen de La Merced que usó su abuelo el General Lino Aranguren Castro durante su carrera militar, tía Angelina?
La historia de la familia Aranguren está signada con La Virgen de Las Mercedes, de eso no hay dudas tanto en España como en Venezuela; ya que ese es mi segundo apellido y significa en lengua vasca: “Limite del Valle”.

Y lo más curioso del caso, es que mis antepasados fueron devotos de ese culto mariano en estas tierras y muy en especial en Maiquetía, que es mi tierra natal. Aquí existió un convento de monjas enclaustradas que fue conocido como el Convento de la Merced; el cual se desplomó en ese famoso terremoto que mató un gentío en 1.812 y que célebremente hizo inmortal al Libertador Simón Bolívar cuando señaló estas palabras: ¡Si la naturaleza se opone, lucharemos contra ella y haremos que nos obedezca!
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Escapulario de la Virgen de Las Mercedes que perteneció al General Lino Aranguren Castro, Ilustre Prócer de la Guerra Federal o Guerra Larga (Guerra de los Cinco Años) 1.858 – 1.863
La Virgen de La Merced es la patrona de mi familia en la región vasca en España y ellos una vez que arribaron a Venezuela en los tiempos de la conquista continuaron con ese culto mariano. Ya que la familia Aranguren jugó papeles protagónicos en las provincias vizcaínas, tanto españolas como francesas. 
Ellos siempre llevaron tan sagrada imagen mariana en sus estandartes y escapularios, y muy especialmente en sus andares de guerreros de la libertad, como la conquista de los santos lugares en Jerusalén y en la reconquista de España en tiempos de don Pelayo de Asturias.

En una oportunidad mi mamá me contó que su padre el General Lino Aranguren Castro le celebraba todos los años su festividad a La Virgen de La Merced en el Cerro Jesús en Maiquetía. Y la imagen que tenía más o menos como de un metro de alto. 

Esto lo digo enfáticamente porque al fallecer mi abuelo el General Lino Aranguren Castro en una de sus casas que tenía por los lados del 93en Maiquetía y que estaban situadas por la parte de atrás de la actual iglesia de San Sebastián de Maiquetía, mi tío político Eleuterio Pérez (+ Maiquetía-1.961) tomó muchas de sus prendas personales y demás utensilios y se las llevó a su casa; ya que él estaba casado con mi tía Ignacia Aranguren Bravo (*El Hoyo de La Cumbre-1.896 / +Maiquetía-1.957).
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Escudos de armas de la familia Aranguren en la Provincia de Vizcaya
Y una de esas reliquias que fueron a parar a sus manos fue el escapulario de La Virgen de La Merced que usó mi ilustre abuelo en las batallas  y combates en que participó durante su vida militar en la segunda militar del siglo XIX y en las dos primeras décadas del siglo XX, como hasta los albores de su propia muerte. 
Dicha prenda religiosa siempre la llevó colgada en las monturas de sus caballos y que por vez primera en su vida lució en la famosa batalla de La Galipanada en 1.858, que fue la primera de la Guerra Federal; quien en esa ocasión estuvo bajo el mando supremo del General en Jefe Ezequiel Zamora. 
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Calle “Las Perlas” en Maiquetía, a finales del siglo XIX
Ese escapulario se lo dio mi bisabuela Cristina Castro a mi abuelo Lino Aranguren Castro como un símbolo de protección en esos momentos apremiantes; ya que siendo un adolescente con el grado de Sargento 1º y bajo el mando del General en Jefe Pedro Vicente Aguado se levantaron en armas en contra del gobierno de nuestro pariente el General en Jefe Julián Castro. 
Mi tía Ignacia Aranguren Bravo y mi tío político Eleuterio Pérez han muerto y realmente hasta hace pocos días atrás fue que llegamos a conocer el paradero de tan preciada reliquia familiar y eso gracias al gesto de la Lic. Carolina Pérez, quién es nieta de Raymundo Pérez Aranguren y trabaja  como encargada del acervo histórico de la marina de guerra en el Centro de Adiestramiento Naval Capitán de Navío “Felipe Esteves” en Catia de La Mar.
¿Y usted quiere saber el paradero de esa reliquia en estos momentos, tía Ángela?

Claro, sobrino, claro.

¿Quién tiene el escapulario de La Virgen de La Merced que fue propiedad de mi abuelo Lino Aranguren Castro, sobrino?

Quiero informarle tía Angelina, que yo recibí una llamada telefónica en la Calle “Tamanaco”,  Sector “Cruz Verde” del pueblo de Carayaca a comienzos del año 2.011, de parte del ingeniero y Oficial de Marina Mercante Arturo Pérez Graterol.
Arturo me informó que él vivía en Maturín y que su padre Raymundo Pérez Aranguren había fallecido ese día con más de 90 años a cuestas; informándome que le avisara a los miembros de la familia Aranguren su deceso y que sus restos mortales serían incinerados al día siguiente en el Cementerio del Este en Caracas.
Inmediatamente, llamé a mi tío Edgar Paulino Sánchez Aranguren y le di tan infausta noticia; él me pidió el número de Arturo y procedió a llamarlo, manifestándole que estaría presente en las exequias fúnebres de su padre. 
Al día siguiente, él fue al Cementerio del Este acompañado de su esposa Maritza Marín de Sánchez-Aranguren; estando presente en dicho acto hasta que incineraron el cuerpo de Raymundo “Mundo” Pérez Aranguren, suceso fúnebre que duró como dos horas aproximadamente.
Las cenizas de “Mundo” fueron rociadas en la tierra que lo vio nacer en el sitio de “Perico” en las cercanías de El Hoyo de La Cumbre y en las mismas tierras que circundan al Warayra Repano (“Sierra Grande”), estando presentes su esposa, hijos, nietos, bisnietos y bisnietas, y demás familiares y amistades.
Mi tío Edgar Paulino me dijo que él estuvo en ese acto hasta la incineración de su primo “Mundo” y lo hizo primeramente porque era su primo hermano y la otra para que sus familiares comprendieran que a pesar de los avatares somos familia. A pesar de que “Mundo” a sabiendas de la muerte de mi abuela Catalina, no asistió a sus exequias fúnebres en 1.972. Mientras que nuestra familia si lo estuvo en los sepelios de mi tía Ignacia Aranguren Bravo y de mi tío Eleuterio Pérez.

¿Pero no me has dicho nada sobre cómo distes con el paradero del escapulario de mi abuelo el General Lino Aranguren Castro, sobrino?
A eso voy tía Angelina. Yo supe sobre los orígenes de ese escapulario hace muchos años atrás y tuvo que ver con una visita que le hice a su primo hermano “Mundo” en la Urb. “La Atlántida” en Catia La Mar, por la calle que está detrás del Automercado “Tres Estrellas” y que por motivos que no puedo detallar aquí sucedieron con Arturo Pérez Graterol cuando conjuntamente con mi hermano ingeniero Juan Francisco Morales trabajábamos en la construcción de la Planta Hidroeléctrica de Macagua II, en Ciudad Guayana-Edo. Bolívar, a finales de la década de los años noventa del siglo inmediato anterior.
En esos momentos fue la única vez en mi vida que pude hablar personalmente con “Mundo” en 1.993, ya que su hijo Eliezer Pérez Graterol estudió conmigo tercer año de bachillerato en el Liceo “José María Vargas” de Maiquetía en el año lectivo 1.966-1.967. Luego se fue a estudiar en la Escuela Náutica de Venezuela, de donde egresó como Tercer Oficial de Máquinas y quién con el correr de los años fue jefe de flota de Maraven.
En esa ocasión, su primo “Mundo” me dijo estas palabras, tía Angelina: ¡Te voy a enseñar algo que te va a dejar apesumbrado!

Y dirigiéndose a un cuarto en su casa, salió del mismo con una preciada reliquia metida en un envoltorio de madera muy fina; en realidad no sabía cuál era la sorpresa que me iba a enseñar. Lo que sí puedo decir con toda la verdad del mundo posible, es que con gran reverencia fue sacando lo que estaba dentro del envoltorio y al tenerlo en sus manos, me preguntó lo siguiente: ¿Sabes qué es esto, ah?
Le respondí que me parecía un escapulario, ya que he tenido muy buena formación católica, debido a que fui miembro de La Legión de María en la iglesia del Sagrado Corazón de Jesús en la Urb. Páez de Catia de La Mar, durante los años 1.962-1.964.

Él me dijo con estas palabras: ¡Sí, es un escapulario!

Y me volvió a preguntar: ¿Y sabes a quién perteneció?

Le respondí: “… No, no sé a quién perteneció dicha prenda religiosa y devocional…”.

Y seguidamente, me dijo estas palabras: 
“Este escapulario dedicado a La Virgen de La Merced perteneció a mi abuelo el General Lino Aranguren Castro, tu bisabuelo; ya que tú eres hijo de mi primo Francisco Sánchez Aranguren quien es hijo de mi tía Catalina Aranguren Bravo de Sánchez, quién de paso es hermana de mi difunta y querida madre Ignacia Aranguren Bravo de Pérez”.

Luego me recalcó lo siguiente: 
“Mi abuelo Lino, siempre llevó esta reliquia consigo hasta los días finales de su vida. Inclusive, cuando se cayó del caballo viniendo del sitio de “Perico” y a la altura del “Guarapo”, a los 87 o tal vez 90 años de edad y muy viejo aún, la llevaba consigo. Tómala y párpala con tus propias manos, para que siempre recuerdes estos momentos de tu vida, que sé que nunca olvidarás”.

En realidad me sentí muy cercano en esos instantes con mi ilustre bisabuelo e Ilustre Prócer de la Federación, General Lino Aranguren Castro. No había dudas, me identificaba con sus gestas heroicas en pro de la Guerra Federal o Guerra Larga, y con las guerras civiles que vinieron después y que fueron apaciguadas bajo el mandato del General en Jefe Juan Vicente Gómez Chacón, a quien mi bisabuelo le sirvió con lealtad y fidelidad.

“Mundo” me contó este relato al compás de una buena taza de café: 
“Este escapulario que has tenido en tu manos de adulto en nuestra familia, te da a conocer que mi abuelo Lino en algunos momentos lo llevaba en un estuche como este, igual al que está en esta cajita o cofre de madera; y si no lo tenía encima, lo colocaba en la fornitura de su cabalgadura, pero a todas partes tenía que ir con esta reliquia personal y familiar, si se quiere”.

¿Qué más me puede usted contar sobre mi tío Eleuterio Pérez y mi tía Ignacia Aranguren Bravo de Pérez, tía Angelina?

“En realidad, fue Eleuterio Pérez quien le creó grandes problemas a mi mamá en el seno de su propia familia Aranguren, más no en la familia Bravo. Ellos fueron los culpables de la tragedia que en primeras de cambio vivió mi madre y en eso tuvo que ver también mi tía Ignacia Aranguren Bravo, su hermana”.
¿Y por qué esas personas actuaron de esa manera en contra de mi abuela María Catalina, tía Angelina?

“Ellos se llevaron sus secretos y sus palabras a la tumba, que Di_s los tenga en su inmensa gloria y les perdone sus pecados. Pero lo que sí es verdad, y es que incidieron dentro de la familia de mi mamá y lograron que no aceptaran a mi papá como novio de mi madre, por el solo hecho de ser hijo de un pescador de origen canario quién vivió por los lados de El Brillante en Maiquetía”.
“Yo conocí a mi abuelo Julián Sánchez, si era pescador, pero era un hombre muy honrado y honesto. Él nació en Santa Cruz de Tenerife en las islas Canarias y era bajito y muy peleón, se parecía físicamente a mi papá”.
Tía Angelina, yo recuerdo que teniendo en mis manos los despachos militares de mi bisabuelo Lino Aranguren Castro cuando era niño y en algunos casos adolescente, mi abuela Catalina Aranguren Bravo de Sánchez, me confesó estas palabras: 
“Oye León, lo que te voy a contar sobre mi padre Lino Aranguren Castro. Él combatió por más de 60 años en el ejército venezolano y su primer combate fue en la batalla de La Galipanada el 16 de agosto de 1.858”. 
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General en Jefe Antonio Guzmán Blanco
Y mi abuela Catalina Aranguren Bravo me dio importantes datos que ahora están en mi trabajo histórico titulado Ezequiel Zamora Correa “El General del Pueblo Soberano”  y que tienen que ver con esa memorable batalla que se dio en las cercanías del pueblo de Galipán en las serranías del Ávila, y que a continuación le doy a conocer a usted:
(…) Ese movimiento conspirativo se gestó en la ciudad de Caracas y fue de carácter liberal. El comité estuvo integrado por Rafael Agostini, José María Blanco y Félix María Alfonzo. Y para dirigir las tropas fue designado el General Henríquez Luzón; para la ejecución del plan en el puerto de La Guaira fue nombrado el General Pedro Vicente Aguado”.

“En esos tiempos mi señor padre Lino Aranguren Castro era Sargento 1º en esa acción de armas, en la cual fueron derrotados por las fuerzas godas dirigidas por los generales Carlos Soublette y Manuel María de las Casas. Allí los federales se batieron con mucho valor”. 

 “En este combate a duras penas y con mucho miedo escénico participó el Comandante Antonio Guzmán Blanco. Caramba vale, lo que sucedió con el alzamiento liberal en San José de Galipán en 1.858, no fue más que el preludio de lo que vendría después sobre Venezuela, que no fue otra cosa que la Guerra Federal”. 

 “El Comandante Antonio Guzmán Blanco fue apresado en Galipán sin haber tirado un tiro o haber blandido su sable en contra de los enemigos opresores del pueblo en esos tiempos”. 
(…) Lo que dio origen a la batalla de La Galipanada y profundizó la Guerra Federal fue la renuncia a la presidencia de la República que hizo el General en Jefe José Tadeo Monagas ante el Congreso Nacional el 15 de marzo de 1.858, siendo estas sus propias palabras:

“…Yo puedo aceptar el reto y combatir; estoy seguro de poner un gran ejército en los llanos y en el oriente; cuando con el occidente, tengo recursos y elementos en el centro y aquí en la capital, y es muy probable que venza, pero para esto sería necesario derramar mucha sangre hermana, y sufriría el país las consecuencias de una guerra larga y dura como tendría que ser ésta; me parece pues lo más prudente y patriótico, ya que hay tantos que no me quieren, que me separe del poder, presentándole al Congreso mi renuncia inmediatamente…”.
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Generalísimo Ezequiel Zamora
(…) Si más no recuerdo, mi padre Lino Aranguren Castro nos contó que en los primeros días de agosto de 1.858, una vez derrotados ellos por las fuerzas godas cerca del pueblo de San José de Galipán, él ayudó al General Ezequiel Zamora a disfrazarse de arriero, tiñéndole el bigote y el pelo con tinte de color negro, lo trasladaron hacia las costas de Catia La Mar con destino al pueblo de San José de Carayaca, con la ayuda encomiable del mestizo José María Tortoza Ochoa quién era nativo del pueblo de Tarmas.

 “En esa travesía por las orillas de la costa con rumbo a las alturas de Carayaca, el General del Pueblo Soberano se encontraba acompañado por los generales Juan Crisóstomo Falcón y José Rincón Soto; coroneles, Wenceslao Casado y Carmelo Gil; Comandante Amador Armas; doctores, Antonio Leocadio Guzmán, Ramón Anzola Tovar, Joaquín Herrera, José Manuel García, Ramón Suárez y Pío Ceballos; y los ciudadanos, Diego Antonio Alcalá, Jesús María Aristigüieta, José Gabriel Ochoa, José Simón Gimeno, Pedro Conde y Carmelo Villamartín Valiente”.


“La batalla de La Galipanada se dio como un elemento catalizador para unir a los revolucionarios federales, que  de una u otra forma hacían la guerra por bandos separados a lo largo y ancho del país. Inclusive, el General Ezequiel Zamora creía que en esa contienda podía vencer al General Julián Castro Contreras quién para esos momentos vivía una situación política muy difícil”. (…).

Y mi tía Angelina, oyendo los relatos que quedaron registrados por mí y que venían de su difunta madre María Catalina de Sena Aranguren Bravo de Sánchez Jiménez, con lágrimas desprendiéndose por sus mejillas,  me dijo estas palabras: ¿Y cómo sabes tantas historias contadas por mi mamá, sobrino?
Al oír sus angelicales palabras, sentí mucha nostalgia y tristeza, mi mente se trasladaba al pasado y recrudecía en mi aquellas imágenes antañonas de mi adorada abuela y madre a la vez, en donde en ocasiones me inquietaban sus palabras y en mí se formó la figura del historiador no académico que tenía el sagrado deber de reconstruir la historia familiar paterna y que hoy me ha convertido en uno de los mejores historiadores locales del país, en donde he alcanzado el honorifico título de Patrimonio Cultural Viviente del Edo. Vargas.

Y dirigiéndome a mi tía Angelina, procedí a contarle lo siguiente: 
“Tía Angelina. Mi abuela Catalina un día me comentó que su padre jamás fue herido en combate alguno durante su vida militar; ya que él tenía incrustado en su brazo izquierdo un crucifijo, que le servía como amuleto de protección”.
Y mi tía con cierta dulzura en sus labios y con una sonrisa muy amena y agradable, me preguntó: ¿Y qué más sabes tú de mi abuelo Lino Aranguren Castro, sobrino?

Te voy a narrar un comentario de mi bisabuela Carmen Jiménez de Sánchez que me contó mi abuela Catalina sobre su padre y es el siguiente:

“… Doña Carmen Jiménez de Sánchez, isleña de Canarias y esposa del isleño Julián Sánchez, a quien le tocó vivir esos momentos de lucha a muerte en La Galipanada; y quién siendo muy niña aún oyó decir en el seno de su laboriosa familia, estas palabras: 
“El General Ezequiel Zamora estaba convencido una vez más que podía derrotar al General Julián Castro Contreras quien también era familia del Sargento 1º Lino Aranguren Castro, el abuelo maternal de mis nietos nacidos de mi hijo Francisco Sánchez Jiménez con Catalina Aranguren Bravo”. 

“El General Julián Castro estaba casado con doña María Nieves Briceño quién era hija natural del General en Jefe José Laurencio Silva, Ilustre Prócer de la Independencia y quién estaba casado con una sobrina del Libertador Simón Bolívar, de apellido Bolívar y Tinoco. Yo en una ocasión oí al General Lino Aranguren Castro hablar sobre esos episodios que se dieron en esas peleas que libraban en contra de ese Presidente…”. 

Y mi tía Angelina me preguntó lo siguiente: ¿Y mi abuelita Carmen Jiménez sabía esas cosas de mi abuelo Lino Aranguren Castro?

Claro, tía Angelina. Mi abuela Catalina me contó que ella se fue a vivir a Carayaca con mi abuelo Pancho “El Narizón”, debido a que no fue aceptado por nuestra familia Aranguren en El Hoyo de la Cumbre,  y eso acaeció a causa de algunas desaveniencias que hubo con la familia de mi tío Eleuterio Pérez en el pueblo de Galipán. 
Y todo tuvo que ver con la condición de clase social a las cuales pertenecían las familias Aranguren Bravo y Sánchez Jiménez. Eso conllevo a mi abuelo Pancho a tener que llevarse para siempre a mi abuela Catalina hacia los lados de El Brillante en Maiquetía y más luego a Carayaca. Y lo más seguro es que mi abuela ya estaba en estado de usted, tía Angelina.
Y mi tía Angelina en relación a lo antes expuesto me dijo lo siguiente: 
“Yo he podido comprender lo que dices y fue cuando me fui a casar con José Antonio Garrido Manzano en 1.946 en Maiquetía. Justamente cuando saque mi partida de nacimiento en la jefatura civil de Carayaca”.
“Y todo se relacionó con el matrimonio que contrajeron ambos en el pueblo de Carayaca en 1.927. En donde fuimos reconocidos mi hermano Francisco Santiago y yo, quienes nacimos bajo el apellido Aranguren, y allí fuimos registrados ambos por nuestros padres bajo los apellidos Sánchez Aranguren”.

“Yo te quiero decir que de todos mis hermanos quién más le rinde culto al apellido Aranguren es mi hermano Edgar Paulino Sánchez Aranguren; ya que él unió el apellido Sánchez con el Aranguren en un solo apellido. Y es tan así que sus descendientes llevarán para siempre el apellido Sánchez-Aranguren”.

“Sin embargo, mi hermano José Basilio Sánchez Aranguren no lo hizo de esa manera, aunque también tenía sus intenciones. Lo que pasó con José Basilio es que es más conocido en Maracay como Basilio Sánchez, y de esa manera prefirió ser más conocido en la sociedad aragüeña y en especial en la universitaria; con nombre y apellido propio, ya que él ha estado entre las siete personas mejores vestidas en el Edo. Aragua”.         
De pronto mi tía Angelina se puso a llorar y me dijo estas palabras: 

“Sobrino León, yo no quiero que se publiquen esas cosas como si yo las estuviera contando, ya que atentan en contra del honor de mis difuntos padres. Mi madre era muy buena y nos quería mucho, y si ella se reservó esos hechos del pasado fue para que nosotros no repitiéramos esos sucesos y ese es su gran mérito como mujer y madre que fue ella”.

Con el debido respeto que se merece mi tía Angelina, le manifesté que se respetaría la memoria de ellos y que solo se tomarían los aspectos históricos, pero nunca jamás atentar en contra de nuestros padres y abuelos en cuanto a su dignidad y respeto.
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Angelina y Edgar Paulino Sánchez Aranguren
¿Sabes que opinó la señora Florencia  Calderón Ávila de Romero  en su casa en la Calle Bolívar del pueblo de Carayaca, acerca de mi abuelo Pancho y mi abuela Catalina, y que está registrado en mi trabajo titulado “Autobiografía sobre la infancia de un atorrante e incansable viajero nacido en el pueblo de Nuestra Señora de la Candelaria de Tarmas en 1.950”, tía Angelina?
Y ella me respondió así: “… No, cuéntame…”.

En cuanto a las vivencias de la familia Sánchez Aranguren en la bajada de El Pardillo en Carayaca arriba, hay relatos muy importantes que fueron aportados por la venerable anciana Florencia Calderón Ávila de Romero quién tuvo la dicha de haber conocido a mis abuelos paternales, a doña María Catalina Aranguren Bravo de Sánchez y a don Francisco Sánchez Jiménez, conocido también como Pancho “El Narizón”; dándome la siguiente información sobre mis ilustre abuela y abuelo, y que paso a dar a conocer en estos momentos: 
“Mi madre se llamaba Simona Calderón Ávila de Tortoza y era nativa de Caracas; un día ella se vino con su familia y en El Casupal conoció a mi padre Francisco Tortoza Castillo. La familia de mi mamá vivió allá y la de mi papá era de la fila de Jesús, cerca de la hacienda Curiana”.
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Señora Simona Calderón Ávila de Tortoza
 “Mi madre era hija de Demetrio Ávila y Francisca Calderón, y mi papá era hijo de Francisco Tortoza y Andrea Castillo; y yo me casé con Juan de Mata Romero. Sobre tus abuelos te diré que ellos vivían en la primera casa que había subiendo hacia El Pardillo”.




“El señor Pancho El Narizón era un hombre alto y moreno, y tenía buena presencia y una gran nariz, por eso lo llamaban Pancho El Narizón. Él era muy buena gente y tenía una bodega y tienda”.

“Él con la señora Catalina siempre venían a visitar a mi mamá en nuestra casa aquí en la Calle Bolívar en Carayaca. Ellos eran muy buenos amigos de ella y de mi familia; siempre llamaban a mi mamá para que se ganara el día lavando y planchándole la ropa, y en muchos casos, para limpiarle la casa y el negocio”.       
La señora María Catalina Aranguren Bravo de Sánchez eran tan buena amiga de mi mamá, que ellas se tenían entre sí mucha confianza, jugaban cartas y en algunas ocasiones se echaban hasta sus palitos. Esas mujeres se reían y gozaban de los chistes que contaban entre ellas mismas; y es más, la confianza era tal, que ambas se metían en el cuarto a contarse cosas y disfrutaban de las cosas que hacían”.

Ya que la señora Catalina trabajaba mucho en el negocio de su marido y era una mujer con mucho carácter, de eso no había dudas. Yo recuerdo mucho a su hija Ángela, cuando era niña. Ella es la mamá de un muchacho que a veces viene por aquí y nos visita; él se llama Jesús “Chucho” Garrido Sánchez”.

Mi hermano Manuel le trabajó mucho en la bodega al señor Pancho El Narizón. Allí ellos vendían de todo, porque esos eran negocios y tienda a la vez, y tenían una buena clientela en esos tiempos. Esos si eran gente de verdad”.

¿Y sabes que me contaste en semanas pasadas sobre tus padres aquí en esta urbanización “Villas de Aragua”, tía Angelina?
Y ella me respondió de esta manera: “… Recuérdamelo, que no sé lo que te dije de ellos en esa ocasión sobrino…”.

Sin embargo, la adorada y siempre venerable anciana Angelina Sánchez Aranguren de Garrido, recordando su niñez en la bajada de El Pardillo en Carayaca Arriba le expresó a su sobrino León Manuel Morales en su residencia en Villas de Aragua en Maracay-Edo. Aragua, estas palabras: 

“Yo recuerdo en mi infancia, que mi mamá contrató los servicios de la señora Leopolda Romero para que nos cuidara a todos nosotros, en la casa que teníamos en la bajada de El Pardillo. Ella duró muy poco con nosotros, debido a que a mi mamá no le gustó como trabajaba y por eso la botó; parece que esa señora era muy floja”.

“Y en cuanto a mi papá se refiere, a él nunca le gustó tomarse fotos; cuando veía que le iban a tomar alguna se volteaba y no permitía que se la tomaran. Por eso no tenemos fotos de él”.

“Y cuando nos fuimos a Caracas, a raíz de lo que le pasó a papá por haber perdido sus negocios y propiedades en Carayaca; nos fuimos fue a La Pastora. Y vivíamos en todo el frente en donde vivía mi tío abuelo Gregorio Bravo quién era hermano de mi abuela Dolores Bravo y padre del borrachito que vivía en el Cerro Santa Ana en Maiquetía y quién se llamaba Tarsicio Bravo”.

Y también me acuerdo de mi abuelita Dolores Bravo, yo si la conocí, y me acuerdo de esta anécdota de ella, allá en La Pastora. Un día ella me llamó bajo estas dulces palabras: “Ángela, venga y siéntese en mis piernas”.

Y yo le pregunté: ¿Para qué, abuelita?

Y ella me respondió: “… Para que me saque los piojos en mi cabeza…”.

“Y yo le sacaba los pijos y ella gozaba un puyero conmigo, que linda era mi abuelita Dolores Bravo”.

Y yo te voy a narrar esta anécdota de mi tío José Basilio Sánchez Aranguren que sobre tu padre me dio a conocer él, hace algunas semanas atrás en su casa por los lados de Las Delicias en Maracay, tía Angelina.

Y el Dr. José Basilio Sánchez Aranguren con gran nostalgia y recordando a su difunto padre Francisco Sánchez Jiménez, en su casa diseñada por el arquitecto Fruto Vivas en las adyacencias de Las Delicias en Maracay, ante su antes mencionado sobrino León Manuel Morales, dijo lo siguiente: 

“… Yo recuerdo que cuando tenía 5 años de edad, un día me acerqué a mi papá y comencé a acariciarle sus cejas…”.

Y  en esos instantes le dije estas palabras: “… Papá,  con esas cejas tan grandes te pareces al Diablo…”.

Y él me contesto de esta manera: “… Con la única diferencia, que yo tengo cejas y el Diablo, no…”.

Y luego me dijo lo siguiente:

“De todos mis hermanos varones yo soy el único que tiene el pelo igual a mi papá, inclusive del mismo color. Claro está, yo soy el más pequeño de todos y el que más se parece a él era mi hermano Francisco Santiago”.
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Juana Aranguren Bravo, hija del Ilustre Prócer de la Federación General Lino Aranguren Castro y Dolores Bravo.
Querida tía, Angelina. Te voy a dar a conocer la hoja de servicios militares de mi bisabuelo el General Lino Aranguren Castro y que están registrados en mi trabajo de investigación histórica titulado: “Autobiografía del Oficial de Marina Mercante León Manuel Morales” (II Parte):
… En cuanto a mi bisabuelo Lino Aranguren Castro se refiere, él nació en El Hoyo de La Cumbre en las serranías del Guarayra Repano o Ávila en 1.838. En nuestra historia familiar aún no hemos conseguido su partida de bautismo; pero presumimos que fue bautizado en la iglesia de la Divina Pastora en Caracas.

Sabemos por fuente oral de nuestra abuela paterna que la madre de su padre se llamaba Cristina Castro, quien era una mujer mestiza con mezcla de indígenas con españoles. 
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María Catalina de Sena Aranguren Bravo de Sánchez Jiménez

(*Las Aguadas-Maiquetía, 1.898 / +Maiquetía, 1.972), hija del Ilustre Prócer de la Federación General Lino Aranguren Castro y Dolores Bravo

Ella tuvo otro hijo que se llamaba Francisco Aranguren Castro y fue quien fundó a Plan de Manzano en la antigua Carretera Vieja de Caracas a La Guaira en 1.888 y de esa simiente nació Ezequiel Aranguren Daboin, quién era primo hermano de mi abuela María Catalina de Sena Aranguren Bravo.

Sobre la vida heroica y militar del General Lino Aranguren Castro, hay que decir lo siguiente:

· Combatió en la batalla de la Galipanada el 16 de agosto de 1.858, considerada la primera batalla de la Guerra Federal. Allí por órdenes del auditor de guerra y Comandante Antonio Guzmán Blanco fue ascendido de Sargento 1º a Subteniente. Dicho documento reposa en manos de mi tío Edgar Paulino Sánchez Aranguren.

En esta batalla estuvieron el General Ezequiel Zamora Correa, General José Gregorio Quintana, Félix María Alfonzo, General Pedro Vicente Aguado, General Luis Level de Goda, Rafael Agostini, José María Blanco, entre otros. Las fuerzas godas estuvieron comandadas por el General en Jefe Carlos Soublette y el General José María Rubín.

· Preparó la fuga del General Ezequiel Zamora y de 18 generales más hacia la isla de Curazao, una vez derrotados en La Galipanada en 1.858.

· Dirigió el pelotón de fusilamiento en los valles del Tuy que ejecutó al traidor de Concepción González en 1.859, quién había entregado a los españoles al General en Jefe José Félix Ribas y Herrera en Tucupido en 1.815.

· Estuvo en la batalla de la Sampablera en Caracas en 1.859.

· Participó en el combate de Maiquetía bajo las órdenes del General en Jefe Pedro Vicente Aguado en 1.859.

· Combatió en el combate de La Guaira en 1.859, bajo las inmediatas órdenes del Teniente Juan José Breca y bajo la conducción del General en Jefe Pedro Vicente Aguado; siempre en la retaguardia para evitar que las fuerzas godas tomaran el camino que daba entrada al puerto de La Guaira.

· Estuvo en la retirada de las fuerzas federales al mando del General Pedro Vicente Aguado hacia el pueblo de Carayaca, en donde dictaron un Decreto de Guerra a Muerte en contra de los godos en septiembre de 1.859.

· Con el General Pedro Vicente Aguado combatió por los lados de Petáquire, La Victoria y San Sebastián de los Reyes, entre 1.859 y 1.860.

· Tuvo una connotada participación en la Revolución de los Azules en 1.868. Específicamente, en la toma de Caracas; combatiendo al lado de los generales Luciano Mendoza, Domingo Monagas, Luís Level de Goda, José Gregorio Monagas (hijo), Desiderio Escobar, Leoncio Quintana y Adolfo Olivo “El Chingo”.

Los Azules tuvieron 300 muertos y 700 heridos en esta acción de armas; estando bajo la conducción de los generales en jefe Carlos Soublette Jerez y Aristigüieta y José Tadeo Monagas, viejas glorias de la guerra de la independencia. 
Además, aquellos viejos adalides de la Revolución Azul liderada por el General en Jefe José Ruperto Monagas Oriach tuvieron el altísimo honor de trasladar los restos del Generalísimo Ezequiel Zamora Correa desde el pueblo de San Carlos de Austria a la iglesia de Los Teques; en donde los sepultaron nuevamente.
 En esta batalla salió gravemente herido con una gran herida en el brazo derecho y recibiendo una cicatriz en su rostro el francmasón caraqueño y General en Jefe  Julio F. Sarria.

· Participó en la Revolución de Abril de 1.870, en donde llevaron al poder al General en Jefe Antonio Guzmán Blanco; combatiendo en la batalla de Caracas entre los días 25 y 27 de abril de ese año. 

· Allí estuvo al mando del General en Jefe Matías Salazar, destacándose dentro de la columna que le dio el golpe definitivo a las fuerzas del gobierno, estando bajo las inmediatas órdenes del General Julio F. Sarría. Cabe destacar, que en esa batalla estuvieron los generales Desiderio Escobar, Luciano Mendoza, José Ignacio Pulido y las fuerzas revolucionarias tuvieron entre muertos y heridos, 835 bajas; mientras que las fuerzas del gobierno tuvieron 600 muertos entre sus filas.

· Participó en la Revolución Reivindicadora que desde el exterior dirigió el General en Jefe Antonio Guzmán Blanco entre los días 26 de enero y 6 de febrero de 1.879. En esta acción de armas combatió al lado de los generales Fermín Udis y Ramón Guerra Bonilla quienes heroicamente derrotan al General Abdón Otazo quién se desplazaba hacia el pueblo de La Victoria con 400 soldados del gobierno de turno.
· Las fuerzas de la Revolución Reivindicadora estuvieron al mando del General en Jefe Gregorio Cedeño quién derrotó en La Victoria el General en Jefe José Gregorio Varela, en donde habían acantonado 12.000 hombres. El segundo en el mando fue el General en Jefe Luís Level de Goda. Aproximadamente en esta batalla hubo más de 2.000 muertos y terminó con la entrada triunfal en Caracas del General en Jefe Gregorio Cedeño.
· Participó en la Revolución Legalista a favor del General en Jefe Joaquín Crespo el 6 de octubre de 1.896. Habiendo sido su colaborador desde los años 1.884 – 1.886 – 1.888, una vez alcanzada la presidencia de la República de Venezuela.
· Hizo prisionero al General José Antonio Velutini Ron a bordo de la goleta “Ana Jacinta” en las cercanías del puerto de La Guaira; debido a que el General Velutini se encontraba comprometido en el alzamiento crespista que se dio en 1.888.

· Colaboró en el proceso y en la campaña electoral que llevó al General en Jefe Ignacio Andrade a la presidencia de la República de Venezuela en 1.897. Siendo enemigo denodado del General en Jefe José Manuel Hernández “El Mocho” quién era su contrincante en lo político.

· Se declaró antimochista al saber la noticia sobre la muerte del General en Jefe  Joaquín Crespo en el sitio de La Mata de la Carmelera por parte de las fuerzas del General José Manuel Hernández el 16 de abril de 1.898.

· El General en Jefe Lino Aranguren Castro fue nombrado Ilustre Prócer de la Federación en el gobierno del francmasón y General en Jefe Ignacio Andrade Troconis en 1.898. Cuyo manuscrito fue firmado por el propio Presidente de la República y su Ministro de Guerra y Marina. Este documento hoy reposa en manos de mi tío Edgar Paulino Sánchez Aranguren.

· Tuvo una relevante participación en la Revolución Libertadora al mando del francmasón y General en Jefe Manuel Antonio Matos, cuyo fin era tumbar del gobierno al General en Jefe Cipriano Castro Ruiz en 1.903. Combatiendo al lado de los generales Nicolás Rolando Monteverde, Zoilo Vidal “El Caribe”, Domingo Monagas, Luciano Mendoza, Esteban Luján; cuyos combates principales se dieron en Guenque, lugar ubicados en las cercanías de Arrecifes; La Victoria, El Guapo, Cumaná y Ciudad Bolívar. Las batallas de La Victoria, El Guapo y Ciudad Bolívar fueron muy sangrientas; ya que se buscaba restaurar en el poder al General en Jefe Ignacio Andrade Troconis.

· El francmasón y General en Jefe Lino Aranguren Castro falleció a la edad de 85 años, víctima de una caída de caballo cuando venía desde su morada en Las Aguadas a Maiquetía en 1.923.  Su cadáver fue velado en una de sus casas por los lados del 93, cerca de donde hoy está la Urbanización “Vilachá”. 
Luego fue sepultado en el Cementerio  Municipal de Maiquetía; su tumba hoy está bajo el control de su nieto Raymundo Pérez Aranguren, quien tiene en su poder el escapulario de Nuestra Señora de Las Mercedes que siempre llevó en muchas acciones militares por más de 68 años en nuestro país, y que es la santa patrona de nuestra familia antes de que llegaran desde España en los tiempos de la conquista a los pueblos de Mucuchíes y Bobures como encomenderos y repartidores de tierras indígenas,; y más luego al valle de Caracas y a San Sebastián de los Reyes en los valles de Aragua en 1.567.

· Su esposa doña Dolores Bravo era natural de La Puerta de Caracas en las cercanías de La Pastora en Caracas quién tuvo un hermano llamado Gregorio Bravo, el cual falleció en ese lugar a la edad de 104 años y quién fuera el padre del difunto Tarsicio Bravo. Ella fue la madrina de bautizo de la Madre María de San José en el pueblo de Choroní el 13 de octubre de 1.875, y era hija del francmasón General Clemente Alvarado Salas y de doña Margarita Cardozo Perdomo; el bautismo fue oficiado por el presbítero José María Yépez. 
· Su esposa Dolores Bravo de Aranguren murió en 1.937, siendo sepultada en la misma tumba en donde estaba su difunto esposo el General Lino Aranguren Castro. Además, ellos tuvieron los siguientes hijos: Víctor, Juan, Jesús, Carmela, Lola, Isabel, Angelina, Ignacia (+ 1.959), Catalina (+ 1.972) y Lino (+ 1.999). 

· El General en Jefe Lino Aranguren Castro tuvo dos hijos fuera del matrimonio que fueron criados por su esposa Dolores Bravo en Las Aguadas de Maiquetía, y quienes nunca llevaron su apellido.

¡Gloria eterna al General en Jefe Lino Aranguren Castro, Ilustre Prócer de la Federación!

Pensamiento: “…Valientes, valientes somos todos los soldados de la revolución, valiente es el pueblo venezolano que se alzó contra la tiranía goda y ahora lucha desnudo y con hambre…”. 
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Ezequiel Zamora Correa, El General del Pueblo Soberano, Barinas, 14/06/1.859
Aparte de los documentos  y despachos militares que tenía mi abuela María Catalina de Sena Aranguren Bravo de Sánchez Jiménez y que pertenecieron a su difunto padre el General en Jefe Lino Aranguren Castro, y que era una de las reliquias más preciadas de mi ancestral familia y que en el seno familiar me daban a conocer una vez más en mi vida, y eso fue gracias al primo segundo Raymundo Pérez Aranguren.
¿Y quién tiene ahora el escapulario de mi abuelo Lino Aranguren Castro, sobrino?
Tía Angelina, días después de haber fallecido su primo “Mundo”, recibí una llamada de su nieta la Lic. Carolina Pérez Rodríguez, quién era la responsable de la oficina de relaciones públicas y acervo histórico del Agrupamiento Naval Capitán de Navío “Felipe Santiago Esteves” en la Av. “El Ejército” en Catia La Mar, quién me dio su número de celular para que la llamara (0426-5166961) y su correo electrónico (caperezrelacionespublicas@hotmail.com), ya que ella había visto unos trabajos masónicos míos en internet en donde manifestaba que yo era descendiente del Ilustre Prócer de la Federación General Lino Aranguren Castro.
Ella me manifestó que era nieta de su primo “Mundo”, en uno de sus hijos que no era ni Eliezer y menos Arturo; sugiriéndome que le enviara algún material que hubiese escrito por nosotros en donde hacíamos referencias sobre nuestro antepasado antes descrito. Se los envié y ella pudo notar que había habido algunas desaveniencias familiares en el pasado y que ahora era necesario unir los criterios para construir la sucinta vida histórica y militar del General Lino Aranguren Castro, y que ella estaba a la disposición para esos fines específicos.
El escapulario de La Virgen de La Merced aún está en manos de los descendientes de su primo Raymundo Pérez Aranguren, y en conformidad con las palabras de la Lic. Carolina Pérez Rodríguez, debo decir que ella se comprometió conmigo en escanear dicha reliquia y enviárnosla a uno de mis correos para que toda la familia Sánchez Aranguren puedan mirar tan interesante reliquia religiosa y que de hecho fue así, y que primeramente estuvo en manos de su bisabuela Cristina Castro y cuyo relicario también fue conocido por su tío abuelo Francisco Aranguren Castro, hermano del General Lino Aranguren Castro. 
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Angelina Sánchez Aranguren de Garrido y su hija Magaly en  su casa en 1.949
¿Qué otras historias familiares me pudiera usted contara en estos instantes, tía Angelina?

En Maiquetía se dio una fuerte vaguada en 1.949. Las aguas del Río “Piedra Azul” se salieron de su cauce y se metieron por donde hoy está la iglesia San Sebastián de Maiquetía, dañando parte de sus estructuras. De igual forma, las aguas bajaron por La Plaza Lourdes y dañaron a La Plaza “El Cristo” que da con la Calle “Los Baños”.                                                  
Mi esposo José Antonio Garrido Manzano me había construido una casita muy bella en las orillas de ese río, pero en un lugar cercano a los rieles del antiguo tren Caracas-La Guaira. El maestro  albañil que la construyó fue el señor José Domingo Hernández, quien era amigo de mi esposo.

Lo cierto del caso, es que un día mi papá fue con José Antonio al sitio en donde iban a construir la casa y él enterrando un machete en la arena, le dijo  estas palabras:

“José Antonio, yo te sugiero que no hagas la casa aquí, porque a este río lo conozco muy bien, ya que en el anduve cuando niño y joven, bañándome y disfrutando de sus aguas, es muy peligroso  y viéndolo bien no lo conoces. Yo creo que debes construir la casa en otro lugar que no sea este”.
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Ángela Gertrudis, Magaly Catalina, Lilian Josefina y José Antonio Garrido Sánchez, El Rincón en Maiquetía, año 1.952
“Las cosas salieron como dijo mi papá, comenzó a llover fuertemente en las cabeceras del Río Piedra Azul y las aguas se fueron metiendo en uno de los cuartos de la casa y tuve que decirle a José Antonio que era necesario que abandonáramos el sitio, porque corríamos riesgos de perder a nuestras hijas”.

“Inmediatamente, nos subimos hacia la parte alta, buscando la casa de la señora Ana Gertrudis Manzano de Garrido, y con las horas nos fuimos a la casa de mis padres en Pariata. La casa sufrió pérdida total”. 

Mi ti José Basilio Sánchez Aranguren sobre esa vaguada de 1.949, nos contó lo siguiente:
“Es cierto lo que dice mi hermana Angelina, sobre lo que sucedió en esos días en Maiquetía. En realidad mi papá le había dicho esas cosas a José Antonio, pero él era un hombre terco y no le hizo caso a las observaciones que mi papá le había hecho sobre la construcción de esa casa en ese sitio”.

“Yo creo que José Antonio construyó esa casa allí era para estar más cerca de su madre Ana Gertrudis, ya que él salía de su casa, que por cierto era muy bonita, ya que fue hecha a base de adoboncitos, y por un caminito llegaba a la casa de su mamá”.

¿Qué nos puede usted contar sobre algunos hechos históricos que sucedieron en el pueblo de Carayaca, tía Angelina?

En Carayaca pasaron muchas cosas en toda su historia y eso era vox populi en las historias que a diario contaban las ancianas y ancianos y que a continuación te voy a contar algunas que tal vez desconoce.

Sobrino, León. Usted es buen conocedor de la historia venezolana, porque eso se lo enseñó mi mamá allá en Pariata en la década de los años cincuenta del siglo pasado, ahora te voy a hablar de La Campaña Admirable en 1.813, en donde muy pocas personas saben que la gente de Carayaca tuvo participación en esas gestas heroicas que libró el Libertador Simón Bolívar.

“Después de la capitulación del General Francisco de Miranda ante el Capitán de Navío Domingo de Monteverde en el pueblo de San Mateo en los valles de Aragua en 1.812 y la pérdida del castillo de Puerto Cabello, por parte del Coronel Simón Bolívar en la Primera República, mucha gente e incontables familias caraqueñas, viendo el avance de las fuerzas españolas al mando de Monteverde hacia Caracas, marcharon apresuradamente a montones huyendo hacia el puerto de La Guaira”.
“Más de 7 mil personas bajo un manto de lágrimas y al ritmo de sus fuertes alaridos caminando por el viejo camino de Caracas a La Guaira, muchos a pie y otros en caballos, burros y mulas trataron de ganar las costas guaireñas el 4 de agosto de 1.813”.

“El contingente humano patriota en diáspora casi fue contenido en su avance por las fuerzas españolas al mando del Teniente Coronel Juan de Budía y el Capitán Agustín Benegas se encontraban cubriendo el camino en la parte alta de La Pastora en el valle de Caracas, en dirección a La Guaira. Y de esa manera también contenían el avance del populacho en esos difíciles momentos de la guerra a muerte”.

“Y aquí fue en donde mis antepasados los Aranguren entraron en escena en el sitio de El Hoyo de La Cumbre el 5 de agosto de 1.813. Los españoles comisionaron a don Francisco Antonio Paul para que en ese día firmara una capitulación con el patriota don Francisco Mármol quien era el comandante de la plaza de La Guaira y se encontraba refugiado con sus tropas en el pueblo de San Joseph de Carayaca, en donde pagaron con sus vidas  la defensa de todas esas costas guaireñas y de sus pueblos circunvecinos, rindiendo sus fuerzas el 6 de agosto de 1.813”.
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Pueblo de Ntra. Sra. de La Candelaria de Tarmas, año 2.005
“Algunas familias pudieron embarcar en los 14 buques que estaban surtos en el puerto de La Guaira con rumbo a la isla holandesa de Curazao, en donde se encontraban más de 2 mil refugiados venezolanos”.

¿Qué te parece ese aporte de tu parroquia natal a La Campaña Admirable del Libertador Simón Bolívar, sobrino León?

Me parece un aporte muy interesante a la historiografía carayaquera, tía Angelina. Ya que Carayaca siempre ha sido un pueblo de paso, en esos tiempos y ahora también. Y siempre he dicho que las profundidades que tienen las aguas en la costa carayaquera sirven para una salida por vía marítima ante cualquier contingencia que se nos presente en un momento dado de nuestra historia local, regional o nacional.

¿Usted fue alguna vez al pueblo de Ntra. Sra. de La Candelaria de Tarmas, tía Angelina?

“Claro, que llegué a ir a tu tierra natal, sobrino León. Tarmas es un pueblo de negritos y allá mi hermano Santiago Francisco llegó como maestro de escuela en 1.946. En esos tiempos ya nos habíamos ido del pueblo de Carayaca para siempre y mi hermano a la edad de 19 años regresó a ese pueblo en donde su gente lo quería mucho”.
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Virgen de La Candelaria de Tarmas, año 2.005
 “Yo fui por primera vez al pueblo de Tarmas a comienzo de los años treinta del siglo pasado, en una caminata en donde participamos como 60 niñas y jovencitas que fuimos seleccionada en la Escuela “Rafael Rangel” en Carayaca para participar en la festividad que se hacía el 2 de febrero de cada año en tan antiguo pueblo de la Parroquia Carayaca”.

“Yo recuerdo que nos íbamos por los caminos que estaban por El Arenal y debo decir que nuestros padres y madres no se molestaban; ya que eso era ordenado por nuestros maestros y maestras en nuestra escuela, la cual quedaba en el frente de la vieja jefatura civil que fue demolida para construir la que ahora tienen en Carayaca”.           




“La gente de Tarmas eran muy conocidas por nosotros, ya que cuando venían desde ese pueblo tenían que pasar obligatoriamente frente al negocio de mi papá, en donde se detenían para comer dulces o a comprar algunas cosas para llevar de regreso a sus casas”. 
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Pueblo de Ntra. Sra. de La Candelaria de Tarmas, año 1.928
Te voy a contar una anécdota que sucedió en esos viejos tiempos y que tiene que ver con mi hermano Francisco Santiago y algunas personas de Tarmas:
“En una ocasión, desde la hacienda “Curiana” que era propiedad del isleño canario Eduardo Padilla, partió el negrito tarmeño Martín Benítez Mayora con unos burros cargados de tomates para mi papá en la bajada de El Pardillo en Carayaca arriba. Al llegar a los lados de lo que ahora llaman El Silencio, fue abordado por un joven llamado José Bianculli, quien sin mediar palabras algunas con el arriero tarmeño, le asestó una andanada de golpes a diestra y siniestra”.
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Imagen de Santa Ana en la hacienda “Curiana”, año 1.980
Mi hermano Francisco Santiago en esos momentos se encontraba en ese sitio y pudo ver con sus ojos lo que allí estaba pasando con Martín. Apresuradamente mi hermano se acercó al sitio y sin discutir con José Bianculli, le dijo estas palabras: ¿Por qué tú le pegas de esa manera a Martín, José?
¿Es qué te la estás dando de arrecho, ah?
Y José Bianculli cruzó unas fuertes palabras con mi hermano Francisco Santiago y como siempre había algunas personas que le gustaban azuzar a los muchachos para que pelearan, alguien le gritó a mi hermano estas palabras: ¡Jodelo, Pinocho; jodelo Pinocho!
“En esos tiempos había una fuerte rivalidad entre la gente de Carayaca con la Tarmas, si iban de Carayaca a Tarmas eran golpeados allá y si venían de allá para Carayaca, igualmente”.

En realidad mi hermano Francisco Santiago se le fue encimando con un palo en la mano derecha a José Bianculli, gritándole de pronto estas palabras: 

“José te voy a joder porque tú has golpeado a un hombre que venía desde “Curiana” con una carga de tomates para mi papá, no porque sea un negro tarmeño, sino porque eres un abusador y el comercio ajeno se respeta, ya que no solo tú familia vive del comercio aquí en Carayaca, nojoda. Ya voy acabar de una vez con tus bravatas de peleón”.
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Maestra Adela Iriarte, Maestro Santiago Francisco Sánchez Aranguren, Mónico Kienzler Tortoza, Juan Pedrón Yánez, Dionisio Pedrón Yánez, Tiburcio Pedrón Yánez y Javier Iriarte
Zago Benítez León, viaje en balandra a vela desde Uricao a Chichiriviche, año 1.947.
Y certeramente mi hermano Francisco Santiago le metió un palazo por la cabeza a José Bianculli y así le dio varios bastonazos más, hasta que tuvieron que quitárselo. 
Mi hermano le gritaba a José Bianculli estas palabras: ¡Eso es para que respete a la gente, carajo!
“A José Bianculli le cogieron 14 puntos en la cabeza y mi padre tuvo que pagar una multa, y a mi hermano Francisco Santiago lo detuvieron en la jefatura civil por tres días. Y a partir de ese momento mi hermano fue una persona muy querida en el pueblo de Tarmas”.
“Lo más curioso de ese suceso que acaeció entre esas tres personas en el pueblo de Carayaca, es que mi hermano Francisco Santiago Sánchez Aranguren se convirtió en maestro de escuela y su primer magisterio lo ejerció en el pueblo de Tarmas entre 1.946 y 1.951. José Bianculli se convirtió en policía y Martín Benítez Mayora se fue al cuartel y pagó su servicio militar en el Cuartel “Páez” en Maracay, tocándole vivir la caída del General Isaías Medina Angarita en esa ciudad el 18 de octubre de 1.945.

¿Qué le han contado a usted sobre la participación del pueblo de Carayaca en la Guerra Federal, tía Angelina?


Si es cierto, sobrino León. El pueblo de Carayaca tuvo una gran participación en la guerra federal que lideró el General Ezequiel Zamora y que de hecho es el máximo antecedente de las luchas campesinas que se libraron en todo el litoral guaireño, desde sus costas hasta en sus montañas y muy en especial en toda la geografía carayaquera.
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Maestro Francisco Santiago Sánchez Aranguren, Escuela Federal Rural Nacional “Tarma”, año 1.946.

Tu tienes que recordar que en el pueblo de Carayaca el General en Jefe Pedro Vicente Aguado quién fue el comandante de las operaciones que realizó el Ejército Federal en el centro de nuestra patria, dictó en ese poblado un decreto de guerra a muerte en contra de los conservadores y godos en términos muy duros y violentos, y que está recogido en este libro que te estoy enseñando en este momento:

“…Pedro V. Aguado, de los Libertadores de Colombia, condecorado con la Cruz de Boyacá, escudo del Magdalena y estrella de la federación, jefe civil y militar del departamento del centro y General en Jefe del Ejército de Operaciones.

Considerando.- 1º Que la clemencia con que han sido tratados los enemigos del sistema verdaderamente republicano que sostenemos, lejos de atraer prosélitos, es causa de la sangre que se ha derramado y que se derrama aún, porque perdonamos una y más veces a nuestros enemigos con la esperanza de atraerlos al terreno de la regularidad, y se les encuentran cada vez más empecinados en su querer discordante con todo género de progreso; y 2º Que lejos de convencerlos de su error, continúan empeñados en llevar a cabo la idea de destrucción de todo principio democrático, y encontrando que el único medio de hacerlos entrar en razón es el total exterminio de su raza.-

· Decreto: Artículo 1º Los oligarcas conocidos como tales no encontraran en nosotros, desde hoy en adelante, otra cosa que el cuchillo en justa compensación de la sangre venezolana que a torrentes se derrama.- Art. 2º Sea cual fuere la conducta que ellos hayan observado, siempre que de ellos se derive hostilidad directa e indirecta a los principios federales que sostenemos, les hace acreedores al último suplicio para destruir de esa manera el dique en que hasta hoy se estrella todo principio de auxilio y bienandanza.- Venezolanos que profesáis las doctrinas que le son propias a todo hombre libre, me conocéis bastante. Mi generosidad y vuestra condescendencia porque sois virtuosos, ha sido la rémora de la consecución de nuestro propósito.- El Secretario general queda encargado de la ejecución de este decreto.- Cuartel General de Carayaca, a 3 de setiembre de 1.859.- 1º de la Federación. Pedro Vicente Aguado.- Por S.S.E.- El coronel Secretario General, Lucio de Alva…”.

El General Pedro Vicente Aguado, casi derrotado por los godos había entrado en el pueblo de Carayaca, y una vez dictada y ejecutada la proclama antes mencionada le envió copia de la misma al Generalísimo Ezequiel Zamora Correa, a su cuartel general en septiembre del año 1.859, quien en lo inmediato le respondió bajo estos términos: “… mi anhelo es ver concluida la dominación goda en Venezuela…”.        
¿Usted cree que su abuelo el General Lino Aranguren Castro participó en esas jornadas de la guerra federal, tía Angelina?

En relación a tu pregunta, sobrino León. No tengo dudas algunas sobre la participación de mi abuelo Lino Aranguren Castro en esas acciones militares de esa época. En esos tiempos mi abuelo Lino era teniente en el Ejército Federal y con el combatieron oficiales de prestigio que después llegaron a ser héroes en todas esas jornadas militares que se dieron en Venezuela, después de la segunda mitad del siglo XIX y la primera del siglo XX.

¿Y en cuales acciones militares de esos tiempos participó su abuelo el General Lino Aranguren Castro, tía Angelina?


“La primera fue en La Galipanada en 1.858 y allí fue ascendido de sargento 1° a subteniente. Luego combatió en la batalla de La San Pablera en Caracas bajo las órdenes del General Pedro Vicente Aguado, quien era amigo de nuestra familia en el sitio de Las Aguadas en Maiquetía”.
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Combate de La San Pablera en Caracas, año 1.859
“Claro está, el General Aguado sintiendo encima el fantasma de la derrota, prefirió reagrupar sus diezmadas fuerzas y a tambor batiente forzaron su retirada buscando el camino de El Calvario en Caracas y de allí continuaron su marcha hacia las costas de La Guaira y Maiquetía.   
Tía Angelina, yo le voy a contar a continuación que fue lo que pasó con esos avances del General en Jefe Pedro Vicente Aguado en esos cruciales días de la Guerra Federal en tierra guaireña y que he registrado en mi trabajo histórico titulado “El Valiente y Esclarecido Ciudadano, General en Jefe Ezequiel Zamora”:

El General en Jefe Pedro Vicente Aguado se pronunció en el pueblo de Maiquetía por la Federación el 31 de julio de 1.859, bajo estas palabras:

“…Un puñado de valientes que se han unido a mí, me impele a empuñar con ellos las armas para rescatar la libertad pérdida, por la ambición de un hombre que sin títulos ni precedentes ha usurpado al pueblo sus derechos. Sólo la innoble ambición de ese tirano ha conducido la República al caos de desgracias en que se encuentra sumergida…”.

“Ya que él había salido con unos 100 soldados federales desde Maiquetía con destino a La  Guaira, en donde el Comandante Carlos Plaza le entregó la plaza el 1º de agosto de 1.859, con 200 soldados godos”. 

“Luego en la madrugada del 2 de agosto con 600 soldados se encontraban en Catia de Los Frayles, estando apoyado por milicianos revolucionarios comenzó su ataque en la zona en donde estaba la sede del gobierno nacional en las cercanías de la iglesia de San Pablo en Caracas”. 
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Combate de Maiquetía en 1.859
 “En la retirada se dirigió hacia el sitio de El Calvario, en donde tuvo una gran resistencia que le opusieron los batallones godos “5 de Julio” y “Constitución”, dándose esa escaramuza cerca de la iglesia de San Pablo, la cual duró 4 horas y en donde hubo 40 muertos”. 
“En esas acciones estuvo batiéndose valientemente el Subteniente Lino Aranguren Castro quién jugó un papel heroico en las tomas de Maiquetía y La Guaira en esos días. Antes de esa batalla hubo una gran incertidumbre, ya que el Presidente Julián Castro Contreras casi había dimitido el poder presidencial; porque pensó que las fuerzas del General en Jefe Pedro Vicente Aguado eran muy numerosas”. 

Inmediatamente, el Comandante José María Rubín de Celis se fue acercando sigilosamente hacia las líneas del General en Jefe Pedro Vicente Aguado, gritándole desde la distancia estas palabras: “… General Aguado. Usted es uno de los Libertadores de Venezuela; vengase con nosotros y déjese de pendejadas. Aquí es donde está su puesto de combate…”.

¡Viva la Constitución!

¡Viva el General Julián Castro!

“El General Pedro Vicente Aguado le ripostó al Comandante Rubín con esta repuesta llena del más profundo patriotismo revolucionario y como jefe de operaciones del Ejército Federal en el centro del país”.

Comandante Rubín: 
¡Usted ha dicho una gran verdad, yo soy de los Libertadores de Venezuela y esa es mi mayor honra; mi deber es, no estar entre los godos como usted, sino con el pueblo por el cual luché en la guerra de la independencia, y a quién me debo en estos momentos!

¡… Comandante Rubín, seres rastreros como usted no necesitamos en el Ejército Federal…!

¡Viva la Federación!

¡Viva el General Ezequiel Zamora!

¡Tierra y Hombres Libres, ya!

“El General Aguado rechaza al Comandante Clemente Zárraga en las inmediaciones de Maiquetía el 8 de agosto de ese mismo año; quién regresa con sus fuerzas diezmadas a Caracas. Después vuelve a derrotar en Maiquetía y en La Guaira al Comandante Manuel Vicente de las Casas y al General Rubín, hasta que deciden retirarse las fuerzas federales del centro por los lados de Carayaca el 2 de septiembre de 1.859”.

“Por las fuerzas del gobierno del pérfido General en Jefe Julián Castro en el combate que se dio por las inmediaciones del pueblo de San Sebastián de Maiquetía se destacó el joven Teniente José María Aurrecoechea Irigoyen quién era plaza del Batallón “Convención” bajo las inmediatas órdenes del Teniente de Ingenieros Genaro Rafael Pereira”.

“El Teniente José María Aurrecoechea Irigoyen, en esa acción de armas alcanzó el grado de capitán a la efímera edad de 16 años y con el correr de los años se fue a vivir a la isla de Cuba, en donde se dedicó a actividades comerciales y mercantiles; participando con denuedo y valor en las gestas independentistas que lideró el francmasón don Carlos Manuel de Céspedes quien con tan solo 147 hombres dio el Grito de Yara en La Damajagua el 10 de octubre de 1.868”.                    
“El General en Jefe José María Aurrecoechea Irigoyen en sus luchas en contra del imperio español por la liberación de Cuba fue el encargado de la defensa del distrito de Holguín. Cabe destacar, que él nació en Puerto Cabello el 9 de abril de 1.842, y por una delación de uno de sus soldados fue capturado por las fuerzas españolas, siendo fusilado el 11 de diciembre de 1.870”. 

¡Honor y gloria eterna al General en Jefe José María Aurrecoechea Irigoyen por pertenecer al Ejército Libertador e Independentista de Cuba!

¿Y qué más me cuenta sobre esos hechos que sucedieron en nuestro litoral guaireño en esos días de incertidumbres y combates, tía Angelina?
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Pueblo de San Sebastián Maiquetía
“El pueblo guaireño se pronunció por la federación el 12 de agosto de 1.859. Mi  abuelo el Subteniente Lino Aranguren Castro estuvo en el combate que se libró en La Guaira el 2 de septiembre de ese mismo año”. 
“La verdad, verdadera, fue que el General Aguado atrincheró a sus hombres en el Callejón “El Zamuro”, cuya finalidad era la de controlar el paso hacia la fortaleza de El Vigía y no permitir que las fuerzas del gobierno conservador llegaran al puerto de La Guaira”.
¿Quiere usted saber cómo fue la participación del Subteniente Lino Aranguren Castro en el combate de La Guaira en 1.859, tía Angelina?

¿Y tú sabes esa historia, sobrino, León?

“Yo estoy segura que esos relatos te los contó mi mamá, ya que ella si tenía buena memoria y nació muy cerca de los tiempos en que se dieron esos acontecimientos, en donde realmente si participó mi abuelo Lino Aranguren Castro”.

Bueno, tía Angelina. Esta es la historia que conozco de mi ilustre bisabuelo el General en Jefe Lino Aranguren Castro y que en realidad si me fue contada por mi abuela María Catalina de Sena Aranguren Bravo de Sánchez Jiménez:

“En este combate se destacó el valor heroico del Teniente Juan José Breca Díaz, nativo  de dicho lugar quien a sus 24 años  de edad se batía por los ideales de la Federación enarbolados por el Generalísimo Ezequiel Zamora Correa”. 

En un previo de la batalla, el General Aguado envió a uno de sus ayudantes hacía las posiciones que defendía el Teniente Breca, ordenándole lo siguiente: 

“Teniente Juan José Breca, entienda usted la gran responsabilidad que tenemos en estas operaciones militares que el Ejército Federal del centro del país tiene en estos momentos, cuando nuestro máximo jefe Ezequiel Zamora está librando la campaña militar de nuestro glorioso Ejército Federal en el occidente y en los llanos del país”.

“Teniente Breca, nuestro glorioso deber es hostigar al ejército godo acantonado en las inmediaciones de Caracas y en este corredor costeño aledaño a las tierras de La Guaira y Maiquetía; a las que tenemos que propinarle bajas cuantiosas en cuanto a hombres, bestias pertrechos y logística; vamos a debilitarlos a como dé lugar, para que el General Ezequiel Zamora derrote a los godos en aquellas regiones y venga con sus fuerzas a liberar a Caracas y al pueblo central que también es soberano”.

“Teniente Breca, trasládese usted a la retaguardia con sus hombres y con la columna del Subteniente Lino Aranguren Castro a su mando bloqueen el paso de La Vigía, a fin de que las fuerzas godas no nos tomen de sorpresa y acaben con nosotros”.

“El Teniente Breca y el Subteniente Lino Aranguren Castro cumpliendo las órdenes de su jefe acometieron la tarea designada; apostando a sus hombres en los sitios adecuados con el fin de evitar que los godos pasaran por esas alturas hacia San Joseph de Galipán o a San Sebastián de Maiquetía”.

“De pronto sonó una descarga de artillería goda; mejor dicho, a cañonazo limpio, carajo; y en eso cae herido en tierra el Teniente Juan José Breca Díaz. El Subteniente Aranguren viendo que su jefe inmediato estaba sangrado en demasía, le ordenó a uno de sus sargentos que con dos soldados más se trasladaran al sitio y sacaran al herido del campo de batalla”.
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Combate de La Guaira, 2/9/1.859

 “El Teniente Breca fue retirado del sitio en donde se estaban dando las operaciones en ese día; en el cual el ayudante del médico de las tropas federales pudo comprobar que estaba herido en el brazo izquierdo; ya que una bala de cañón se lo había destrozado”.   

“El Subteniente Lino Aranguren Castro embargado en un inmenso sudor que corría por su frente pudo observar con detenimiento como a su hermano francmasón Juan José Breca Díaz le amputaba su brazo izquierdo”. 

“En lo inmediato viendo que el Ejército Federal estaba siendo diezmado por las fuerzas godas, el Subteniente Lino Aranguren Castro optó por llevarle la información al General Pedro Vicente Aguado quién de inmediato y como un buen jefe y conductor de tropas desde los tiempos de la independencia, ordenó la marcha a paso rápido por la costa con destino al pueblo de San Joseph Carayaca”.

“A partir de ese momento fue cuando al Teniente Juan José Breca Díaz comenzaron a llamarlo “El Mocho Breca”, quién con el correr de los años sería un brillante francmasón; siendo el encargado por la  Respetable Logia “La Unanimidad” Nº 3 en La Guaira, para recitar el panegírico ante los restos mortales del General en Jefe Santiago Mariño Carry, fundador de la Logia “Victoria” Nº 9, y quién antes de su deceso había sido Serenísimo Gran Maestro de la Gran Logia de los Estados Unidos de Venezuela en 1.854”.     
[image: image129.png]



Logia Masónica “Unanimidad” N° 3 en La Guaira
“El Teniente Breca fue un gran poeta lirico, de profesión contador, y fue periodista del “Cojo Ilustrado” y notable hombre público en su tierra natal, La Guaira, en donde nació el 7 de enero de 1.835 y en plena Revolución de las Reformas acaudillada por el francmasón Teniente Coronel Pedro Carujo, quién estando bajo las directrices del francmasón y General en Jefe Santiago Mariño Caridge dieron al traste en contra del gobierno constitucional del francmasón y Presidente de la República de Venezuela, Dr. José María Vargas Ponce”.

El Teniente Juan José Breca Díaz fue el albacea testamentaria de su ilustre Querido Hermano Dr. José María Vargas en Nueva York–USA. Y habiendo sido un digno oficial del Ejército Federal, en una ocasión escribió estas palabras que tienen que repercutir en todos nuestros corazones hoy en día:

“…Me hace falta confesar una necedad: la de haber perdido un brazo en defensa de la Patria. Sí, señor una necedad! Pero ¡quién no es necio a los veinte años? Defiéndela, enhorabuena, el que vive de sus dádivas; pero no la recuerda si quiera el que vive de la honrada labor…”. 

¿No será qué somos tan necios hoy en día, como ayer lo fue el poeta inmortal de La Guaira, don Juan José Breca?

¿Por qué somos unos vulgares picaros o vivianes en la Revolución Bolivariana?

¡Honor y gloria a Juan José Breca Díaz, digno y magnánimo teniente del Ejército Federal!

¡Glorias eternas para tan gran adalid guaireño en la magna gesta de la Guerra Federal!

¿Y qué pasó con el General Pedro Vicente Aguado en Carayaca, tía Angelina?

“Una vez que él hizo su marcha forzada con sus topas a todo tropel y a tambor batiente por la costa de abajo, pasando por las playas que bordeaban a Cabo Blanco y llegando al pueblo de pescadores de Catia de La Mar, el cual estaba antiguamente ubicado en donde hoy está el balneario público y frente al Alto de Curupao (Las Colinas de Catia de La Mar), y una vez que dictó su decreto de guerra a muerte en Carayaca, contando entre sus fuerzas con jóvenes oficiales carayaqueros y revolucionarios federales de las tallas de Mauricio Mayora (General), Elías León (General), Silverio Pacheco (Coronel) y de José Tomás Rangel (Comandante), buenos conocedores y baquianos en esas tierras frías de Carayaca, siguieron su camino hacia Petáquire”.

¿Y qué pasó en Petáquire, tía Angelina?

 “Yo quiero decirte una cosa, la gente de Petáquire y sus zonas cercanas siempre han sido muy laboriosas en las tareas del campo, ya que ellos son mezcla de los antiguos indios Petáquires de la nación de Los Tarmas y de isleños canarios descendientes de los antiguos Guanches, como tú y yo también”.
“El General Pedro Vicente Aguado libró combate en los barrancos y en La Laguneta de Petáquire, en los primeros días de enero de 1.860. En esa acción de armas murió en combate la carayaquera  Calixta Castro y extrañamente fue asesinado el coloniero alemán Andreas Vollweider, por manos godas”. 

¿Quiere usted saber quién fue realmente Andreas Vollweider, tía Angelina?

¡Sí, claro. Háblame de ese coloniero alemán a quien casi nadie conoce en estas tierras, sobrino León!

Andreas Vollweider fue tejedor de telas y era natural del pueblo de Eichstetten, y estaba casado con Anna Kath Stein, quien era nativa del pueblo de Bötzingen, en el Ducado de Baden en la Selva Negra alemana; quienes en unión de sus hijos Reinhard, Wilhelm, Andreas, y María Magdal abordaron la fragata “Clemence” en el puerto de L´Havre en Francia con rumbo al puerto de La Guaira en  Venezuela, conjuntamente con los demás colonos que conformaron las 80 familias que salieron de Edingen en Alemania y después de una larga travesía de 44 días de navegación arribaron al litoral guaireño en donde fondearon a causa de las vicisitudes sanitarias que sufrieron en el viaje.

Siendo despachada la fragata “Clemence” a las costas de Maya, en donde no pudieron fondear por la presencia de bajos en esas aguas aragüeñas, decidiendo el práctico en levar las velas hacia las costas de Choroní, y después de una larga jornada de 79 días, desde que salieron de Alemania al fin arribaron a La Colonia Tovar o a El Palmar de El Tuy (El Palmar de Cagua) en 1.843. 
Lo triste de este viaje en la familia Vollweider, fue que perdieron en la travesía a su hijo Reinhard Vollweider Kath, y de igual forma fallecieron las siguientes personas y niños en tan trágico viaje lleno de pesares e incertidumbres: Katharina Fehr, Michael Kaspar, Euphrosina Lang, Fidel Morand, Augustin Schawan, Joseph Welti, Sophie Weimann, Genoveva Berthold y Ricarda Gross.
¿Y que tuvo que ver Andreas Vollweider con la Guerra Federal en Carayaca, sobrino León?
El Coronel de Ingenieros Agustín Codazzi en relación a los colonos que habían arribado a las costas de Choroní en tierras de Aragua y en marcha hacia el pueblo de La Victoria, le escribió al Presidente Carlos Soublette el 6 de abril de 1.843, esta misiva:

“… No tengo otro recurso que escribirle para manifestarle mi agradecimiento por el gran interés que mi General ha tomado para salvar 80 familias a cuya destrucción parecía que todo conspiraba. A pesar de la larga navegación, de la peregrina cuarentena a bordo, del agua podrida que hemos bebido, de diez días de vivaque en las playas de Choroní, de tres días de trabajos para transportar los efectos y arreglar la marcha, y otros tantos de camino por el cerro de Choroní para llegar a Maracay, he podido presentar al Esclarecido Ciudadano todos los colonos en un estado tal que mejor no se podía desear…”.
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Los colonos alemanes en un funeral en la Colonia Tovar
Al pueblo de Maracay el 29 de mayo de 1.843 e inmediatamente le presentó los colonos alemanes al General en Jefe José Antonio Páez y Herrera en su hacienda “La Trinidad”. 
A los pocos días del arribo de los colonos a El Palmar del Tuy, decidieron en crear un  Gemenderat o Junta Comunal que le diese ciertos poderes comunales, ante las arremetidas esclavistas de los empresarios Coronel Agustín Codazzi, Alexander Benitz y del Dr. Ramón Díaz. 

Los nuevos jefes de la Colonia Tovar en esos días fueron: 
	Andreas Vollweider
	Alcalde
	Tejedor de telas
	Fue asesinado en Petáquire en 1.860.

	Martín Collin
	Concejal
	Constructor de caminos
	De origen francés, se quedó viviendo con su familia en la Colonia Tovar.

	Franz Joseph Retti
	Concejal
	Zapatero
	Era de origen italiano y provenía de Herbolzheim en Alemania. Se fue de la Colonia Tovar a Valencia y fue una eminencia nacional en el juego de ajedrez.

	Georg Kienzler
	Concejal
	Agricultor
	Se fue con su esposa Bárbara Kabis y sus 7 hijos para Curucutí. Su hijo Georg Kienzler Kabis se estableció en Tarmas, en donde estableció familia con la francesa Marcelina Belsinger Milk.

	Baptiste Blank
	Concejal
	Sombrero
	Era natural de Etenheim en Alemania, se fue de la Colonia Tovar.

	Kaspar Berbinger
	Concejal
	Maestro Carretero
	Era natural de Herbolzheim en Alemania, se fue de la Colonia Tovar.

	Johann Müller
	Concejal
	Mesonero
	Era natural de Etenheim en Alemania, se fue de la Colonia Tovar.

	Nicolaus Teufel
	Secretario
	Maestro de Escuela
	Era nativo de Württemberg en Alemania. Se regresó a su tierra con su esposa y sus 2 hijos, en donde falleció. Su esposa e hijos regresaron 2 años después a la Colonia Tovar.


Todas esas personas tuvieron que irse de la Colonia Tovar para siempre, ya que fueron unos perseguidos políticos por parte del General Carlos Soublette, Coronel Agustín Codazzi y por parte de su propio paisano Alexander Benitz. Ya que esa forma de gobierno comunal podía incidir en las luchas campesinas que hasta ese momento se libraban en todo el territorio nacional, y muy en especial con los comuneros indígenas de Tarmas y los blancos comuneros de Petáquire, entre 1.837 y 1.842.
Lo que puso en vilo a la godarría caraqueña y aragüeña fue la presencia del General Ezequiel Zamora, como máximo líder de las luchas campesinas en Venezuela a partir de 1.844 y que se corrobora con esta carta enviada por el Coronel Agustín Codazzi al  General en Jefe y Presidente de la República de Venezuela, Carlos Soublette.

Y que damos a conocer a continuación:

Carta de Codazzi a Soublette. Colonia Tovar, 30 de Noviembre de

1844

Excelentísimo Señor Presidente:

Mí estimado y querido General:

Recibí su apreciable del 23 del corriente y por allá veo que el Poder

Ejecutivo no se determinará a suplir nuevas cantidades a la Colonia

y menos a enviar una comisión. Ciertamente ella es inútil desde que

hay la persuasión de la imposibilidad de un pequeño auxilio. No crea

mi General que desde el último suplemento yo confiaba en un nuevo

socorro, pues que yo sabía muy bien que la cuestión agrícola sobre

la mesa era una causa más que suficiente para no pensar en él. Yo

descansaba en la confianza de la cosecha que nos habría suministrado

el pan y algunos reales para ir adelante y afianzar la empresa y si

la cosecha faltaba yo creía firmemente que la Colonia se disolvería

por sus mismos habitantes que aborrecidos de tantas contrariedades

se largarían y yo acabaría de una vez de penar; pero parece que mi

destino no cesa de perseguirme y mi purgatorio debe seguir todavía

más tiempo. Los colonos dan muestras al contrario de la tenacidad

en trabajar y fabricar nuevas casas en sus campos. En este estado ¿qué

debía yo hacer? ¡Abandonarlos? Me habría deshonrado a los hombre.

Me dirán pobrecito, lo sentimos mucho y nada más. No me quedaba

pues otra cosa que dirigirme a pesar mío al Jefe de la Nación y es lo

que hecho.

Desde el año pasado si el Congreso me concedía el decreto pendiente

sobre la obra de la geografía, sabe muy bien Ramón Díaz que yo

destinaba el dinero que tiene la familia al pago de lo que se debe a

Esquivar y esto lo haré si se me concede, como ya he hecho con lo poco

que pertenecía a mi mujer, que todo, todo está invertido en la Colonia

con el fin laudable ciertamente de llevarla a cabo a todo costo, o hacer

todo lo que podría depender de mi persona para lograrla, aunque me

quedara infeliz y perdiera todo mi tiempo que no es poca cosa, siendo

yo tan avanzado en edad y con familia. Bien puede persuadir que yo no

me olvido de su posición, más bien que todo lo que debe embarazarlos

la cuestión agrícola, pero también cúantos recursos tiene su cabeza

para salirse con éxito de los pasos más difíciles y salvar los obstáculos

que cualquiera juzgaría insuperables.

En esta confianza es que me he dirigido a mi General sin perder mi

ánimo, conservando la misma constancia, trabajando incesantemente

como en una cosa hecha, para no perder la esperanza que solamente

debe cifrarla el General Soublette. Si mi General llegara algún día a

poner el pie en la Colonia, estoy seguro que lo vería bajo otro punto

de vista, pues es imposible hacerse una idea exacta sin verla en todos

sus detalles.

Tengo esperanza que en Enero se podrá pasar desde la Colonia a

Caracas en medio día, pues que el lunes emprenden todos los Colonos

la abertura del camino bastante ancho para poder pasar un hombre

a caballo. Podrá entonces mi General hacer un paseo con mucha

facilidad.

Pienso el día 4 pasar a visitar al General Páez por ser día de Santa

Bárbara.

El golpecito sabroso del General Zamora debe haber puesto a raya

algunas cabezas, y el indulto concedido en tan bella oportunidad

concluirá del todo a aquella facción y dará que pensar mucho a los que

tengan iguales ideas de trastornos.

Lo que falta ahora es componer los instigadores de Caracas a quienes

nada les habrá gustado el desenlace de Centeno.

Es excusado decir mi General que aquí tiene un servidor dispuesto a

ocuparse en todo lo que se le crea útil, sin consideración a la Colonia

que marcha ella sola en busca de su bienestar y que cada día más me

confirma en la idea de su futura prosperidad si no se le abandona en

el momento preciso.

Un pequeño esfuerzo falta para que salga a la luz la empresa y si no

hay remedio absolutamente, índiqueme al menos el medio menos

indecoroso para salir de una vez de este atolladero del cual nadie puede

sacarme y de cuyo favor siempre le estaré agradecido.

Su humilde servidor y afectísimo amigo

Agustín Codazzi.

Adición: Dispense mi posición, mi atrevimiento: temo que mi General

me salga con que puede. Debe aconsejarme en este asunto; si tiene

algún recelo bien justo de ponerlo por escrito hágame una indicación

que yo pasaré a tomar a la voz sus consejos, pues estoy persuadido de

que nadie podría dármelos mejor. Perdóneme la franqueza pero yo

debo hablar así a quien siempre he considerado como a un padre en

todas mis cosas.

Siempre suyo.

Agustín Codazzi.
¿Y cuál sería el golpe sabroso que el General Ezequiel Zamora le dio en esos momentos a la godarría criolla en esos tiempos?

Esa acción fue escalofriante para los dueños del poder político y militar en Venezuela, ya que el General Ezequiel Zamora hizo preso en esos tiempos, nada más y nada menos, que al General en Jefe José Antonio Páez y Herrera, llamado heroicamente “El León de Payara” y burlescamente como “El Rey de los Araguatos”, quien fue conducido a prisión a Caracas, bajo la custodia del Capitán Francisco Linares Alcántara en Caracas, en tiempos de la dinastía Monagas.
Hay un dato importante que corrobora la presencia de los colonieros alemanes de la Colonia Tovar en las luchas campesinas y la Guerra Federal, y tiene que ver con un documento que reposa en manos de los descendientes del tarmeño Sebastián Kienzler Tortoza, en donde el General Pedro Vicente Aguado aparece realizando algunos negocios con el ex-coloniero alemán Georg Kienzler Kabis en el pueblo de Tarmas en 1.854.
 Dichos negocios tuvieron que ver con los aportes y apoyo logístico prestado por algunos alemanes en la conformación de lo que será el Ejército Federal en el centro del país, al mando del General Ezequiel Zamora y de su segundo el General Pedro Vicente Aguado, y que tuvo relevancia con los esfuerzos realizados por los colonos alemanes que lograron salir de la Colonia Tovar a trabajos de labranza en tierras de Tacasuruma y Yuma, en donde estuvieron establecidos 40 valientes mujeres y 22 valientes y arrojados hombres  pertenecientes a la raza teutónica o germánica, quienes encubiertamente se fueron uniendo a las fuerzas campesinas que combatieron por los ideales del Partido Liberal y de la Santa Causa de la Federación”.
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Alexander Benitz Herb
¿Por qué dices que el alemán Alexander Benitz tuvo que ver con la muerte de su paisano Andreas Vollweider en Petáquire a comienzos de 1.860, Sobrino León?
Alexander Benitz fue realmente el culpable de la debacle del General Pedro Vicente Aguado en Petáquire y en San Sebastián de los Reyes en los valles de Aragua, y a su vez tuvo que ver descaradamente con el asesinato de su paisano Andreas Vollweider en 1.860. 
Ya que Benitz haciendo ver que era un aliado de las fuerzas federales en el pueblo de La Victoria, trató de confundir a los liberales de que hacían vida en los pueblos cercanos a la Colonia Tovar.

Alexander Benitz sabía que en la familia Kienzler Kabis y Kienzler Belsinger tenía grandes enemigos, debido a los sucesos que se vivieron en la Colonia Tovar en abril de 1.843. El comerciante Georg Kienzler Kabis sobresalió en el ámbito comercial aragüeño, guaireño y caraqueño; en donde fue una persona muy conocida, al igual que la familia de su esposa francesa Marcelina Belsinger Milk de Kienzler.

Alexander Benitz siguió disfrutando de sus apegos mercantiles con los sectores que controlaban el comercio en Caracas y amparando sus acciones esclavistas en la Colonia Tovar, a través del apoyo que contaba con los altos personeros del gobierno de la época, gracias a la influencia que durante algunos años tuvo el Coronel Agustín Codazzi, y que le fue de gran ayuda.
El máximo aporte que Alexander Benitz le dio al gobierno conservador de esos tiempos, unidos a los liberales que asaltaron el Congreso Nacional en 1.848, fue el de abrir los caminos desde la Colonia Tovar hacia Petáquire, al Jarillo, Macarao, Las Adjuntas y Antímano. Y de esa manera fue como contuvieron a las fuerzas del General Pedro Vicente Aguado en la Laguneta de Petáquire en 1.860.

¿Y qué más pasó en Petáquire en esos días, sobrino León?

Los godos y oligarcas fusilaron a varios oficiales, jefes y soldados del Ejército Federal del centro en las montañas de Petáquire en Carayaca, salvando la vida en esa ocasión, el Teniente José María García Gómez, hijo del pueblo de Pampatar en la isla de Margarita, quién con el correr del tiempo llegó a ostentar el grado de general en el ejército de la República. 

El Teniente José María García Gómez era hijo del Contralmirante José María García, quien nació en la isla de Margarita, el 13 de noviembre de 1.789, y falleció en el pueblo de Maiquetía, el 7 de noviembre de 1.860.
En estas lides revolucionarias en Petáquire, murió extrañamente asesinado el primer alcalde que tuvo la Colonia Tovar o antiguo Palmar de El Tuy en 1.843.  En los archivos de don Manuel Felipe Tovar, se encontró esta carta en donde hacen referencia a las fuerzas del General Pedro Vicente Aguado que marchaban hacia el pueblo de Carayaca en septiembre de 1.859, que corroboran lo que hemos venido hablando en este conversatorio y le da veracidad a los hechos mismos que hemos narrados, y que a continuación doy a conocer:
Carta de Francisco Beaumel a Maneul Felipe Tovar. Valencia

Septiembre 1859
Valencia Septiembre 1859

Señor Excelencia Vicepresidente de la República de Venezuela

Señor Don Manuel Felipe de Tovar

Muy querido amigo mío

Ayer recibido una noticia sobre la domado de la Guiara pero la siguiente

causa son estas, si el gobierno no mandó gente para las filas de cariyaco 
y para las filas alto de petequire entonces se pude pasar estas lado onas

ara vuestra Colonia Tovar y por su puesta se encuentran ellos recursos

entonces van favor de Beniz para seguir a La Victoria a juntarse con

ellas aya ques muy querido mío procurarse mucho, para deturirlo estas

encominicaciones enteramente para que no sigue estas facciosas mas

entre esta puesto y La Victoria, quiero decirlo, las tropas del gobierno,

deben cuparen estas pautas en la griaca anes que han domado La

Guiara, para que esta Aguado quedo entonces en trampa y morirse de

fuerza de balas de fusilas, pues el Dios quiere que se protejan nuestra

tropas valiente del gobierno la libertad y orden constitución para

que se conozcan endoses luego lo que es gobierno y ley respetable lo

siento mucho para puente a escribirle el gobierno, mis infelices no me

permita y estoy dotaría con calentura pero tengo ningunas esperezas

a salir estas días para la calle, entonces, tengo mucho gusto a barlo su

salud y mucho desea para conversar con Us. Otra días recibido dos

fuere de su honrada mana, pues si es posible, me puente auxiliar algo

mas será muy agradecido, estoy sin ninguna centavo, para mi familia,

la Nafieseria del señor Graham y Arbelo me deben 162 pesos, pero no

me quieren a pagar, y boy demandarlo ello al tribunal cuando puedo

irse a salir pues mi querido señor

Excelencia si es posible mandarme algo con la prodetora mi hija mayor

luego lo pagaré con mucho

Soy de Vs. Servidor

Seguro amigo

Y conoce siempre como patre


Esta carta da fe de que en la Colonia Tovar hubo gente que se prestó para frenar el avance del General Pedro Vicente Aguado, de eso no hay duda alguna. Y en esta otra carta podemos ver que fue escrita en el mismo día en que el citado prócer de la Federación venezolana, dictó su decreto de guerra a muerte en Carayaca en contra de la godarría que hacia armas en contra del Ejército Federal en el centro del país, y que a continuación damos a conocer:

Francisco Javier Beaumel

Señor (al margen)

Valencia septiembre 3 1859

Excelentísimo Señor Vicepresidente

de la República Venezuela

Muy querido amigo mío

Señor Manuel Felipe de Tovar

Supo atrás días de un amigo mío que Us. Don Manuel Felipe de Tovar
ha llegado par aquí a Valenzia, lo siento mucho, no puede alblar con

Vs. Personalmente, por que tengo hoy 27 días enfermo de calentura y

estoy todavía mala pero espero mientras pocos días a salir afuera, pues

tengo mucho deseo para conversar con Us., como siempre me parte

de nuestra pueblo de Colonia Otovar, y muy agraciado y favorecido

Caballero de nuestra propiedades de Colonia Tovar. Otras días escribió

una carta para el Señor Alejandro Beniz, ero no me contestó, otras me

dijeron que el Señor Beniz es daba compromedito con la revolución

de Federación con la Victoria, pues el demonio lo lleva Beniz cuanto

ya lo encuentra el, un hombre dan malvado y malcriado contra el

gobierno ya sabe paso dejo que el señor Miguel Herrera mi querido

amigo dacuado Maiquetía, el es el cabeza de artillería para dacuarse

La Guaira, yo siento mucho que yo no puede ayudar el señor Herrerz

para adecuar esta puerto y para amadar esta malvado general Aguada,

que se muere de estos estas faxuines federalistas, y viva el gobierno

viva la libertas y orden y se muere detos estas benditas febreranistas,

yo siento mucho de no donaré armas para el gobierno por que estoy

muy enfermo y sin auxilio sin ganar un centavo para mi pobre hijos,

el protector es mi hijo mayor si Vs. Excelencia don Manuel Felipe de

Tovar si es posible auxiliarme en algunas cosas si quiere por favor de

Dios ruega pronto hablaremos personalmente

Y soy de Vs. Su servidor y seguro amigo

Francisco Javier Beaumel

De Colonia Tovar
Si Vs. Puede me donde sentarse con mi hijo
En esta carta hacen referencia de manera irredenta en contra del General en Jefe Pedro Vicente Aguado y sobre los aportes que el alemán Francisco Javier Beaumel era capaz de darle al gobierno de la época, en aras de frenar a las fuerzas federales que avanzaban para la toma del control total en todo el centro del país, ya que la región coriana y los llanos de Portuguesa, Apure y Barinas estaban bajo el total  control del General en Jefe Ezequiel Zamora, quien desde San Carlos Avanzaría hacia Caracas a la toma del poder político en 1.860.
¿Y cuál otro hecho de relevancia histórica acaeció en Carayaca, tía Angelina?

“Sobrino, León. Te voy hablar sobre una batalla que se dio en las cercanías en donde vivíamos en la bajada de El Pardillo en Carayaca, ya que la gente de Tarmas desde tiempos muy remotos venían a Carayaca y pasaban por su lindero natural que era La Cruz de Tarmas, debido a que fue un lugar que los carayaqueros y tarmeños recordaban con mucho énfasis, por lo que allí sucedió el 1 de enero de 1.879”.
¿Y qué pasó en la batalla de La Cruz de Tarmas en 1.879, tía Angelina?

¿Y te parece poco lo que allí pasó, sobrino León?

“En esos tiempos se alzó el General en Jefe Gregorio Cedeño en Valencia enarbolando las banderas de La Revolución Liberal Reivindicadora, con el fin de llevar nuevamente al poder al General Antonio Guzmán Blanco”.

“El General José María García era conocido bajo el apodo de “El Peludito” y fue el jefe de las fuerzas de la reivindicación que hicieron armas en Carayaca en contra de las fuerzas del gobierno central. El lugar en donde combatieron con gran capacidad de fuego fue en el sitio de La Cruz de Tarmas, muriendo en este combate el Comandante José de la Conmemoración Guillermo”.
“El General José María García fue mortalmente herido en esa batalla y siendo llevado en hamaca por sus ayudantes y edecanes al pueblo de Carayaca en donde falleció cristianamente. Imagínate como fueron esas contiendas militares en esos tiempos, que la Parroquia Carayaca tenía 1.200 habitantes y más luego de redujo su población a solamente 223 pobladores”.

¿Qué más sabe usted del General José María García, tía Angelina?

El General José María García nació en los valles de Aragua en 1.830 y con el correr de los años tuvo una brillante participación dentro de  las filas del  Ejército Federal en las acciones de “El Jobo” y en la gloriosa batalla de “Santa Inés” en las sabanas de Barinas el 10 de diciembre de 1.859, bajo el mando supremo del General en Jefe Ezequiel Zamora. Y participó en la batalla de Coplé el 17 de febrero de 1.860, bajo las inmediatas órdenes del Mariscal de Campo Juan Crisóstomo Falcón, en donde salieron derrotadas las fuerzas federales.
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Casa de la familia Padilla Rodríguez en Carayaca, año 1.937
¿Quisiera usted saber lo que me contó el señor Nicanor Sierra sobre su ilustre antepasado el Comandante Pablo Sierra y su participación en la batalla de “La Cruz de Tarmas” el 12 de enero de 1.879, tía Angelina?
“Claro, que lo quiero saber, sobrino León. Acuérdate que yo llegué a conocer personas en Carayaca, que si sabían sobre esas cosas que sucedieron en esos tiempos”.

Esta es la historia, tía Angelina:

Carayaca, 1° de junio del 2.011.

Señor Nicanor Sierra: 

¿Qué puede usted contarnos sobre la vida de su abuelo el Teniente Coronel Pablo Sierra?

Bueno, amigo León Manuel Morales; le diré que mi ilustre abuelo el Comandante PABLO SIERRA combatió al lado de quienes dirigieron la Revolución de los Azules en tiempos del General en Jefe José Ruperto Monagas, quién era su máximo jefe militar en esos tiempos de revueltas en las filas del liberalismo, como de los conservadores que se dieron por el control del poder político y militar en el año 1.868.

¿Usted podría decirnos en donde combatió su abuelo Pablo Sierra en tierras de Carayaca?

Mi abuelo Pablo Sierra combatió en la batalla de “EL ARENAL”, también conocida como la batalla de La Cruz de Tarmas el 12 de enero de 1.879. Ya que él e por línea directa era descendiente del Almirante Luis Brión.

Allí las fuerzas del gobierno en Caracas entablaron trifulcas armadas o combates con una gente que enarbolaba las banderas de la Revolución Liberal Reivindicadora, estando estas últimas dirigidas por el General José María García, quién de hecho murió de un balazo en esa batalla.

Mi abuelo decía que esa guerra se debió a causa de la muerte del General Francisco Linares Alcántara quién era del pueblo de Turmero en los valles de Aragua. Las malas lenguas de la época decían que él se le rebeló al General Antonio Guzmán Blanco, quien se encontraba viviendo en Francia.

Y que por ese motivo lo habían envenenado en La Guaira, pero en Valencia se alzó el General Gregorio Cedeño con algunas fuerzas del liberalismo y que amarillo, diciéndole al pueblo que el General Guzmán Blanco regresaría nuevamente al poder. Él fue el que le dio el nombre de Reivindicadora a esa revolución.

¿Qué pasó realmente en la batalla de La Cruz de Tarmas, señor Nicanor?

El Comandante Pablo Sierra fue herido en la batalla de La Cruz de Tarmas por los lados de El Arenal en Carayaca, recibiendo un bayonetazo en una de sus piernas. El falleció en el pueblo de Carayaca en el año 1.935. Siendo sepultado en el cementerio de Antímano, en donde aún se conserva su sepultura, todos sus hijos murieron en Antímano.

¿Sírvase usted contarnos, como era la familia del Comandante Pablo Sierra, Ilustre Prócer de la Federación venezolana, señor Nicanor?

El Teniente Coronel Pablo Sierra tuvo varios hijos e hijas. Entre ellos se destacaron los siguientes: Paulito, y a Anastasio lo mataron en la subida de Las Eneas en la entrada de Carayaca en el año 1.955. Específicamente, en el sitio conocido como: “… El Alto de Ño León”. 
Mi padre Eustaquio Sierra también era hijo de mi abuelo el Comandante Pablo Sierra.

¿Qué más nos puede usted contar sobre el Comandante Pablo Sierra?

Anteriormente, él se había establecido en el pueblo de La Victoria, en tierras de Aragua. La hacienda “La Peña” era de su propiedad, en donde tenía una molienda de caña de azúcar con masa y tirada por bueyes.

Debo decir, que hace como sesenta años atrás, por aquí en Carayaca y en uno de esos campos se alzó el jornalero Pastor Castro, quien venía acompañado de varios campesinos, pero en su intento de rebeldía fracasaron.

Fíjate sobrino,  León. Como son las cosas de la vida, quien iba a pensar que un familiar de ese señor había participado en ese combate que se dio en Carayaca en 1.879. Esa es la importancia del trabajo de investigación que estás haciendo, porque de esa manera sacas del olvido a personas que hasta el presente han sido desconocidas por nosotros, como ha sido el caso del Comandante Pablo Sierra, Ilustre Prócer de la Federación.

¿Y qué sabe usted sobre la participación de mi bisabuelo el General Lino Aranguren Castro en la Revolución Legalista en 1.892, tía Angelina?
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Dr. Raymundo Andueza Palacios
Excelente pregunta, sobrino León. Es cierto lo que estás pensando sobre la participación de mi abuelo el General Lino Aranguren Castro en la Revolución Legalista que acaudilló el General Joaquín Crespo en 1.892.  Él combatió al lado de los generales Ramón Guerra, Leoncio Quintana, Pedro Vallenilla y Antonio Fernández, quienes con el General Crespo entraron triunfantes a Caracas, el 6 de octubre de ese mismo año.

 Fíjate una cosa, sobrino León, como tú eres un francmasón muy reconocido a nivel nacional en estos tiempos y además eres amante de la historia patria, te quiero decir que mi abuelo había pernotado la noche anterior con sus tropas, entre los pueblos de Las Adjuntas y Antímano, ya que venían de darle muy duro a las fuerzas militares y a los comandantes que estaban bajo las órdenes de los doctores Raymundo Andueza Palacios y Guillermo Tell Villegas. 

La verdad es que hubo saqueos por las esquinas de Jesuitas a Maturín en Caracas, en donde está el Gran Templo Masónico de Jesuitas a Maturín que fue construido por el General Antonio Guzmán Blanco y adonde fue en muchas ocasiones mi abuelo el General Lino Aranguren Castro, debido a su condición de francmasón, y lo más curioso fue que en ese día cayó tremendo palo de aguacero.

El Dr. Raymundo Andueza Palacios fue un prominente francmasón venezolano, pero era un hombre que en su gobierno la corrupción llegó a tales extremos, que él mismo no pudo controlar a sus ministros, pero arrastraba al pueblo hacia su control, debido a que era un buen orador y sabía convencer a las masas. 

El Dr. Andueza Palacios era como el ex–presidente ecuatoriano y francmasón Velasco Ibarra, quien gobernó en 5 ocasiones a la República del Ecuador y un solo mandato pudo terminar, ya que fue derrocado en 4 oportunidades. El Dr. Velasco Ibarra cuando quería conquistar la presidencia de la República, en su oratoria a las masas ecuatorianas, les decía estas palabras: ¡Denme un balcón y seré presidente!
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Gran Templo Masónico de la Gran Logia de la República de Venezuela
En el Legalismo le confiscaron los bienes a los partidarios de Andueza Palacios y Tell Villegas, y allí sobre salió con gran fuerza el General Juan Pietri, abuelo del Dr. Arturo Uslar Pietri. El más golpeado de los generales de esos tiempos, fue el General Manuel Antonio Matos, quién era un guzmancista denodado y estaba casado con una hija del General Antonio Guzmán Blanco.
Los problemas comenzaron cuando los estudiantes universitarios caraqueños tumbaron las estatuas de Guzmán Blanco y la de su padre Antonio Leocadio, allí tuvo gran participación el joven Robert Syers Piar, quién era hijo del inglés Robert Syers y doña Carlota Piar de Syers. Siendo nieto del General Manuel Carlos Piar, el Libertador de Guayana. 
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Dr. Arturo Uslar Pietri
¿Es cierto que el Dr. Arturo Uslar Pietri es hijo del General Juan Vicente Gómez Chacón, tía Angelina?

Lo que si te puedo decir, es que mi madre decía que Arturo Uslar Pietri si era hijo del General Gómez, en verdad no sé de donde ella sacó esas cosas. Pero ella nos narraba que Arturo se crió con los hijos que el General Gómez tuvo con doña Dolores Amelia Núñez, y especialmente con su hijo Gonzalo Gómez.
Lo más curioso es que Arturo Uslar Pietri gozaba de la alta estima que le tenía el General Juan Vicente Gómez, quien lo envió a estudiar en Francia en 1.919. Él le llevaba 19 años a su hermano el Dr. Juan Uslar Pietri. Y estuvo presente cuando falleció el General Gómez en Maracay, el 17 de diciembre de 1.935. Y lo más extraño del caso, es que el General Eleazar López Contreras se casó en segunda nupcias con una hermana de Dolores Amelia Núñez.
Mi hermano el Dr. José Basilio Sánchez Aranguren, cuando era rector en la Universidad Bicentenaria de Aragua (UBA) hace varios años atrás, le dio el título de Dr. Honoris Causa al Dr. Arturo Uslar Pietri, y en un momento en que iban en el vehículo de mi hermano Basilio, él le hizo al Dr. Uslar Pietri, la siguiente pregunta: ¿Es verdad que el General Gómez, no murió el 17 de diciembre de 1.935, Dr. Uslar?

Y el Dr. Uslar Pietri, le respondió con estas palabras: “… El General Juan Vicente Gómez murió en Maracay, el 17 de diciembre de 1.935. Porque yo estuve presente, en el momento en que él falleció. Eso es falso de que murió el 14 de diciembre de ese año…”.

Sobrino, León. Lo que si nos contaba mi mamá y tenía mucho cuidado con nosotros en Carayaca, especialmente con mi hermano Francisco Santiago, quien era muy callejero, es que habían chácharos del gobierno que se llevaban a los niños que encontraban en la calle y que luego mataban para tratar de curarle la lepra que sufría el General Juan Vicente Gómez, en los momentos finales de su vida en 1.935.

Las familias carayaqueras cuando veían al jefe civil de Carayaca que andaba acompañado de alguna gente de Caracas, se preocupaban mucho. Porque se corría el riesgo de que se llevaran algunos de nuestros jóvenes y a los niños para esos fines, y más en Carayaca que gobernaba un coronel andino llamado Juan de Jesús Méndez.
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General Juan Vicente Gómez Chacón
¿Usted quisiera saber otras de las anécdotas que sucedieron con mi abuelo Pancho “El Narizón” en el pueblo de Carayaca en el año 1.933 y que me la contó el señor Agustín Péinate en su casa de La Cruz Verde el 6-5-2.006, tía Angelina?
El señor Agustín Péinate si conoció a mi papá en Carayaca, háblame lo que él dijo de mi papá y de mi cuando era niña, sobrino León.
Este es el relato, tía Angelina:

El Almendrón que está en Carayaca lo sembró el General Juan Rodríguez. El jefe civil era el Coronel Juan de Jesús Méndez quién le mandó a hacer una redoma en el año 1.933. Ya que para ese tiempo, una vez muerto el General Juan Rodríguez, las autoridades eran foráneas. 

Cabe decir, que el andino tachirense Juan de Jesús Méndez fue el primer jefe civil de Carayaca, después de la muerte del General Juan Vicente Gómez. El Coronel Juan de Jesús Méndez puso muchas condiciones en el pueblo de Carayaca a sus pobladores; obligando a todos los vecinos a tener que limpiar el frente de sus casas y cuando él pasaba revista, les decía a sus comisarios: “… No está limpio; usted apúnteme allí a fulano de tal…”.
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Trapiche abandonado de la hacienda “Tarma Abajo”, año 1.980
Yo recuerdo que al comerciante Francisco Sánchez Jiménez, conocido en la subida de El Pardillo como Pancho “El Narizón”, le dijo estas palabras: “… O barres o pagas la multa de dos bolívares…”.

Juan Bautista Lamboglia, Lucio Navarro, Gregorio Grillo Robles (nació en 1.894 y falleció en 1.970), José Bianculli, Juan Padilla, Emilio Salomón, Nicolás Sandoval, César Gottberg y Indalecio Padilla en la jefatura civil; la cual se encontraba en donde está La Flor de Carayaca, y si ellos no barrían tenían que pagar una multa de 4 bolívares.

Yo recuerdo que Lucio Navarro era un hombre catire, quién se había venido desde las tierras de Aragua a Carayaca. Él tenía un negocito de preparar las varillas para preparar y prensar tabaco,  por los lados en donde está el Pool en Carayaca Arriba o El Silencio. Además, él le trabajó en esos mismos afanes, al hacendado don Valentín González en la hacienda de “Tarma Abajo”.

Sus alijos de tabaco se los vendía al comerciante Francisco Sánchez Jiménez,  en su bodega que tenía por los lados de El Pardillo y quién era conocido como Pancho “El Narizón”. Pancho en algunas ocasiones llevaba a su niña Angelina, para visitarlo en su negocio; ya que ambos eran muy buenos amigos. Angelina, si aún vive debe acordarse de los caramelos que ese señor les daba a los niños en esa época, y que ella era una de esas beneficiarias. 
Y para cerrar con algo más de historia sobre mi tío José Antonio Garrido Manzano, te voy hacer la siguiente pregunta, como las hacía Tío Simón con sus niños: ¿Qué relato beisbolistico de gran trascendencia nacional te contó mi tío José Antonio, tía Angelina?
Mi esposo José Antonio Garrido Manzano me contó que uno de los momentos más brillantes del beisbol fue el juego que se dio entre “Gavilanes” de Maracaibo y el “Royal Criollos” de Caracas, el 9 de diciembre de 1.935. Él tenía en esos tiempos 26 años de edad, contándome que el juego más importante entre esas dos novenas, fue el quinto partido.
El “Royal Criollos” contaba en su plantel con peloteros de las tallas del dominicano Tételo Vargas en el center field y a quién conocimos muy anciano por los lados de El Jabillo en Maiquetía, el legendario César Nieves jugó en el left field y el estadio de Catia de La Mar desde hace muchos años lleva su nombre, Balbino Inojosa en el right field, Nieves Rendón en la primera base, Rufino Mijares se lució en la segunda base, en el short stop el dominicano Pedro “Grillo” y en la tercera base jugó Luís Jiménez, Manuel Antonio “Pollo” Malpica como cátcher y el lanzador fue el espectacular Plácido Delgado “El Jibarito” y conocido también como “El conquistador Puerto Rico”.
José Antonio me contó que el “Royal Criollos” fue apaleado en ese juego por el “Gavilanes”, ja, ja, ja. Sin embargo prevaleció allí la vergüenza de peloteros como Vidal López y el mismo Plácido Delgado. Y allí resurgieron las figuras del viejo Luis Aparicio y de su hermano Ernesto Aparicio, viejas glorias de nuestro beisbol venezolano. Mi esposo José Antonio elogió y le dio grandes méritos en ese juego al pitcher Hernández y a su cátcher Navas, como a los puertorriqueños Peruchin Cepeda y a Tingo David.
Placido Delgado fue una figura relevante en el béisbol de antaño en Venezuela, a él lo conocimos ya anciano viviendo en la Vereda 13 de la Urb. Páez en Catia de La Mar a finales de los cincuenta y en la década de los sesenta. Él trabajó por muchos años en la parte ferroviaria portuaria y sus hijos estudiaron con mis hijos e hijas, y creo que un hijo de él estudió contigo sobrino, en la Escuela “Emilio Gimón Sterling” de Catia de La Mar.
Además, Plácido Delgado trabajó con mi hermano Francisco Santiago Sánchez Aranguren en el puerto de La Guaira, en donde laboró también uno de los mejores guitarristas que haya parido la tierra guaireña, Juan Ramón Díaz, quién creo era de Tarmas y vivió hasta su muerte en la Urb. Soublette de Catia de La Mar. Si más no recuerdo, yo creo que Placido Delgado fue manager del equipo amasteur OSP-La Guaira, que tantas glorias le dio al béisbol guaireño y nacional, produciendo peloteros de las tallas de Juan Pablo Guzmán y Francisco Zalaya.

En cuanto a la gastronomía o elaboración de comidas y alimentos por parte de mi abuela María Catalina de Sena Aranguren Bravo de Sánchez durante el tiempo en que vivió con nosotros en su vida terrenal, tanto en Las Aguadas, como en Maiquetía, Carayaca y Caracas. 
¿Qué nos puede usted contar al respecto, tía Angelina?

En realidad te puedo decir, que mi mamá en la elaboración de comidas era una mujer muy aseada y era muy temerosa de que cayera un pelo en los suculentos platos que preparaba para nosotros o para cualquier otra persona que soliera visitarnos. Yo creo que tú fuiste testigos de eso, ya que te criaste casi hasta los 22 años con mi mamá, que fue cuando te desprendiste de la casa a partir de finales del año 1.972.

Mi madre nació en los tiempos en que no se explotaba el petróleo, sino que más bien se vivía del comercio, la agricultura y la ganadería. Entre sus macundales, escaparates y baules siempre andaban sus reliquias personales y platería y cubiertos de largas datas en el tiempo. Ella conservaba antiguas hamacas que pertenecieron a su honorable familia Aranguren Bravo, las losas eran bellísimas y los cubiertos estaban completos y eran de plata.
Los platos hondos y llanos eran de buena porcelana y muy decoradas, al igual que las soperas eran de fabricación china y tenían más de cien años de haberse adquiridos. Las sabanas y cobijas ni hablar, eran de buen tejido y de telas de mucha calidad textil, y entre sus prendas había tarjetas de bautizos suyas con pequeñas morocotas inglesas en oro, sus cadenas de oro fueron fabricadas por buenos orfebres en la Caracas antañona, que indican de que ella pertenecía a una familia de gran abolengo en el valle de Caracas y en las serranías del Ávila, desde tiempos inmemoriales.
En cuanto a la gastronomía que conocía mi madre en su vida como persona de grandes dimensiones humanas y con un sentir muy religioso hasta los días finales de su propia existencia, tengo que manifestarte que ella era una mujer muy devota a La Virgen de La Merced y a San Marcos de León, al igual que al padre José María Claret, cuyas imágenes nunca les faltan en la casa. Ella en los momentos de preparar las comidas nos obligaba a ponernos algunos trapos en la cabeza, para evitar que les cayeran pelos a las mismas, ya que mi hermano Basilio era muy exigente y hasta ponía problemas cuando encontraba un pelo en algunos de los alimentos, especialmente en las sopas.

Te pudiera dar a conocer argumentos alimentos que ella hacía en casa. En el desayuno nunca falta el pan francés, isleño o sobado, que eran traídos en cestas y se colocaban en las puertas de las casas. Las arepas en un principio, las hacíamos moliendo el maíz sancochado en máquinas de fabricación inglesa y manualmente, que en un principio sacábamos en nuestros conucos en Carayaca y que después recibíamos provenientes de las diferentes haciendas que había en la zona, el cual era pilado en pilones.

Cuando molíamos el maíz sancochado salía un agua blanquecina y esa se las dábamos a los cochinos y el maíz en concha a las gallinas, de donde obteníamos los huevos y a su vez no las comíamos en suculentos hervidos o sancochos. Las arepas las hacíamos en budares, pero cuando nos fuimos de Carayaca a Pariata, las comprábamos en la casa del señor Pedro González quién era margariteño, ya que su esposa Carmen González era quien las elaboraba en el Callejón “Arcaya”.

Ya cuando yo me casé con José Antonio Garrido Manzano en 1.946, mi madre quedó con mi hermanita Juana Norma en su casa y con mi hermano Basilio. En esos desayunos se usaba mucho el comer gofio y fororo canario al gusto, con café con leche, en donde le colocábamos una pizca de azúcar y lo acompañábamos con queso blanco en el plato. Luego nos hacía un pan para cada uno a la plancha con jamón y queso a la plancha. 
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Juana Norma Sánchez Aranguren
En otros casos nos daba un plato de avena Quaker, ya que la leche nos llegaba a la casa en cantaros, que luego teníamos que hervir para evitar enfermedades contraídas por el bacilo de Koch, como la tuberculosis. Claro está, en un buen desayuno nunca deben faltar los huevos fritos o tibios como los consumía mi hermano José Basilio Sánchez Aranguren. 

Esa era una costumbre que la adquirimos de nuestro padre Francisco Sánchez Jiménez, ya que él era de origen canario muy marcado, de padre y madre. Igualmente en la confección de papas arrugadas, las cuales se hacían metiéndolas en una lata de manteca con agua y bastante sal a leña y fuego vivo, hasta que el agua desaparece evaporándose y al fondo queda la sal con las papas, las cuales se arrugan y en donde se siente la sal solamente en las conchas.            
Mi papá fue un comerciante que recibía mucha verduras, frutas y hortalizas que les traían de todas las haciendas que había en Carayaca y ese era el motivo por la cual nuestras comidas en casa eran muy sanas, y lo que ha permitido que podamos alcanzar altos niveles de longevidad.

Otro de los detalles que mi papá tenía, era que a primeras horas de la mañana consumía un batido que contenía huevo, Ovomaltina, vino Sansón y ojo de toro, y eso lo continuamos haciendo nosotros a través del tiempo. Ya que él a su edad leía muy bien los periódicos y los analizaba, y mi hermano Edgar Paulino Sánchez Aranguren en una ocasión compró una litografía en donde aparecía un anciano muy parecido a mi papá, con su gorro canario colocado en la cabeza y con sus anteojos leyendo el periódico.

El potaje era otro alimento canario que llevaba cochino, carne de res, pollo, tocineta, garbanzos, caraotas blancas, panza de res, vainitas y todo tipo de verduras  (papa, apio, ñame, ocumo, auyama, plátano verde; y condimentos como ajo, cebolla, pimentón, ajo porro, ajo, yerba buena, perejil, cilantro, cebollín, ají dulce, alcaparra, aceituna, entre otros.
El potaje es una comida que se sirve en el almuerzo y es muy pesado, se sirve con agua y a la usanza canaria. Y en muchas ocasiones mi mamá lo acompañaba con lebranche salado, al cual se le quitaba la sal sancochándolo con agua y bastante sal, que era la forma de desprenderle la salinidad; y al lado se le ponía bastante ensalada en base a ruedas de tomates margariteños, lechuga y cebolla en ruedas con aceite de oliva, vinagre y poca sal. A un lado se colocaba una bandeja con bastante verdura sancochada, para comer al gusto.

Y tengo que decirte que a mi mamá en Pariata nunca le faltaron las gallinas en su corral y menos los morrocoyes, ya que ella hacía un buen pastel de morrocoy; era un ritual algo maquiavélico cuando le quitaban el caparazón al morrocoy, ya que se veía cuando retiraban su carne y el corazón aún le latía.  Mi mamá lo preparaba en forma de guiso o en pastel, y le ponía vino “La Sagrada Familia”, aceitunas, alcaparras y pasas, y lo cubría con harina de trigo y huevo.
De lunes a viernes se cocinan granos como caraotas negras, rojas y blancas, arvejas y lentejas, y quinchonchos con ñame era una exquisitez, todo se acompañaba con arroz y espaguetis. Los días sábados y domingos comíamos cualquier tipo de sopas, bien fueran de pescado, gallinas o carne de res. A las caraotas negras, mi mamá le ponía un pedacito de papelón, aparte de los condimentos que les ponía, y para ablandarlas les echaba un poquito de bicarbonato; y seguro estoy, no podía faltarles adentro el cambur o el plátano verde, que le daba un gusto agradable a las caraotas, debido al desprendimiento del fosfato.
¡Y dígame para navidad y año nuevo!
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Semblanza de la gastronomía venezolana
Para hacer las hayacas era algo ritualistico y muy propias de mi señora madre. Ella se llevaba a uno de los nietos al mercado de Maiquetía y allí compraba todo lo necesario para comenzar a hacerlas el 23 de diciembre de cada año. 
En ese día hacían el guiso y la colaboración en la cocina eran de muy pocas personas, los muchachos tenían que estar fuera de la casa en esos momentos y solo comían de la sopa que se hacía con los huesos que se le sacaban a las carnes para la confección de las hayacas.

El aseo era el lema principal en esos momentos, el día 24 de diciembre en horas de la madrugada todo el mundo despierto, unos buscando leñas, otras preparando lo concerniente a la elaboración de las hayacas, y de esa manera iban construyendo tan delicioso plato, al igual que la gran variedad de dulces que mi mamá serviría en la mesas en ese día tan especial, al igual que el 31 de diciembre.

En aquellos tiempos no existía la harina PAN y el trabajo era mayor. Yo creo que el ingeniero Luis Caballero Mejías fue el que salvó la arepa en Venezuela y por ende a la hayaca, como plato tradicional navideño. En relación a los dulces navideños, mi mamá hacía dulces de lechosa, cabello de ángel, toronja, higo, ciruela pasa, orejón, tortas, entre otras cosas.
Su mesa quedaba muy bien decorada, de eso no había dudas, y lo más curioso de las cosas, era que las hayacas más sabrosas eran para ciertas personas de su gran aprecio, y esas estaban marcadas desde su confección en la olla, con una tirita negra.

¡Qué tiempos aquellos!

Claro está, a las 7 de la noche del 24 y el 31 de diciembre, todos teníamos que estar bien vestidos para recibir esos días con amor y devoción. En la casa de Pariata en Maiquetía, mi hermana Juana Norma tenía que fajarse muy duro en la limpieza de la casa, ya que en esos tiempos no se usaban ceras como las que hay hoy en día, sino que de las velas que se desgastaban en los velorios o con ceras de los panales de abejas y diluidas con querosene caliente era como pulíamos los pisos de nuestras casas, y como no había pulidora eléctrica, era a trapo limpio.
Esas cosas cambiaron a mediados de los años cincuenta y con las décadas que vinieron durante el siglo XX, ya que el país se fue modernizando aceleradamente y de esa manera todo se fue transformando en nuestra familia. Era muy común ver a mi hermano Edgar Paulino Sánchez Aranguren aparecerse a las 10 de la noche el 31 de diciembre de cada año, , arreando un carrete de juguetes para todos sus ahijados, entre ellos estaban mi hijo Jesús Antonio Garrido Sánchez y mi sobrino Juan Francisco Morales, al pasar 15 minutos del viejo año, él se iba a la casa de la familia de su primera esposa Eva Hernández  en el Barrio “Obrero” a compartir con ellos.
Tía Angelina, esta fascinante conversación que he sostenido con usted en estos días en su casa en la Urb. “Villas de Aragua” en Maracay, la voy a cerrar con un relato en donde hago referencia a un personaje que fue fusilado por mi bisabuelo el General Lino Aranguren Castro en tiempos de la Guerra Federal, cuyo nombre fue Concepción González.
¿Ha oído usted algún relato sobre ese personaje oscuro de nuestra historia nacional, tía Angelina?
No, sobrino León. Yo tengo entendido que en Monografías por internet has hablado de Concepción González, pero no sé lo que en verdad has escrito sobre ese señor, aunque mi hijo Jesús Antonio Garrido Manzano me ha dicho que tienes un trabajo de investigación histórica dedicada al General Ezequiel Zamora en donde haces referencia hacia ese extraño personaje de nuestra independencia y en la guerra federal.
¡Desembucha, pues, sobrino!

He aquí la historia, tía Angelina:

El General Ezequiel Zamora conduciendo a sus tropas por los lados de Santa Teresa del Tuy en 1.859, detectaron a un antiguo esclavizado que iba a mercadear con su arreo de mulas probablemente hacia el pueblo de Cúa, que en lengua de los antiguos Taramaquas o Tarmas, significa: “Agujero”.

“El General Natividad Solórzano comandando un grueso de soldados federales, pasaba en esos momentos por el Camino Real, cerca de Uverito, viendo de pronto la silueta de un anciano curtido por los años y quien tenía un prontuario desde los tiempos de la guerra de la independencia”. 

Ese siniestro personaje era el negro CONCEPCIÓN GONZÁLEZ, antiguo esclavizado de la mantuana doña Juana González de Olla y Arzola”.

Seguidamente, el General Natividad Solórzano le dio al Sargento José Tomás Rangel la siguiente orden: 
“Sargento Rangel, traiga la soga y me amarra a ese viejo negro que va allí con ese arreo de mulas. Ese gran carajo es Concepción González, si no me equivoco y para salir de esta vaina una vez, nojoda”.

“El Sargento Rangel rápidamente cumplió la orden de su jefe, haciendo preso a Concepción González, quién estando amarrado con sus manos a la espalda, fue llevado de inmediato ante la presencia del jefe federal Natividad Solórzano”.

Concepción González trataba de eludir con sus repuestas al General Solórzano, quién le hacía todo santiamén de preguntas. El jefe federal  notando que su prisionero era muy evasivo, le dijo estas palabras: 

“Concepción, que vaina vale. Me di cuenta que eras tú, porque tus nietos han estado hablando guebonadas por allí; de que su abuelo peleó con el General José Félix Ribas y Herrera en la independencia, ja, ja, ja”.

¡Carajo, Concepción!

¿Y cómo fue esa vaina que el General José Félix Ribas murió de paludismo cuando montado en el caballo de José Tadeo Monagas Burgos huía del campo enemigo en esos momentos?

¿Por qué lo enterraste en los montes de Tucupido, Concepción?

¡Concepción, no creas que yo sea guebón!

¡No vale!

¡Carajo, Concepción. Estás a tu edad metió en tremendo lío en este momento!

“Sargento José Tomás Rangel, vaya inmediatamente ante el General Ezequiel Zamora y le da esta buena nueva, para ver qué hacemos con este anciano; vaya pues. De pronto el Sargento José Tomás Rangel, de origen tarmeño y al pasitrote en su caballo bayo  con su reo de compañía llega ante la presencia del General Ezequiel Zamora”.

Comentándole lo siguiente: 
“Mi General Zamora, este negro anciano que usted ve aquí es nada más y nada menos que Concepción González. El mismito que le echó la gran vaina al General José Félix Ribas en el año 15 en Jácome, cerca de Valle de la Pascua”.

El General Zamora le respondió al Sargento Rangel, de esta manera: ¿No me eche usted esa vaina, Sargento Rangel?

¿Cómo va a ser, Sargento Rangel?

Y el Sargento Rangel continuó con sus relatos sobre ese siniestro personaje llamado Concepción González, bajo los siguientes términos: 

“Si, General Zamora; él fue quien lo entregó a los españoles para que el sanguinario Lorenzo Barrajóla le cortara la cabeza al General Ribas, y más luego se la frieron en aceite, aquel 31 de enero de 1.815. Ese es el mismísimo tipo, General Zamora”.

El General Ezequiel Zamora le expresó al Sargento José Tomás Rangel, lo siguiente: ¿No me vuelva a echar usted esa vaina, Sargento Rangel?                                                                                 

Y el Sargento Rangel continuó relatándoles sobre la entrega del General en Jefe José Félix Ribas a los españoles en esos tiempos de la guerra de la independencia, bajo estas palabras: 

“General Zamora, ese bandido de Concepción González por unas miserables monedas entregó al General en Jefe José Félix Ribas al Coronel Lorenzo Barrajóla quién era el jefe del ejército español en esos lares del llano guariqueño. Específicamente, por los lados de Lazarinos, y ese bastardo godo lo mandó a asesinar sin respetar en nada su vida. Eso fue lo que hizo ese miserable de Concepción González, General Zamora”.

De inmediato, el General Zamora mandó a detener a sus tropas, pegando de pronto este abismal grito: ¡Concepción González!

Y el viejo anciano volteó al llamado del máximo adalid en las guerras campesinas y federal. En eso el General Zamora le dijo al joven Subteniente Lino Aranguren Castro, estas palabras:
 “Carajo Lino, agarre cinco hombres y de inmediato me detiene a ese gran carajo; no podemos perdonarle por nada del mundo la vida a Concepción González; por lo que él le hizo al General Ribas, en el año 15, en Tucupido”. 

El Subteniente Lino Aranguren Castro cumplió la orden a cabalidad, diciéndole al viejo traidor estas palabras: 
“Mira negro bastardo, no porque seas negro; sino por lo que le hiciste al General Ribas en el año 1.815. Así que quedas preso en este momento por órdenes del General Zamora y del pueblo que es el soberano”.

Concepción González entró en pánico y comenzó a implorar con lágrimas en los ojos bajo esta letanía de palabras: 
“No, por favor, no me maten; yo no lo quise hacer, no lo quise hacer. Ellos, los españoles me obligaron a hacerlo. Piedad, por el amor de Di_s, perdónenme; se lo pido por mi madre y todos los santos habidos y por haber”.

El negro Concepción González fue amarrado y arrastrado hasta la presencia del General Ezequiel Zamora quién muy molesto le dijo estas palabras: ¡Carajo, Concepción! 
¿Cómo se te ocurrió echarle esa vaina al General Ribas?

¿Es que tú creías que la vaina se iba a olvidar, Concepción?

“Tú nunca quisiste entender que a ese hombre que tú entregaste a los españoles era tú propio libertador. En verdad, eres un miserable Concepción; porque te has negado tú mismo el derecho a ser un hombre libre”.

Concepción González se arrodilló ante el General Zamora, suplicándole una vez más por su vida, bajo estas palabras:  

“Perdóneme, General Zamora; que yo no haré más esa cosa. Yo soy un padre de familia, mi mujer y mis hijos me esperan en mi casa; deme la oportunidad de vivir entre los míos, General Zamora”.

El General Zamora le replicó de esta manera: 
“Caramba Concepción, caramba, vale; hasta hoy llegaste asquerosa alimaña; en verdad, tú ignorancia te ha llevado a tú propia tumba; se puede ser ignorante de algunas cosas, pero no bandido y traidor, y de esa forma no mereces tener la familia que tienes. Tú eres una deshonra para ellos”.

Como ráfaga del viento mismo, el General Zamora llamó a su asistente y le encomendó la severísima orden que a continuación contamos: “… Subteniente Lino Aranguren Castro, prepare el pelotón de fusilamiento y me encapilla a este gran carajo, ya…”.

El Subteniente Aranguren cumpliendo las órdenes de su jefe preparó una columna de 5 hombres con sus wínchesteres listos para la ejecución; trasladando al negro Concepción González a la pata de un frondoso cedro que estaba cerca de allí y quitándole el sombrero de cogollo que llevaba colocado sobre su cabeza le puso una venda negra en sus ojos, sus manos amarradas por la parte de atrás de su cuerpo  y formando al pelotón de ejecución dio la siguiente orden: ¡Pelotón de fusilamiento, firmes!
“Por instrucciones del General en Jefe Ezequiel Zamora Correa, máximo jefe del Ejército Federal, se procede  en el día de hoy en pasar por las armas sin formula de juicio al traidor Concepción González; por el único y solo delito de haber traicionado y entregado miserablemente al General en Jefe José Félix Ribas y Herrera a las fuerzas españolas que hacían armas en el pueblo de Tucupido en el año 1.815. Siendo ahorcado y decapitado, su cabeza frita en aceite y su cuerpo desmembrado para escarnio de quienes combatían por la independencia de nuestro pueblo en esos duros días de guerra y muerte”.

“Sorpresivamente, Concepción González comenzó a llorar como un niño; su llanto era incontenible, que casi atrapaba a los muchachos que estaban en el pelotón de fusilamiento; en verdad, era una tragedia ver a ese ser  o a ese miserable en esa situación; en la víspera de su partida a las excelsas moradas”.

El Subteniente Lino Aranguren Castro estando muy disgustado le expresó a Concepción González estas palabras: ¿Vas a seguir con la guachafita y el merequetengue, Concepción?

¿Quién coño e madre te mandó a meterte en ese peo, Concepción?

¡Quédate tranquilito y prepárate para ser recibido en el cielo por papa Di_s o en el infierno por el propio Mandinga, vale! 

¡Lo cierto es que no vas para el Purgatorio, Concepción González!

Seguidamente, un miembro del pelotón de ejecución se salió de la formación por órdenes de su jefe el Subteniente Lino Aranguren Castro, sacando una venda negra y colocándosela en los ojos del infortunado reo, a voz baja le dijo en uno de sus oídos estas palabras: 

“Concepción, encomienda tú alma al criador y rézate un Padre Nuestro conmigo; hazlo por el bien de tú alma; pá que vayas bien pá el Purgatorio, Concepción; y no te vayas de una vez pá el infierno”.

“Vamos Concepción, cuéntame vale cómo fue que jodistes de esa manera al General José Félix Ribas y Herrera, a los pocos días de la batalla de Úrica en diciembre del año 1.814”.

Y Concepción González comenzó su relato de esta manera: 

“Teniente Aranguren, yo no sé si usted pertenece a la casta de esos mantuanos miserables de esa época, pero le voy a decir que lo hice más por arrechera que por otra cosa. A pesar de que yo amaba a ese jefe que murió en Úrica en ese diciembre de ese año, Teniente Aranguren”.

¿Y quién era ese jefe, Concepción?

“Era nada más y nada menos que el taita Boves, Teniente Aranguren. Allí en Úrica murió él de manera extraña, allí se alzó con el mando el Coronel Morales, ese si era un asesino de verdad”.

¿O es que usted no recuerda el saco de cabezas de su propia gente que envió pá Caracas?

“Lo cierto de toda esa vaina, fue que el General Ribas quería atravesar los llanos sin tener baquianos ni guías que conocieran el camino, porque el que no conoce esas tierras bien conocidas se pierde, porque queda caminando como si lo estuviera haciendo a la redonda”.

¿Y para donde carajo quería irse con su gente el General Ribas, Concepción?

“Bueno, las malas lenguas decían que él y que quería irse pá Barquisimeto, no sé si esa vaina era verdad, pero lo que sí sé fue que la pela que le dio el taita Boves en Úrica fue tan grande, que se fueron fuyendo y dejaron el muerto que jode en esos campos y sabanas”.

“Yo creo que él quería encontrarse con ese General llamado Rafael Urdaneta y con el General Simón Bolívar, para irse de estas tierras. Eso era lo que contaban la gente del Coronel Morales en esos días Teniente Aranguren”.

¿Y qué pasó después con el General Ribas, Concepción?

“Yo creo que en los primeros días del año 15, él fue a parar a Valle de la Pascua, en un sitio llamado Las Dos Palmas”.

¿Y por qué te prestaste para la traición hacia ese gran hombre, Concepción?

“Ese no era ningún gran hombre, Subteniente Aranguren. Ese gran carajo era tío de Simón Bolívar; ya que él le cogía una tía”.

“Coño Concepción, hasta en víspera de tu propia muerte te atreves a faltarle los respetos a nuestros libertadores, tú si eres arrecho de verdad, vale”.

“Teniente Aranguren, lo que pasó fue que a esa gente le dio hambre y mandaron a uno de sus esclavos a buscar comida y allí fue en donde peló bolas el General Ribas. Créalo que fue así, eso fue su perdición, teniente Aranguren”.

“Al principio ese esclavo se dirigió a mí y me echó todo el cuento, y yo dije que había llegado la hora de joderlos, y así lo hice. Al General Ribas cuando lleve la gente pá agarrarlo, el muy muérgano estaba orondo y dormidote. Lo agarraron y lo amarraron bien amarrado pá que no se fugara, llevándolo al pueblo de Tucupido, que creo fue un 15 de enero del año 15”.

“Coño, Teniente Aranguren. En eso el zambo Barrajóla se dirigió a mí, el carajo estaba contento porque iba a realizar una vez más su trabajo de verdugo”.

“Carajo Concepción, que bueno vale. Agarramos a un jefe de los grandes; ay papá a este le  corto la cabeza dentro de un rato, no lo salva naide ni nadie, ni su propia putísima madre, ni el diosito todopoderoso, ja, ja, ja”.

“El Coronel Lorenzo Barrajóla, de un solo tajo le arrancó la cabeza al General Ribas y después los jefes la mandaron pá Caracas”.

¿Tú crees que eso que ustedes hicieron fue una gracia, Concepción?

No, Teniente Aranguren. Estábamos en guerra contra nuestros amos y hacendados.

“Concepción, Concepción. Lo siento por ti, la historia que has contado es muy interesante, pero debo cumplir las órdenes del General Zamora y a ti de esta no te salva nadie, ni aun resucitando el General Ribas. Te recomiendo que comiences a rezar Concepción, te ha llegado el momento de tú propio suplicio”.

Concepción González rezó el Padre Nuestro y elevando su voz al cielo, dijo lo siguiente: ¡Di_os mío perdóname, porque no sé qué fue lo que le hice al General Ribas en Tucupido; perdóname y vela por mi familia!

El Subteniente Lino Aranguren Castro con el carácter recio y firme de su entereza militar, y con el don de mando que lo caracterizaba dio la siguiente orden:

¡Pelotón!

         ¡Firmes!

       “Armas al hombro!

          ¡Preparen!

¡Apunten!

¡Fuego!
“La metralla de los wínchesteres fueron a dar a la humanidad de tan desdichado afro-descendiente; quién herido de muerte cayó inerte en el suelo. Seguidamente, el comandante del pelotón se dirigió a donde estaba el difunto, sacando el revólver de su cartuchera, le asestó un balazo a la altura del corazón; era el tiro de gracia”.

“Luego tomaron el cadáver de Concepción González y lo enterraron debajo de una mata de cují, para que sus cenizas fueran olvidadas en el fuego eterno que produce la leña de tan apreciado árbol en las comidas de campaña y campamento”.

Inmediatamente, el General Zamora mandó a formar a su ejército diciéndole con altisonante voz estas palabras: 
“Soldados de la Federación; hoy hemos fusilado a un enemigo de la patria, tan peligroso como cualquier oligarca o godo; porque Concepción González nunca pudo comprender que a los hombres no se venden como Judas vendió a Cristo y lo llevó a la muerte en el Gólgota. Esta es tierra de libertadores, carajo; no de traidores”. 

Luego les expuso a sus soldados federales, que en el Volumen de la Ley Sagrada en una de sus partes, están insertas estas palabras: “…No hay nada oculto que no haya de ser manifestado…”.   
“Aquí nada pudo ocultar ese malvado que ustedes ven allí plantado bajo ese cují. La historia lo recordará tan igual como a Páez, a Ángel Quintero, Soublette y a sus cuerdas de manganzones”. 

“Ese es el triste fin de los traidores, así mueren todos. Concepción González nunca pensó que 44 años después vengaríamos al General Ribas, conocido como el Vencedor de los Tiranos en La Victoria”.
“Muchachos, viejos combatientes de la libertad; nuestra gente tiene que estar imbuida en el más profundo amor por el pueblo, que es de dónde venimos todos; nuestro odio tiene que ser en contra de los godos, aunque fueran liberales”.

¿Qué le pareció ese relato sobre Concepción González, tía Angelina?

Si se quiere fue muy triste su muerte. Así mueren los traidores y en cuanto a eso, mi bisabuelo fue muy duro con esa gente, ya que él detuvo a muchos enemigos del gobierno en toda su vida militar, y por eso fue un destacado hombre de armas durante toda su vida, que Di_s tenga en su inmensa gloria a Concepción González y le haya perdonado todos sus pecados, al fin y al cabo, él no era culpable de lo que sufría su propia conciencia en esos momentos difíciles que vivieron nuestros antepasados en la guerra de la independencia y que después se tradujo en la guerra de la federación.
Y lo más curioso de todas esas grandes verdades que nos da a conocer la mismita historia, es que Concepción González le servía era a tu antepasado el Comandante Francisco Tomás Morales, sobrino León.          
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León M. Morales, francmasón P:. M:. G° 33°
Realmente tía Angelina, ese hombre se encontró en su vida con dos de mis antepasados, de eso no hay dudas al respecto. Pero la historia no perdona a los traidores y ese fue el resultado de una vida que a pesar del tiempo, se fue desempolvando y de esa forma se fueron aclarando las cosas y eso nos ha permitido saber a ciencia cierta qué tan infeliz y desdichado personaje de nuestra historia, como lo fue Concepción González, lamentablemente fue pasado por las armas por mi ilustre bisabuelo el General Lino Aranguren Castro, en esos cruciales momentos de la Guerra Federal en 1.859.
Con la lectura de estas historias y relatos contados por personas que de una u otra forma fueron parte de muchos aconteceres históricos que se dieron en ese bastión del litoral central guaireño, como lo es la Parroquia  Carayaca al oeste del Edo. Vargas.

A la vez invitamos a todas las familias varguistas y venezolanas en general, a que hagan uso de la memoria histórica y la oralidad, como herramienta para dar a conocer tópicos históricos que hasta el presente son inéditos y que pueden ayudar a reconstruir nuestra historia bajo la mayor veracidad posible, invitación que ye hacen doña Angelina Sánchez Aranguren de Garrido Manzano y su sobrino León Manuel Morales.

Pensamiento: “… El Maestro Mason es el viajero que va más allá de donde sucumben los débiles, desertan los inconstantes y se devuelven los timoratos...”.
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Pedro Alciro Barboza de la Torre. Gr. 33º
TSU Yulaiva Coromoto Molina Muñoz, León M. Morales P:. M:. G° 33° y Rafael Arturo Carvajal Sánchez P:. M:. G° 33°
    Muy Resp:. Gran Logia Sur Oriental de Antiguos, Libres y Aceptados Masones de la República Bolivariana de Venezuela

San Cristóbal, 26 de mayo del 2.013
Por: León Manuel Morales.

Oficial de Marina Mercante – Patrimonio Cultural Viviente del Edo. Vargas

0426-9006413

mblp2004@yahoo.com

leonmanuelmorales2014@gmail.com
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